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“Pensamos que la historia del proletariado es la historia de su ideología: 
el marxismo-leninismo-maoísmo, es la historia de su Partido: 

el Partido Comunista; y es la historia de su revolución: 
la Revolución Proletaria Mundial, 

esto es su lucha por instaurar la dictadura del proletariado, 
construir el socialismo y marchar al comunismo. 

A la vez, la historia del proletariado es confirmación cotidiana de la ley funda-
mental: 

la contradicción, pues la vida del proletariado muestra: 
la lucha es lo absoluto y la victoria relativa; 

y ésta se logra a través de fracasos que también son relativos”.

Presidente Gonzalo - Camarada Miriam 
                                                                               1° de mayo de 1994
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DEDICATORIADEDICATORIA

A l@s mejores hij@s de los pueblos del mundo y del proletariado, en 
particular, a los del pueblo peruano -también a l@s pres@s polític@s y 
prisioner@s de guerra- que supieron defender la moral de la clase, aún 

muchos lo hacen, en las más adversas circunstancias subordinando 
los intereses individuales a los del colectivo en el marco de “Servir al 

pueblo de todo corazón y con desinterés absoluto”.

A quienes batallan, infatigablemente, no solo contra el perverso siste-
ma y sus esbirros de todo pelaje, sino también contra sus 

contradicciones internas que pretenden convertirlos en serviles del 
oprobioso modo de producción capitalista.

A quienes bregan indesmayable y dignamente, con todas sus energías 
luminosas, 

por extinguirse por la sociedad superior de armonía y libertad.

A quienes bregan para que el largo caminar pruebe la fortaleza del 
alma y luchan denodadamente contra todo tipo de tormentas y 

turbulencias.
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INTRODUCCIÓNINTRODUCCIÓN

El Partido Comunista del Perú (PCP), posterior a todo un trabajo de 
constitución y reconstitución organizativa, preparó el inició la lucha
 armada que se concretó en mayo de 1980 en las serranías del Perú 
profundo, específicamente en la localidad de Chuschi perteneciente al 
departamento de Ayacucho. ¿Por qué precisamente en Ayacucho? No solo 
porque allí se estableció buena parte del trabajo de la Fracción Roja del PCP que 
bregaba por la reconstitución y preparación de la lucha armada, sino 
también porque Ayacucho fue escenario del intenso trabajo ideológico, 
político y organizativo que se plasmó en el campo y en la ciudad. Por supues-
to que la Universidad Nacional San Cristóbal de Huamanga (UNSCH) también se 
constituyó en otro destacado espacio en que se viabilizó el trabajo partidario, no 
olvidemos que fue ahí en que se forjó un importante contingente de recursos hu-
manos que a la postre devinieron en militantes, cuadros y dirigentes del PCP. 

La historia refiere que Ayacucho desempeñó gravitantes roles en la 
historia peruana; sea en el periodo preincaico, incaico, colonia y,
 lógicamente, el republicano. Un aspecto relevante en el éxito del PCP, 
especialmente en lo que concierne la guerra cruenta que emprendió, fue su 
justa y correcta línea ideológica y política, la misma que aplicada creado-
ra y concretamente a la realidad especifica peruana se denominó: marxismo-
leninismo-maoísmo, pensamiento Gonzalo. Expresión de esa línea lo 
constituyó, entre otras cuestiones, su moral comunista con la que se forjaba el 
temple de la militancia en aras de cumplir los objetivos políticos y militares. 

La práctica -como criterio de la verdad- demostró, fehacientemen-
te, que el combatiente del PCP, en cualquiera de las condiciones de su trabajo 
revolucionario, se caracterizó por asumir sus responsabilidades a 
cabalidad. Lo propio aconteció en las prisiones en que fueron recluidos al 
devenir en presos políticos y prisioneros de guerra, quienes, desde un primer 
momento, en el marco del trabajo partidario, procedieron a transformar las maz-
morras de la reacción peruana en Luminosas Trincheras de Combate en las que 
también se construía el “nuevo poder” al servicio del Partido y la revolución. 

Fue el Estado peruano y sus poderes (Ejecutivo, Legislativo y Judicial) 
quienes a través de la instrumentalización de las fuerzas armadas y policiales 
pretendieron “recuperar” los penales en manos de “los insurgentes” y para aquello 
aplicaron toda la “fuerza de la ley” con la que prepararon y ejecutaron un 
conjunto de matanzas contra los encarcelados. Así, se diseñó e implemen-
tó una política genocida estatal, siendo recurrente los genocidios y ejecuciones 
extrajudiciales por los diferentes gobiernos de turno que se plasmaban en los Penales 
de “máxima seguridad” asentados, principalmente, en las ciudades de Lima y Callao.
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En la actualidad, segunda década del siglo veintiuno, somos testigos de la caducidad 
del modo de producción capitalista y su fase terminal: El imperialismo depredador. Si 
bien es un cadáver insepulto logra sobrevivir por una serie de factores, entre los que 
destacamos la feroz ofensiva del hegemonismo globalista unipolar a la cabeza del 
imperialismo estadounidense, enemigo principal de las naciones oprimidas, pueblos 
del mundo y proletariado, que ha logrado imponerse a nivel planetario a través de la 
concentración descomunal de poder económico, político, militar, ideológico y cultural, 
así como, corporativo mediático con el que desenvuelve una feroz ofensiva contra los 
principios de la democracia burguesa: libertad, igualdad y fraternidad enmarcados en los 
derechos del hombre y del ciudadano. Ofensiva que se orienta a demoler la concepción 
científica del mundo y el espíritu crítico, reflexivo y propositivo inherente al homo sapiens.

Los reaccionarios y ultrarreaccionarios, junto a sus vasallos de todo pelaje, diseñan e 
implementan -maquiavélicamente- mecanismos de todo tipo para alienar y enajenar 
a las masas hacedoras de la historia en aras de preservar la descomposición genera-
lizada del sistema, la sociedad y el Estado afianzando sus angurrias de enriquecerse 
a más no poder mientras los pueblos trabajadores se debaten en mayor pobreza e in-
digencia. La ofensiva del capital muestra sus aberraciones en pleno tercer milenio tal 
como lo previeran los fundadores del materialismo dialéctico e histórico y maestros del
 proletariado internacional (Marx y Engels). ¿Para qué? Ante el avance de la lucha 
popular a nivel planetario y el horizonte del desarrollo de la lucha de clases (económica, 
política e ideológica) por la democratización de la sociedad en general y en perspec-
tiva luchar denodadamente por el socialismo científico, como antesala de la sociedad 
comunista, se pretende contener a “como de lugar” las justas luchas por transformar la
 sociedad a sabiendas que la marcha de la sociedad está sujeta a leyes históricas que “tiempo 
más tiempo menos”, terminarán imponiéndose como expresión de la “ley del progreso”.

En consecuencia, los Estados capitalistas e imperialistas innovan y 
desarrollan el perfeccionamiento de toda clase de estrategias contrainsurgentes. Esto
 explica porqué la mayoría de los Estados, sus poderes e instituciones se mues-
tran más reaccionarios, genocidas, represivos, militarizados y policiacos. Todo este
 panorama se manifiesta en luchas inter imperialistas en la que contienden dos 
grandes bloques (Estados Unidos junto a sus serviles de la OTAN y otros socios 
menores como Japón frente a China capitalista y su aliado principal la Federación Rusa). 

Así, la bipolaridad y III Guerra Mundial están en ciernes y seremos testigos de sus 
enfrentamientos en todos los escenarios, también asumiremos sus atroces efectos. 
Es ahí en que los pueblos y proletariado forjarán y pasarán a la ofensiva general de 
la revolución proletaria mundial. Esa es la perspectiva brillante para la humanidad
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CAPÍTULO ICAPÍTULO I

1 MORAL Y ÉTICA1 MORAL Y ÉTICA

Existe la necesidad de precisar, con claridad, el contenido, esencia e implicancias de 
ambos conceptos. Tanto la ética como la moral provienen del griego ethos y del más 
cercano latín mores que significa costumbre. En lo que concierne, específicamente, a la 
moral esta constituye una forma específica de la conciencia social cuya esencia conlleva 
las costumbres y las formas de conducta y de actuar de los individuos al interior de 
las diferentes situaciones políticas, sociales y económicas, lo cual implica la convicción 
y la tenacidad para desenvolverse acorde a los intereses o motivaciones que impulsan 
sus designios vitales, entendidos necesariamente como parte de un colectivo humano.

En las sociedades divididas en clases sociales, la ética y la moral, siendo
 expresiones de la súperestructura ideológica, por lo general, reflejan inexorablemente los
 intereses de la clase a la cual se pertenece. La Ética es la disciplina filosófica que 
se ocupa del análisis y síntesis de la moral y de las normas subsecuentes de cuyo 
cumplimiento depende, entre otros, el devenir y mantenimiento de las 
diferentes formas de sociedad enmarcado en un proceso unilineal de la historia, pues toda 
ética y moral se basan en las condiciones históricas concretas, por lo que no existen al 
margen de la sociedad, más precisamente cada modo de producción de la vida material 
genera una determinada conciencia social y como manifestación de ella una ética y 
moral que responde a la especificación de sus respectivos códigos y principios éticos. 

1.1	 LA ÉTICA Y LA MORAL A LO LARGO DE LA HISTORIA DE LA1.1	 LA ÉTICA Y LA MORAL A LO LARGO DE LA HISTORIA DE LA
HUMANIDADHUMANIDAD

En la Comunidad Primitiva, en tanto primer modo de producción e 
infancia de la humanidad, los hombres se conducían dentro de las costumbres que 
configuraban su moral y sus normas éticas, en su cotidiano combate con la naturaleza por 
supervivir, dichos preceptos fueron adquiriendo formas diversas, como obligaciones y 
prohibiciones, derechos y deberes, en suma códigos no escritos en el sentido más 
amplio de la acepción, a los cuales se sujetaban en forma voluntaria, pues de ellos de
pendía su propia existencia como individuos y, lógicamente, como grupo social, 
puesto que la clara necesidad imperativa de preservar y prolongar la existencia de la 
especie conllevaba la absoluta disposición -plena y libre- de llegar incluso al sacrificio
 personal  para  el  cumplimiento  de  dichas  normas  que  beneficia ban principalmente 

al grupo. 
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En el Esclavismo, con la aparición de la propiedad privada, las clases y el Estado
 junto a sus respectivas instituciones, se privilegia el interés individual y se subordina el 
colectivo, emerge una nueva ética y moral que reflejará las desigualdades 
estructurales y superestructurales, por lo que se impone una moral y normas éticas 
perteneciente a las clases dominantes, en función de mantener y reproducir el statu quo.

La historia refiere elocuentemente que desde la aparición del modo de producción 
esclavista los grandes tratados sobre moral y ética fueron entronizados por los 
ideólogos de las clases dominantes, quienes han buscado caracterizar, diferenciar y calificar la 
conducta de los individuos de acuerdo a la moral dominante, referidas al 
cumplimiento o transgresión de los principios y  normas  éticas 
temporales existentes,  y que en el fondo conllevan la calificación de 
quienes asumen la defensa de los intereses de los explotadores y opresores.

Demos paso al Estagirita, en cuanto nos presenta sus pensamientos respecto de estos 
tópicos de moral y ética, planteando: 

La Moral, como lo indica su nombre, viene de las costumbres, es 
decir de los hábitos; y el habito se forma poco a poco, como resulta-
do de un movimiento que no es natural e innato, sino que se repite 
frecuentemente. (Moral a Eudemo. Libro Segundo. Capítulo. De la Virtud Moral)

También corresponde destacar que “Después de haber reconocido que la virtud es esta 
manera de ser moral que nos hace obrar lo mejor posible, y que nos dispone lo más 
completamente que puede ser para hacer el bien. (Moral a Eudemo. Ibid) Y como todo 
ello no puede concebirse al margen de su momento histórico, determinado, a su vez, por 
sus contradicciones de clase. 

Aristóteles afirma: Aristóteles afirma: 

La Moral a mi juicio, solo puede formar parte de la Política. En la política no 
es posible cosa alguna sin estar dotado de ciertas cualidades; quiero decir, 
sin ser hombre de bien. Pero ser hombre de bien equivale a tener virtudes y, 
por lo tanto, si en política se quiere hacer algo, es preciso ser completamente 
virtuoso. (Moral a Eudemo. Libro 
primero. Capítulo primero. De la Naturaleza de la Moral). 

El más grande pensador de la antigüedad, a decir de Carlos Marx, cuya filosofía impero 
en el periodo de mayor esplendor del esclavismo, define lo que considera conveniente 
para quienes encabezan los proyectos de los esclavistas, y cuyo máximo 
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exponente, formado y moldeado personalmente por él como su más aventajado 
discípulo fue Alejandro de Macedonia.

Para que no quede duda alguna acerca de la moral que se impone pertenece a quienes 
someten, tomemos otras citas del mismo Aristóteles: 

También puede decirse que la justicia es el Talión (…) según estos, lo justo 
consistía en que el ofensor sufriera el mismo daño que había hecho al ofendido. 
Esta no es posible respecto de todos los hombres sin excepción. La relación de 
lo justo no es la misma la del sirviente al hombre libre, que la del hombre libre 
al sirviente… Tanto como el hombre libre es superior al esclavo, otro tanto el 
Talión debe diferenciarse del acto que da lugar a él (…) Pero se hallara que no 
hay relaciones de justicia posible del hijo al padre y del esclavo al dueño (…) 
tampoco cabe verdadera justicia del esclavo al dueño, porque aquel es una parte 
de su señor. (Moral a Eudemo. Libro primero. Capítulo XXXI. De la Justicia).

Consideramos necesario ahondar en estos conceptos desde el punto de vista de clase, 
Estagirita prosigue diciendo: 

Pero hay una amistad, una relación, en la desigualdad, que es la que une al padre 
con el hijo, al soberano con el súbdito, al superior con el inferior, al marido con 
la mujer y en general, que existe respeto de todos los seres entre quienes se da 
relación de superior a subordinado. Por lo demás esta amistad en la desigualdad 
es en estos casos completamente conforme a la razón. Si hay algún bien que 
repartir, no se dará una parte igual al mejor o al peor, sino se dará siempre más 
al ser superior” (Moral a Eudemo. Libro Segundo. Capítulo XIV. De los lazos 
de sangre. De la benevolencia y de la Concordia (…) Las cosas que se hacen 
no son verdaderamente bellas sino cuando se las hace y se las busca en vista de 
un fin que es igualmente bello (…) también puede decirse que lo conveniente 
es bello. (Moral a Eudemo. Libro Séptimo. Capítulo XV. De la Belleza Moral).

Así lo primordial en todo ello era establecer como universal y eterno -
independiente de las condiciones materiales de existencia- lo que no es más que 
una de las expresiones e instrumentos que permiten mantener aherrojados a los 
sometidos, así se trataba de separar la conducta individual de los individuos dentro 
de una determinada sociedad para calificarla de buena o mala, correcta o incorrecta, 
según dieran cumplimiento o no en su diario devenir al orden consuetudinario de las 
costumbres, es decir de la moral imperante y sus respectivos principios éticos, como 
absoluta e inmutable en el sentido de tiempo y espacio, directriz  dominante de las 
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relaciones entre los hombres al margen de su ubicación en el proceso de producción, 
por tanto perteneciente a tal o cual clase social. En este caso se pretendía destacar su 
naturaleza moral por encima de su esencia social, ubicada por encima y al margen de ella, 
dejando de lado la lucha de clases, como el único hilo conductor que nos permite analizar 
y sistematizar multilateralmente las sociedades erigidas sobre la explotación y opresión. 

Resulta necesario puntualizar que Aristóteles, el gran Estagirita, filósofo idealista 
reconocido como uno de los más elevados exponentes de la especulación humana, 
sobre todo en Occidente, marcaría milenios de “civilización” desde la perspectiva y el 
carácter de clase de quienes ejercían dominación en el sucesivo transcurrir del proceso 
histórico de 2,500 años, lo cual no hace mella en su condición de gigante del pensamiento. 

Algunas referencias de lo que aquí se afirma nos las brinda Confucio, el 
mentor por excelencia de la moral reaccionaria en la vieja China esclavista y feudal: 

Mucho más excelente es la virtud que permanece fiel a la prácti-
ca del bien, aunque el país se halle carente de leyes y sufra una deficiente 
administración (…) El camino recto o norma de conducta moral 
debemos buscarla en nuestro interior. No es verdadera norma de 
conducta la que se descubre fuera del hombre, es decir la que no 
deriva directamente de la propia naturaleza humana (…) Existen cinco
 deberes fundamentales, comunes y tres facultades para practicarlas. Es-
tos deberes se refieren a las cinco relaciones siguientes: las relaciones 
que deben existir entre el príncipe y los súbditos, entre el padre y sus
 hijos, entre el marido y la esposa, entre los hermanos mayores y los
 menores, y entre los amigos. El recto comportamiento en estas 
cinco relaciones constituye el principal deber común a todos los 
hombres (…) Para el buen gobierno de los reinos es necesaria la 
observancia de nueve reglas universales: el dominio y 
perfeccionamiento de sí mismo, el respeto a los sabios, el amor a los fa-
miliares, la consideración hacia los ministros por ser los principales fun-
cionarios del reino, la perfecta armonía con todos los funcionarios 
subalternos y con los magistrados, unas cordiales relaciones con todos los súb-
ditos, la aceptación de los concejos y orientaciones de sabios y artistas de los que 
siempre debe rodearse el gobernante, la cortesía con los transeúntes y extranje-
ros, y el trato honroso y benigno para con los vasallos (…) Todos los seres parti-
cipan en la vida universal y no se perjudican unos a otros. Todas las leyes de los 
cuerpos celestes y las que regulen las estaciones se cumplen simultáneamente sin 
interferir entre sí”. (Confucio. Los cuatro libros clásicos. Segundo libro clásico). 
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Asimismo, agrega: 

Las normas de conducta son inmutables, todos los santos han 
obrado de conformidad con sus principios (…) El origen de 
todas las acciones se encuentra en el interior de nuestro ser (…) 
El hombre cumple la voluntad del cielo cuando se esfuerza en 
perfeccionarse a sí mismo. 
(Confucio. Los cuatro libros clásicos. Cuarto libro clásico).

Todo un Tratado sobre Moral y Ética, que habla, por sí solo, sobre las necesida-
des de la defensa y mantenimiento del orden establecido, en este caso de las diversas 
formaciones sociales esclavistas imperantes en China, casi un milenio antes de nuestra 
era. Tratado que sigue vigente hasta tres mil años después, y que sería considerada como 
el sumun de la sabiduría en la China feudal, y que posteriormente se constituiría en el 
sustento de los sistemas de ideas de los grandes burgueses y terratenientes de la China 
pre-revolucionaria. Solo con el triunfo de la Revolución China dirigida por el Partido
Comunista de Chile y su presidente Mao Tsetung, después de 22 años de
guerra popular, se trajo por tierra esta aparente inmutabilidad de normas, 
principios y valores entronizados milenariamente. Situación que fue
consolidada con la Revolución Cultural Proletaria, sin embargo, como 
consecuencia del golpe de Estado contrarrevolucionario del 76, encabezado por Teng 
Siaoping, este caduco y reaccionario Tratado de Moral y Ética, ya bajo el manto del 
pragmatismo, fue reimpulsado y reinstalado por los grupos de poder económico y 
político que detentan el poder en China, hoy devenida en potencia capitalista e 
imperialista.  

Es preciso plantear que, al interior de las sociedades divididas en clases, como reflejo 
de la permanente lucha y práctica social de las clases progresistas y revolucionarias en 
cada periodo histórico, se genera una conciencia social aun subordinada y en desarrollo 
constante, y como parte de ella una moral y ética que les permite combatir por subvertir
 revolucionariamente el orden existente. En diferentes periodos históricos ha tenido 
altísimas expresiones de heroísmo en el combate y resistencia por los intereses de las 
masas populares. 

¿Cómo se relaciona la existencia material respecto a la conciencia social? Cuestión 
importante para entender a la moral como reflejo del ser social. Marx establece que: 

El modo como los hombres producen sus medios de vida depen-
de, ante todo de la naturaleza misma de los medios de vida con que se 
encuentren y que se trata de producir. Este modo de producción no debe 
considerarse solamente en cuanto a la reproducción de la existencia física de 
los individuos. Es ya, más bien un determinado modo de manifestar su vida, un 
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determinado modo de vida de los mismos. Tal y como 
los individuos manifiestan su vida, así son. Lo que son 
coincide, por consiguiente, con su producción, tanto como con lo que produce 
como con el modo cómo produce. Lo que los individuos son depende, por tanto, 
de las condiciones materiales de su producción. (La ideología alemana, p. 19).

 
Las diferentes formas cómo llevan adelante su diario vivir los hombres 
delimita una determinada moral acorde no solo a sus condiciones de vida sino también 
acorde a su derrotero histórico, pero en ello también actúan concretamente otros 
dominios de la vida práctica de la sociedad en la cual el hombre participa, sea la
 lucha de clases, la lucha por la producción y la lucha por la experimentación científica.

La moral, es decir los hábitos y costumbres de los hombres agrupados en clases 
antagónicas, se expresa en permanente lucha como parte de esa 
contradicción, y mientras prevalece el dominio de los opresores su moral se yergue 
totalizadora del movimiento social; por otro lado los oprimidos combaten sin desmayo 
sólidamente sostenidos por la moral nueva, propia de las clases progresistas, pese a que 
en muchos pasajes históricos debido a la falta de programa político superior y perspecti-
vas, y producto del limitado desarrollo de sus fuerzas, no llegaron a vencer, pero fueron 
socavando y fracturando el poder de los opresores, hasta que estos se hundieron bajo el 
huracán de las revoluciones que dieron paso a nuevas formas sociales.

Lenin en su texto “El Estado y la Revolución”, hace mención a un evento de carácter crucial 
en el proceso del Imperio Romano, en donde se expresó la moral de los esclavos en Rebelión:

Durante varios años el Imperio Romano que parecía 
omnipotente y que se apoyaba por entero en la esclavitud, sufrió los 
golpes y sacudidas de un extenso levantamiento de esclavos, armados y 
agrupados en un vasto ejército, bajo la dirección de Espartaco. Al fin y al cabo, 
fueron derrotados, capturados y torturados, por los propietarios de esclavos.

El ejército de los esclavos, muy a pesar de la derrota, mostró una férrea moral expresada en 
un infatigable espíritu de sacrificio concretado no solo en cada una de las batallas contra el 
ejército de los esclavistas, muy superior en número y pertrechos logísticos, sino también en 
su vida cotidiana y, especialmente, en su vida organizativa. Por supuesto, que la justeza de 
vuestra causa liberadora nutría su ímpetu, estilo de vida y convicciones político-militares.
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La ética analiza, juzga y sintetiza la moral existente y la traduce en normas, que serán las 
reguladoras del funcionamiento del colectivo social, con el objetivo de un permanente 
examen y evaluación existencial de la conducta tanto de sí mismo como de los demás 
miembros de un grupo social, con el fin de calificarlos de correctos o incorrectos, de
 justos o injustos, con la fuerza de los deberes y obligaciones, y como todo individuo 
pertenece a una clase social, su conciencia está formada por el cumulo de intereses 
que definen su carácter de tal, y es según ello que adopta tal o cual comportamiento o 
conducta acorde o no con la moral predominante en su momento histórico, y, por tanto, 
tiene la necesidad así mismo de definir los principios éticos que lo guiaran, también 
delineados por los mismos intereses en pugna al interior de una sociedad escindida en 
clases sociales.

Las clases dominantes, en un determinado periodo, necesariamente dan el 
paso de la normatividad ética -la de la moral dominante- al aspecto coercitivo, 
producto de las necesidades del establecimiento, mantenimiento y/o 
disolución de los diferentes órdenes sociales a través de la historia y su correlato 
insoslayable. El aspecto jurídico de las relaciones de propiedad, en concreto el 
Derecho entendido, a decir de Marx, como la voluntad de la clase dominante erigida en ley. 

La ética definida como el conjunto de normas que brotan y emergen del interior mismo 
de la moral de cada forma social, como disciplina filosófica científica se ocupa de los 
principios que guían el accionar de los hombres, colectiva e individualmente, o sea 
estudia la problemática de la moral, su génesis, su esencia, su fin, pero en relación 
directa e imprescindible -como parte del reflejo en la cabeza de los hombres- del proceso 
económico social, de los diferentes modos de producción, es por ello necesario conocer el 
proceso de los diferentes sistemas ideológicos respecto del concepto de lo moral y lo ético, 
todo lo cual significa prescindir absolutamente de las erróneas concepciones idealistas que 
las clases dominantes difunden como buena moneda, sobre la “espontánea” generación de 
la moral humana y de su “naturaleza eterna” al margen de la producción de la vida material. 

La moral, entendida como aquellas normas que proceden del grupo humano, se
 caracteriza por vincular el comportamiento y las acciones del individuo por su valor, 
calificándolas como justas o injustas, correctas o  incorrectas, en concreto la esencia de la 
cuestión procede de su temporalidad e historicidad, por consiguiente es entendida como la 
actividad humana propia de los distintos grupos sociales con intereses de clase diferente, lo 
que genera contradicciones entre las mismas por lo que cada una de ellas forja su propia moral.  

El hombre, siendo un ser biopsicosocial y esencialmente un producto social, posee la 
singular capacidad de pensar y actuar, o sea de conocer y obrar. Todo eso forjado a 
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lo largo de la marcha de la humanidad. Referirse al proceso histórico implica aludir a 
las leyes que gobiernan el movimiento de la realidad material, es decir de la realidad 
social objetiva y de su complicada dinámica jurídica, ideológica y política, pero por sobre 
todas las cosas destacamos la capacidad humana de transformar; en un primer 
momento lo hizo en su lucha contra la naturaleza, de la cual depende su supervivencia como 
especie y, posteriormente, en las sociedades más complejas, fue y es participe en las 
pugnas y contradicciones de clases contrapuestas. Considerando que el hombre posee
importantes facultades cognoscitivas no solo puede determinar y 
calificar sus acciones sino también de los demás -desde el punto de vista de su 
conciencia moral-, como morales o amorales, definir los conceptos de 
justicia e injusticia, determinar su conducta, hacer realidad la práctica de su
libertad, entendida como el conocimiento de los intereses y necesidades del
 colectivo al que pertenece, y definir los principios morales que deben guiar su accionar. 

Marx plantea que:

La producción de las ideas y representaciones, de la conciencia, 
aparece al principio directamente entrelazado con la actividad material 
y el comercio material de los hombres como el lenguaje de la vida real. 
Las representaciones, los pensamientos, el comercio espiritual, tal y como 
se manifiesta en el lenguaje de la política, de las leyes, de la moral, de la
religión, de la metafísica, etc., de un pueblo. (La ideología alemana, p. 25).

Así, todo está determinado por las condiciones de la vida material, de la ubicación de los 
hombres en las diversas sociedades dentro de un proceso histórico, las que imponen su 
carácter de clase a todas sus actividades, incluyendo costumbres y lógicamente la moral.

Referente a la forma cómo se califican desde el interes de cada 
clase la conducta de los hombres, Marx nos la gráfica puntualmente: 

El capitalista clásico condena el consumo individual como un pecado cometido 
contra su función y anatemiza todo lo que sea abstenerse de acumulación; en 
cambio el capitalista modernizado sabe ya presentar la acumulación como el 
fruto de la abstinencia y de la renuncia a su goce individual. (El Capital, 1959, 
Tomo I. P. 500).

Shishkin, A. F., en su texto “Ética Marxista”, define a la moral como:

el conjunto de principios o de normas (reglas) de comportamiento de las 
personas que regulan las relaciones de estas entre sí, también respecto a la 
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sociedad, a una clase determinada, al Estado, a la patria, a la familia, etc. A 
la luz de estas normas o reglas, ciertas acciones se consideran morales, 
mientras que otras aparecen como no morales; unas son buenas y otras malas.

En consecuencia definiremos la moral como una forma de la conciencia social, como 
el conjunto de reglas de vida, normas, principios que delimitan el comportamiento de 
los individuos en sus interrelaciones sociales, -y en las sociedades divididas en clases,
 partiendo de los intereses que definen su carácter de pertenencia a tal o cual clase-, 
respecto de la sociedad, de las diferentes clases sociales, del Estado y la familia, que permite 
determinar la justeza o no del accionar humano, sea en su forma de pensar, expresar sus 
ideas y posiciones y principalmente actuar en busca de la concreción de sus objetivos en 
un determinado momento histórico, con el respectivo acicate y soporte de los principios 
que asume. 

La moral -ya definida por el carácter de clase, sea la predominante de las clases 
opresoras o la subordinada de las clases oprimidas-, tiene una base social, por tanto, es 
un conjunto de normas establecidas en su seno y como tal ejercita una influencia muy 
intensa en el comportamiento de cada uno de sus miembros. La ética que emerge en 
forma sistémica desde la interioridad de cada distinta moral histórica, -ambas moral 
y ética se debaten en constante lucha con sus respectivas contrapartes clasistas-, es 
asumida como principio o conjunto de principios normativos de vida, por los
individuos como resultado de sus condiciones de existencia, de su meditación y 
elección. 

Tanto en la moral como en la ética está presente el carácter axiológico, así como 
los aspectos normativos, es decir la exigencia social imperante y la obligación que 
deviene del valor comprendido y asumido internamente. Se hacen presentes pues, las 
contradicciones que actúan sobre los hombres que participan de las diferentes 
formas sociales a través de la historia y sobre todo el carácter trascendental del uso de su 
libertad y su voluntad en la consecución de los objetivos históricos de la clase a la que 
pertenecen. 

1.2 LA CONCIENCIA MORAL1.2 LA CONCIENCIA MORAL

Es necesario desarrollar los conceptos a profundidad y la relación entre la 
conciencia y el ser, en primer término, porque es la cuestión fundamental de la 
filosofía, esencia que permitirá la comprensión del fondo de la cuestión 
tratada; desarrollar el termino de conciencia moral, si es que se ajusta y si tiene la 
condición de categoría teórica, puesto que es la piedra de toque de todo este texto.



        20

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

En el magistral Prologo de su texto Contribución a la Critica de la Economía Política, 
Marx plantea con claridad meridiana:

En la producción social de su vida los hombres establecen determinadas 
relaciones necesarias e independientes de su voluntad, relaciones de 
producción que corresponden a una fase determinada de desarrollo de sus fuerzas 
productivas materiales. El conjunto de estas relaciones de producción forma 
la estructura económica de la sociedad, la base real sobre la que se levanta la 
superestructura jurídica y política y a la que corresponden 
determinadas formas de conciencia social. El modo de producción de la 
vida material condiciona el proceso de la vida social, política y espiritual en 
general. No es la conciencia del hombre lo que determina su ser sino, por el 
contrario, el ser social es lo que determina su conciencia. Al llegar a una fase 
determinada de desarrollo las fuer-
zas productivas materiales de la sociedad entran en 
contradicción con las relaciones de producción existentes o, lo que no es más 
que la expresión jurídica de esto, con las relaciones de propiedad dentro de 
las cuales se han desenvuelto hasta allí. De formas de desarrollo de las fuerzas 
productivas, estas relaciones se convierten en trabas suyas, y se abre así una época de 
revolución social. Al cambiar la base económica se transforma, más o menos 
rápidamente, toda la inmensa superestructura erigida sobre ella. 
Cuando se estudian estas transformaciones hay que distinguir siempre entre los 
cambios materiales ocurridos en las condiciones económicas de
 producción y que pueden apreciarse con la exactitud propia de las ciencias 
naturales y las formas jurídicas, políticas, religiosas, artísticas o filosóficas, en una 
palabra, las formas ideológicas en que los hombres adquieren conciencia de este 
conflicto y luchan por resolverlo. Y del mismo modo que no podemos juzgar a un
 individuo por lo que él piensa de sí, tampoco podemos juzgar estas 
épocas de transformación por su conciencia, sino que, por el contrario, hay que 
explicarse esta conciencia por las contradicciones de la vida material, por el conflicto 
existente entre las relaciones productivas sociales y las relaciones de producción.

Tomando alegóricamente la figura de una pirámide, relievamos las bases que 
sostienen toda la construcción que sostiene pisos superiores. Las bases son fundamentales y 
equivaldrían a la estructura económica, a la base material de 
toda sociedad, a los sólidos cimientos sin los cuales no solo no 
se sostendría el edificio, sino que sencillamente no podría existir. 

En una segunda ubicación y como parte de la vida social de dicha formación 
económica, -en los pisos superiores-, esa inmensa superestructura de existencia 
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objetiva y real que resulta ser la vida política expresada en la lucha de clases, a través 
de sus diferentes aspectos y principalmente de la organizada brega de sus actores en 
Partidos, esas estructuras de combate, y el Estado como maquinaria de opresión, 
constituida por todo aparato militar-policial y por la burocracia. Ciertamente lo que 
comprende el aspecto jurídico, el denominado Derecho, que norma coercitivamente 
la vida de las sociedades divididas en clases antagónicas, es decir el Derecho de los 
que detentan el poder con todo su aparato material de construcciones ad-hoc, y sus 
respectivos códigos, y la profusa y densa trama de los hombres exprofesamente 
entrenados para defender los intereses de los opresores. Y, por supuesto, en la cúspide de la 
pirámide, las formas ideológicas o de conciencia social; las ideas, reflejo de la base 
económica y la superestructura política y jurídica, que expresan la manera cómo los 
hombres van comprendiendo el mundo, y dando respuestas a sus desafíos e
interrogantes, desde la primigenia contradicción hombre-naturaleza, prosiguiendo en 
un largo proceso histórico, como parte de las concepciones clasistas del mundo, unas 
reaccionarias para pretenderlo eterno e inmutable y las progresistas para transformarlo 
revolucionariamente. 

FUENTE: Elaboración propia
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¿Cuál es la relación entre el ser social y la conciencia social? Referida interrogante tiene 
mucho que ver con el problema fundamental de la filosofía, puesto que esa relación 
conlleva plantear cuál es primero; el ser o el pensar, la materia o el espíritu, la realidad 
objetiva o la idea. Tal como lo refiere Federico Engels: 

Los filósofos se dividían en dos grandes campos, según la contestación que
 diesen a esta pregunta. Los que afirmaban el carácter 
primario del espíritu frente a la naturaleza (…) formaban en el 
campo del idealismo. Los otros, los que reputaban la naturaleza como 
lo primario, figuraban en las diversas escuelas del materialismo . 

Por su parte Marx deja en clara el asunto anterior al sostener categóricamente que “No 
es la conciencia del hombre la que determina su ser, sino, por el contrario, es su ser social 
el que determina su conciencia” , puesto que la conciencia no es más que el reflejo de la 
realidad material en la cabeza del hombre; económica, política y socialmente la
conciencia es pues un producto de la forma más alta de organización de la materia: el 
cerebro humano. 

A fin de poder definir con certeza y comprender sus respectivas leyes, sobre la 
conciencia moral procederemos a precisar algunas pertinencias.

-	 El ser social se constituye en el conjunto de 
condiciones materiales, o sea en la realidad objetiva en la cual 
desenvuelven su existencia los hombres, en primera instancia la 
producción social de su vida en función de la satisfacción de sus 
necesidades: alimentación, morada, vestimenta, como 
parte de la contradicción universal hombre-naturaleza, y como 
parte también de esa realidad objetiva, los procesos políticos y
 jurídicos que se desarrollan teniendo como hilo conductor la 
lucha de clases, el Estado como aparato de opresión de los de arriba, 
y la permanente y antagónica pugna por el poder político entre las 
clases sociales organizadas según sus intereses propios en Partidos. 
-	 La conciencia social implica las formas ideológicas, que como 
reflejo de la realidad objetiva, económica, política y jurídica de 
una u otra forma social, se expresan en la cabeza de los hombres 
agrupados en clases, por lo que cada clase social genera, producto de su 
práctica, un sistema de ideas acerca de las leyes que rigen los
 fenómenos de la naturaleza y la sociedad, sus posiciones, políticas, jurídicas, 
religiosas, filosóficas, culturales, 
artísticas, morales, estéticas, educativas, etc. 

  1ENGELS, Federico. Ludwig Feuerbach y el fin de la filosofía clásica alemana. En Marx y Engels, Obras 
Escogidas, Tomo II, p. 344. 
  2MARX, Carlos. Contribución a la crítica de la economía política, pp. 8 - 9.
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  3MAO, Tsetung. Cinco Tesis Filosóficas, p. 15.

- La ubicación que los individuos ocupan fuera de su voluntad en las 
clases sociales, y que producto del desarrollo de las fuerzas productivas, 
en un largo proceso histórico, posibilita una mayor o menor accesibili-
dad a los grandes desarrollos de la cultura humana entendida como la 
forma correcta o incorrecta de entender el mundo material, la realidad 
objetiva, y que depende, en última instancia, del carácter de los intereses 
que defiende,  relacionados directamente con la formas de propiedad 
existentes. 
- La ideología científica del proletariado internacional: el Marxismo    
ortodoxo, establece con claridad la relación entre el ser y la concien-
cia social, el materialismo dialectico y el materialismo histórico tratan 
sobre la relación entre la realidad objetiva y la conciencia, y entre el 
ser social y la conciencia social. Lenin establece “El materialismo en
general reconoce el ser objetivamente real (la materia) 
independiente de la conciencia, de la sensación, de la experiencia, etc., de la 
humanidad. El Materialismo Histórico reconoce el ser social
independiente de la conciencia social de la 
humanidad”. (Materialismo y Empiriocriticismo, p. 366).
-	 En suma, ambos: el ser social y la conciencia social forman una
 unidad dialéctica en el entendido de su estrecha interrelación. 
La conciencia social como el reflejo de la base económica y de la políti-
ca, del proceso del desarrollo histórico con el hilo conductor de la lucha 
de clases, de lo cual derivan las diversas normas y códigos coercitivos 
que restringen y sancionan las violaciones a la moral y ética predomi-
nante en las respectivas épocas históricas y como correlato del proceso 
del conocimiento de las sociedades producto del desarrollo de las fuer-
zas productivas, así como de la conciencia social y su concreción dentro 
del lento y dinámico progreso en espiral de la especie humana.
-	 En esta parte debe remarcarse que “En la sociedad de clases, cada 
persona existe como miembro de una determinada clase, y todas las 
ideas, sin excepción, llevan su sello de clase” . 

La conciencia moral es, por tanto, una de las formas de la
 conciencia social, el reflejo en la cabeza de los hombres de las costumbres y hábitos 
consuetudinarios, que en el transcurso del tiempo y en las diversas formaciones
 sociales se han impuesto, sea bajo el imperativo impulso de las necesidades
 humanas de supervivencia de la especie, o en las sociedades divididas en clases
 antagónicas, la moral predominante de los de arriba, como uno de los efectivos
 instrumentos mediante el cual los opresores mantienen aherrojados a los de oprimidos, 
el rasero para valorar como buena o mala, correcta o incorrecta, justa o injusta determi-
nada forma de pensar, hablar y actuar, en suma cierto proceder. Es necesario reiterar la 
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precisión en lo que concierne a la diferencia entre las concepciones 
morales de cada clase social como parte de la lucha de intereses entre ellas; 
cómo los seres humanos poniendo en juego su voluntad asumen y actúan en el 
marco de determinados cánones morales según el lugar que ocupan en la sociedad.

El hombre como un ser social tiene conciencia moral, la cual está 
constituida por un elemento racional, un elemento afectivo y un elemento 
volitivo; con la razón va a discernir aprobando o desaprobando cualquier expresión de 
conducta, con el afectivo reacciona con los sentimientos hacia esa manifestación, y con el 
volitivo se orienta al bien moral. Lo principal es que el hombre centrando en el uso 
de la voluntad para desenvolverse dentro del proceso social y su ubicación como
 parte de uno u otro bando en pugna, define concretamente su conducta, basada en 
una determinada comprensión de la realidad, pues se piensa y actúa según se vive, y 
la definición del bien moral que persigue está en relación directa con los intereses que 
asume, de ahí la certeza de que se piensa y actúa con el corazón y no con la cabeza. 

La conciencia moral del individuo se expresa al determinar con
 objetividad lo que es justo o injusto, lo que es bueno o malo, todo lo cual está 
relacionada directamente a lo planteado en el párrafo anterior, a los
 intereses que se sirve y por los cuales se actúa y la objetividad o subjetividad del juicio
 deviene en la concordancia con el proceso histórico de la humanidad, ya que todo 
juicio es por carácter un juicio de clase, siendo que encierra una posición de clase.  

La conciencia como ejercicio e impulso, se sostiene en los principios
morales y sus respectivos lineamientos y sentido. Los principios morales son
manifestaciones de todo aquello que contribuya al bienestar del colectivo, de la
sociedad, de la humanidad y cada cual lo entiende según su ubicación económica y 
social.
   
Además:

En la sociedad de clases, la moral no se reduce ya a hábitos y costumbres. 
Responde a una forma específica de la conciencia social, que corre pareja 
con las demás formas; con la filosofía, la ideología política y jurídica, las 
artes y la religión. La conciencia moral de los miembros de la sociedad de 
clases la componen los puntos de vista y convicciones morales, que vienen 
determinadas por causas históricas y son distintas en las diversas clases . 

Los juicios y las afectividades morales encuentran su expresión en específicos 
principios o normas, que derivan de costumbres y hábitos que son establecidos y 

  4A. F. SHISHKIN. Ética Marxista. P. 17.



        25

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

pertenecen a la necesidad de los intereses de clase que se defienden y lo que se
 plantea como “puntos de vista y convicciones morales”, son parte intrínsica de ellos y, en
 conjunto, son el reflejo de la realidad material y actúan sobre ella. 

A lo largo de la historia la cuestión social se ha constituido en una de las primeras 
preocupaciones humanas, y con ella la moral entendida como la ineludible necesidad 
del hombre de vivir y desenvolverse en colectividad. Entonces, la conciencia moral es 
el sentimiento de responsabilidad moral del individuo, la valoración de su forma de
 pensar, decir y actuar a través de su comportamiento con relación a los demás
 individuos y la sociedad, la capacidad real de discernir entre lo correcto y lo incorrecto, entre 
lo justo y lo injusto, siempre, insistimos, desde el punto de vista de la clase a la que pertenece. 

1.3 CARÁCTER TEOLÓGICO DE LA MORAL1.3 CARÁCTER TEOLÓGICO DE LA MORAL

Desde las primigenias y embrionarias formas de religión y su subsecuente 
evolución como instituciones de las clases opresoras, como escudos ideológicos del orden
 establecido, -dentro de los conceptos modernos-, lo teológico implica una relación
 trascendente con la moral imperante y sin excepción constituyen una relación
 dialéctica de causa y efecto. Se enmarca en una visión fantástica de la realidad, por
 tanto, la instrumentalizan para tergiversarla y alejar a las masas del pensamiento 
científico, cuya expresión podría ser un espíritu reflexivo, crítico y propositivo. 

Y esta trascendente relación entre lo teológico y lo moral, sería una constante durante 
más de cinco milenios, y solo luego de la derrota de la teología por la razón, en una 
vibrante y durísima brega, en el contexto del siglo francés, el de las luces, el de la 
ilustración, la primera quedo relegada, derrotada pero no
 aniquilada, y fue a raíz de esta victoria burguesa, de gran resonancia en el
 proceso ideológico y político humano, que la moral adoptaría, acorde a los
 tiempos, moldes laicos y la religión buscaría nuevos caminos y formas de seguir 
manipulando la conciencia de los hombres, ajustando su accionar a los nuevos tiempos.

En las embrionarias formas de religión en las sociedades en las cuales aún no
 existía la diferenciación por clases; las costumbres, los hábitos, apuntaban a elevar a
 niveles increíblemente heroicos el esfuerzo de los hombres y mujeres en aras del bien 
colectivo, las normas y principios se constituían en códigos éticos no escritos, pero de 
absoluta observancia, pues de ello dependía su propia supervivencia. Los deberes y 
obligaciones de cada uno de los miembros de estas sociedades, imponían el conocimiento de la 
necesaria solidaridad, para conseguir el diario sustento, para enfrentar la agreste y
 adversa naturaleza e incluso a otras tribus en los sangrientos 
enfrentamientos que se producían por el control de los territorios de caza y pesca.
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Los hábitos adquiridos durante centurias y hasta milenios en la recolección, en la pesca 
y en la caza, y en especial la fabricación de sus instrumentos y armas rudimentarias, 
bajo estrictos rituales, -la única manera de garantizar su máxima perfección dentro 
de los lineamientos y limitaciones de su desarrollo material-, en un tiempo que no se
 podía recurrir a otro tipo de técnica, más que a la repetición continua de
 procesos que no por embrionarios dejaban de ser complejos. Las diversas y elaboradas
 expresiones tanto de pintura, danza, poética, y formas orales de impetrar a las
 fuerzas de la naturaleza tanto meteorológicas, animales y hasta vegetales, a las que
 trataban como a sus parientes consanguíneos, y de quienes tomaban y compartían sus
 características y calidades en función de potenciar y tensar todas sus actitudes físicas y 
mentales para la continua brega en que desenvolvían su existencia, en función de vencer 
la permanente amenaza del hambre; la preparación de los niños y jóvenes para cumplir 
su rol dentro del colectivo, así como en un largo devenir, desenvolverse al interior de 
las diferentes formas de familia que fueron evolucionando acorde al desarrollo de las
 fueras productivas. Y, ciertamente, como cuestión fundamental en las formas internas 
de organización que permitiera la ejecución y planificación de su acción social. Todo ello
 asumía la necesidad de hábitos y costumbres con sus respectivos principios y normas éticas.

En síntesis, la moral en el comunismo primitivo, ese cúmulo de formas de la 
conducta habitual de los individuos dentro de un colectivo social, implica la
 necesaria actitud de llevarlas a su cumplimiento, pues de ello dependen objetivos sociales 
trascendentes y que se constituyen en el único modo de hacer del individuo un elemento 
necesario e indispensable en la marcha social, esa moral que deviene en un impulso 
vital, sin la cual los hombres dejan de ser tales y se convierten en desechos, es decir la 
conciencia moral de los hombres de tribu, de los hombres de clan de los hombres del pueblo.
 
Todo ello, por consiguiente, íntimamente ligado a sus expresiones mágicas, totémicas 
y fetichistas, las cuales imponen a su vez y suman con el bagaje de su rudimentario
 paramento, muchos de esos hábitos y costumbres. De igual modo en el caso de las 
formas familiares, acompañadas de prohibiciones, tabúes y relaciones entre parientes 
consanguíneos y no consanguíneos, con el 
comercio sexual y los hijos por determinadas filiaciones.

La moral permitía, entonces, la optimización de los conocimientos adquiridos
desde la más temprana edad, como deber para con su colectividad, llevando a la
calibración permanente en primer lugar de la actitud con que se asumían, el
control de la conciencia en la permanente labor de transformación de la naturaleza 
en función de la realización de su vida, en la adquisición de los alimentos necesarios, 
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mediante sus actividades de recolección, pesca, caza y, ciertamente, también en la 
guerra. No existían en la mente de los hombres aún, ninguna laya de seres extra y 
sobrenaturales, solo su tesonera y vital acción mediante la agrupación en sociedades, la 
voluntad puesta a prueba ante las más diversas y enormes dificultades, ante la sucesión 
de los fenómenos del mundo material, transformando sus deseos en realidades, y
 sustentándose solamente en sus normas de conducta, en las formulas, esquemas,
 rituales sociales, es decir en su moral.

La moral, sus hábitos y costumbres, actuando sobre la realidad mediante el uso de la 
voluntad, sin la intermediación de divinidad alguna, en esas embrionarias formas de 
religión aparecidas como producto y necesidad social, expresaban claramente la
 relación objetiva y dialéctica de la conciencia, en la cual se refleja el mundo material y 
la acción sobre este para transformarlo en el sustento de su existencia material. No había 
llegado aún el momento histórico de los rituales e impetraciones a lo sobrenatural para 
conseguir ánimos propiciatorios. 

Consideremos a Hegel referirse al tema: 
Lo espiritual representa el poder sobre la naturaleza, pero eso
 espiritual no existe todavía como espíritu, ni siquiera en su universalidad, 
sino que es solamente la singular, casual y empírica autoconciencia, de
 hombre que, en este, aunque en la modalidad de simple deseo se
 reconoce más alto que la naturaleza… Este poder es, ante todo, un 
poder directo sobre la naturaleza. (Filosofía de la Religión).

La moral como parte de la conciencia social, de la comprensión del mundo
 material y reguladora de la acción transformadora de los hombres, hacía de estos en la 
comunidad primitiva, seres plenamente integrados a un colectivo social, condición sine 
qua non para ser reputados como individuos, se resuelve entonces la contradicción de lo 
individual y lo colectivo, el hombre y la mujer son tales porque pertenecen a un clan 
a una tribu, piezas indispensables para el buen funcionamiento del organismo social, 
lo cual exigía de cada quien su máxima disposición, el mejor de los esfuerzos según 
sus capacidades, para enfrentar las terribles condiciones del medio material en la cual
 desenvolvían su existencia, dotaba a todos del ánimo, de la actitud que se requería, 
organizando su valor, su destreza, sus habilidades, 
ordenando sus metas y objetivos que se fundían con el bien colectivo. 

Y como en aquellos lejanos tiempos los organismos sociales implicaban la necesidad 
de una fuerte cohesión entre sus miembros, agrupados en tribus, fratrias y clanes, se 
establecieron los respectivos vínculos, principalmente tomando como referencia lo
 consanguíneo, y apareció el totemismo, se institucionalizó y paso a constituirse en 
una forma consustancial de la tribu y el clan, y derivar de ello hábitos y costumbres 
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que sumaban a los elementos de una sólida moral, en plena comunión con el régimen 
económico y social imperante, sirviendo como todo el cuerpo colectivo a la solución 
de las necesidades vitales dentro de la contradicción hombre-naturaleza, con fines no 
necesariamente utilitarios y prácticos,menos importantes en el largo proceso del
de venir de la humanidad. 

La moral es, pues, desde todo punto de vista, una poderosa fuerza actuante, un
 instrumento de transformación, que aúna, crea y administra la confluencia voluntaria 
de todos los miembros del colectivo, las relaciones entre los hombres surgidos de la 
necesidad de la acción concertada y planificada en función de la consecución de 
alimentos y brindarse mutua ayuda.

El pensamiento teológico en ciernes fue adquiriendo nuevas formas y sumando sus
 incipientes y hasta domesticas liturgias a la exigencia de nuevos hábitos y
 costumbres, incrementando entonces los contenidos de la moral imperante. Del fetiche, la 
representación material mediante un objeto, dotado de alguna cualidad, puesta al
 servicio de la contingente temporalidad del proceso económico de los hombres ya en el
 transito del salvajismo a la barbarie, con iniciales expresiones de ganadería y agricultura, 
teniendo como meta el preservar los productos de su esfuerzo, sus iniciales excedentes, de los
 embates de la naturaleza, convirtiendo al rustico y muchas veces grotesco retrato
 esculpido también de algún material tosco y crudo, en objeto de culto, imponiendo 
nuevas formas y costumbres, abriendo el camino, incluso, para reverencias particulares 
y liturgias individuales profundamente  domésticas, la moral, ese cumulo de tradiciones
 transcurría dentro de lo que es la ley de la realidad objetiva y de su reflejo en la mente humana, en 
constante movimiento y transformación, se vislumbraba ya la aparición de una nueva moral.  

Con el avance de la agricultura y la ganadería y su correlato a nivel del 
espíritu, de lo que sería el culto de lo sobrenatural, provenientes de la combinación de lo
 onírico con las necesidades de solventar favorablemente el producto de su
 labor productiva, se sientan las bases de las nuevas religiones, del pensamiento
 religioso hecho ya institución y escudo ideológico en las nuevas formas 
sociales en desarrollo, la subordinación del hombre a los productos de su cerebro con 
el objeto ya no solo de preservarse del hambre sino de obtener excedentes regulares,
 urgiendo permanentemente a los dioses a fin de evitar los perjuicios que conllevan 
los fenómenos naturales que ellos controlan y utilizan a placer. La moral y la ética 
cambiaran sustancialmente, ya no será su objetivo el bien común entre hombres iguales, 
sino la protección de los intereses de quienes detentan el poder económico y político. 
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Ya establecida la división de la sociedad en clases, producto de los excedentes
 materializada en propiedad privada, por tanto creado el aparato que 
permitiera la subsistencia de tales sociedades, el Estado, donde ya la primigenia forma de 
propiedad común de tierras, pastos y bosques, deja lugar a una nueva forma de 
propiedad, la de los hombres por los hombres, la moral primitiva se transforma en su 
contraria, de ser sostén y base fundamental para la supervivencia de los hombres en su 
constante brega con la naturaleza, pasa a constituirse en una fuente de complejas tramas de 
elaboradas formas dentro de las religiones que ya se desenvuelven como tales en
 beneficio de una reducida casta de sacerdotes. Esta moral se encuentra 
completamente impregnada por la ideología religiosa que la enrumba hacia la aparente sa-
tisfacción de los deseos de los dioses o de un dios único, en función de interceder en su buena 
disposición para los creyentes, pues de ello depende el permanente trasiego de las divinidades 
dueñas y regentes del movimiento y de los fenómenos de la naturaleza, y que 
devienen vía la intermediación de las castas sacerdotales en un conjunto de hábitos y 
costumbres de carácter obligatorio, cuyo incumplimiento conlleva dentro del artificio  
estructural de lo teológico, en desastres para el conjunto del cuerpo social, y por tanto en la 
defenestración de los individuos que las trasgreden, y por el contrario en honores y 
bienestar material y espiritual para los servidores obsecuentes de la normatividad
 imperante, por ende la moral se subordina a la religión, a los mandatos de lo
 sobrenatural, de lo metafísico, de lo inmanente, en suma a lo divino.

Así, la moral no solo cambia, sino que asume su esencia coercitiva y sancionadora, los 
sacerdotes y sus templos, evocadores de lo eterno y omnipotente, sus observatorios, 
y sus estadísticas apuntan a conocer y establecer las predicciones del devenir de los
 fenómenos de la naturaleza, así como la planificación de las actividades sociales y la 
construcción, funcionamiento y mantenimiento de las extensas obras de ingeniería
 hidráulica, en función de la producción, preservación y usufructo de los excedentes, 
provenientes de la agricultura y ganadería, y ciertamente también en los augurios que 
apuntalan y sostienen la acción de los jefes guerreros en los constantes conflictos de 
defensa y agresión. 

De las costumbres y hábitos se derivan las subsecuentes normas y principios éticos, en 
la que todos los representantes paradigmáticos de las primeras formaciones sociales 
divididas en clases, en Egipto, Asiria, Caldea, China, Grecia, Roma, India, México, Perú, 
etc., han dejado las huellas palpables de la moral que imponían a sangre y fuego y sus 
respectivos códigos éticos, devenidos luego en leyes o normas caracterizadas por su 
mandato imperativo.

El “ama quella”, “ama llulla” y “ama sua” de los Incas es un ejemplo típico de código ético 
coercitivo, no mientas, no robes, no seas holgazán, desde siempre 
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exaltados como ejemplo de rectitud y garantías de una armonía social, no implicaban 
más que la estricta disciplina y coerción a las masas de agricultores esclavizados por la 
maquinaria burocrática-militar del Imperio, dentro de una rigurosa planificación de 
sus vidas desde el nacimiento hasta la muerte. 

Establecidas las diferentes religiones y sus pensamientos teológicos, unos a cuales más 
fieros que los otros, las necesidades contingentes y temporales impusieron la esencia 
de su acción social, establecer y desarrollar una conciencia social sustentada en la 
certidumbre de la necesidad de la dominación de los dueños del poder político; los 
sacerdotes y los jefes guerreros, y ello implica desde todo punto de vista lo especifico 
de esa forma de conciencia, la moral y sus códigos éticos, en suma de la conciencia 
moral de aludidas sociedades. 

Así, surgieron los rituales pletóricos de sangre y dramatismo, la moral y la ética se 
tiñeron con el bermellón de la savia de los hombres y animales cruelmente mutilados y 
asesinados, mucho tiempo pasaría aun para que el sinfín y multiforme espectáculo de 
la concupiscente muerte ritual, se condensara en la divinidad ingerida oralmente por 
los creyentes.

Pero como todo en el mundo se encuentra en eterno movimiento, estos grandes impe-
rios erigidos sobre el esclavizamiento de su propia población y la agresión sistemática 
y  constante a otros pueblos mediante guerras de conquista e invasión, con el trans-
currir de los siglos y hasta de milenios, presas de sus contradicciones, empantanados 
en la molicie, se hundirían golpeados por pueblos bárbaros más agresivos y de menor 
desarrollo económico, social que ambicionaban las riquezas que atesoraban, como co-
rrelato de este proceso hicieron su aparición las ideas nuevas de las fuerzas sociales que 
al interior de dichos Estados esclavistas propugnaban la implantación del culto al Dios 
único. En Egipto y Mesopotamia, ello se llevó adelante en medio de una feroz pugna 
de intereses entre sacerdotes y jefes guerreros, cuyo trasfondo era el usufructo del 
excedente económico producido por la masa esclavizada, muchos dioses implicaban 
no solo mayores honores sino una mayor participación en el plusproducto, y benefi-
ciaba a los sacerdotes, un Dios único reducía las rentas sacerdotales e incrementaba la 
de los jefes guerreros, se fueron delineando en medio de estas pugnas nuevas formas 
religiosas que expresaban las transacciones entre ambas facciones.

La idea de un Dios único solo se plasmaría, posteriormente, en la religión del pequeño 
pueblo judío. Nuevas formas, nuevas costumbres, se iniciaba uno de los elementos que 
devendría en constitutivo de una nueva moral a nivel universal un milenio después.
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A su vez en el mundo conocido, se expresaría la pugna y contienda a muerte entre la 
decadente forma de esclavizamiento estatal y la nueva y más elevada forma de propie-
dad particular de los esclavos, pugna que se resolvería en doscientos años de cruentas 
guerras. Los griegos mediante las guerras Médicas y la posterior y fulgurante campaña 
macedónica en Asia Menor, destruirían el Imperio Persa, el último representante de la 
primigenia forma del esclavismo. 

Se hacían presentes los nuevos dioses representativos de una nueva forma de esclavis-
mo, la de la propiedad particular de los esclavos, y todo ello generaba como reflejo en 
la cabeza del hombre la generación de pléyades, de un sinfín de divinidades represen-
tativas de cuanta virtud y defecto humano existen, el periodo de la antigüedad clásica, 
Grecia y Roma. 

Grecia el pequeño pueblo del Peloponeso, cuyo invalorable aporte histórico a la huma-
nidad tiene poquísimos ejemplos que lo parangonen, llegada a la cúspide del desarro-
llo de la forma esclavista, y, por tanto, el principio de su declinación, la de la propiedad 
particular de los esclavos,  generó una nueva moral, como reflejo del desenvolvimiento 
de la base económica y las nuevas y ultimas formas de las relaciones de producción 
esclavista, y, por ende, a su vez,  reflejo de la vida política y sus principales expresiones 
emergidas de las pugnas entre comerciantes esclavistas y terratenientes esclavistas, nos 
referimos a la tan celebre democracia esclavista griega, todo lo cual imponía nuevas 
costumbres y hábitos, no solo a nivel local, sino regional y universal, dioses disipa-
dos con los cuales la relación del creyente era individual y personalizada, reflejo del 
máximo desarrollo pero también del inicio de la decadencia del modo de producción 
esclavista, generaría la conciencia social correspondiente, incluidas dentro de ella la 
filosofía, el desarrollo de las ciencias y las artes, -con el sustancial aporte de la existen-
cia de un ser espiritual superior, supremo hacedor y diseñador de todo lo existente-, y 
como parte integrante también, la conciencia moral imperante de la época. 

Con Roma todo ello tuvo su continuidad y manifestación universal, el todopoderoso 
Estado esclavista en el cual la religión y su respectiva iglesia, con su alta y cualificada 
jerarquía sería de una abyección superlativa, un apéndice superfluo del poder político.  
 
Y si bien, por un lado, sin esa forma económica social en su más elevada expresión no 
se hubieran escalado tan altas cumbres en el plano del pensamiento humano, impli-
caba la bestial  explotación del trabajo esclavo, convertidos en brutos, en especímenes 
de animales con forma exterior humana, y su correlato en el total desprecio por la 
actividad productiva de los hombres libres, la permanente subvaloración del género 
femenino, la total disipación de costumbres, que los 
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estoicos calificarían y ordenarían como pecados capitales, valoración ética tomada 
posteriormente por el naciente cristianismo,

Estaban establecidas, pues, las bases de la siguiente etapa y su revolucionario cambio 
en el plano de la conciencia y la moral, ligado siempre a la teología, la aparición de la 
nueva religión monoteísta, el cristianismo y su moral subsecuente.
Las religiones y, por tanto, lo teológico estuvieron presentes desde siempre como 
basamento y sustento de la moral imperante en este larguísimo periodo del devenir de 
la humanidad.

El hundimiento de un modo de producción implica a su vez el hundimiento de las for-
mas ideológicas que produce y con ellas de su conciencia moral. El esclavismo llegado 
a su más elevada cumbre declinaba, socavado y fracturado por las constantes rebelio-
nes de esclavos y asoladas por cruentas guerras civiles.

La esclavitud ya no producía más de lo que costaba y por eso acabo por desparecer. 
Pero al morir dejo atrás de si un aguijón envenenado bajo la forma de proscripción de 
trabajo producido por los hombres libres. Tal es el callejón sin salida en el cual se en-
contraba el mundo Romano: la esclavitud era económicamente imposible y el trabajo 
de los hombres estaba moralmente proscrito, ya no podía, y el segundo no podía aun 
ser la base de la producción social. El único remedio de esta situación era una revolu-
ción completa . 

La crisis implicaba, a su vez, una crisis de la sociedad en su conjunto, y consecuente-
mente crisis en sus formas de pensamiento, la religión de los dioses personalizados y la 
moral ligada a ella colapsaba a ojos vista, puesto que no correspondía más a la realidad 
del proceso histórico.

Los habitantes del Imperio universal, agobiados y desamparados ante el poder político, 
sin lazos internos con sus pares como antaño en los clanes y en las tribus, sin ligaduras 
espirituales firmes, aislados de lo trascendente y lo contingente, esperaban y buscaban 
una salida a sus penosas existencias, y esta llegaría bajo la forma de la nueva religión 
del Dios uno y trino.

El hedonismo, la liviandad, el culto de lo trivial, devenido en costumbre, como moral 
decadente,  no  proveía de sentimientos y motivaciones existenciales consistentes al 
diario devenir de los habitantes del Imperio, se produjo entonces el desplazamiento de 
la filosofía y de las ciencias por el interes ético y moral, 

 5ENGELS, Federico. El origen de la familia, 
la propiedad privada y el Estado, p. 152.
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aparecieron sectas de fanáticos religiosos, se popularizaron los milagros y los santones, 
remendadores de ángeles caídos, ya no se trata de aplacar los fenómenos de la natura-
leza, sino de buscar salidas a la desazón colectiva, y de no ser posible en este mundo, 
entonces en el otro vía la inmortalidad. 

Filón, el judío alejandrino, concilio el Pentateuco con el pensamiento de Platón y Aris-
tóteles, lo aderezo con la vulgarización de la doctrina estoica y le dio la envoltura de la 
decadente creencia monoteísta judía, y alumbro el cristianismo que se constituyó en la 
respuesta espiritual necesaria para esos tiempos de crisis.

El cristianismo, la doctrina original de los fanáticos patriotas judíos, el arma de com-
bate contra el opresor romano y sus servidores nativos los Saduceos, que apuntaba 
al establecimiento de un reino judío y de un nuevo orden universal, manejaba ele-
mentos consustanciales enarbolados desde siempre por quienes se alzaban en armas 
contra enemigos poderosos, la retribución a los héroes mediante la resurrección, y 
la necesidad de un ser extraordinario que los guiara a la victoria, un mortal de cua-
lidades superiores que se convirtiera en garantía de triunfo, en suma un redentor.

La historia muestra elocuentemente que todo gran cambio se da siempre en medio de 
pugnas y luchas, de una doctrina de combate contra el opresor romano, enarbolada por 
el hermano del caudillo original, Santiago, se dio paso a la sistematización de Pablo de 
Tarso, quien revisando los planteamientos originales, los trastocó y transformó en su 
contrario, en una doctrina esclavista y sostenedora del orden, pero que implicaba una 
subversión de la moral imperante en el vasto territorio del Imperio, no era ya la búsqueda 
de la libertad contra el sangriento opresor, sino la salvación en un mundo extraterrenal, 
al cual accederían previa resurrección y juicio las personas “buenas”, calificadas como 
tales no por sus acciones sino por su fe, preconizo la práctica de las tres virtudes: fe, 
esperanza y caridad, y cambio la faz del antiguo señor de los cielos de los judíos, terrible 
y vengativo, -el señor de las batallas- por un Dios caritativo, e hizo concesiones -como 
buen político- a los derrotados politeístas, estableció la trinidad y el culto a los santos. 
Se impuso el llamado a la virtud, y el alejamiento de los goces terrenales (ascetismo).

La doctrina de Paulo, es la base y el sustento de la Iglesia cristiana. El deviene en su 
verdadero fundador, la figura histórica más relevante después de Cristo.

Los antiguos dioses, en retirada, desvencijados y vencidos se hundieron en un crepus-
cular olvido, derrotados por el Dios uno y trino, el caos y el bellísimo desorden de las 
divinidades clásicas, dio paso y resignó su lugar a un severo y ascético señor, renacido 
y moldeado sobre el barro y las cenizas de sus antecesores. 
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El nuevo Dios omnisapiente, omnipresente y omnipotente se hizo cargo de su rei-
no celestial, con un resplandeciente cortejo de ángeles, y sus representantes terrena-
les -el clero- provistos de todo el paramento y la liturgia heredada de los vencidos.

El ascenso del cristianismo determinó un viraje en la moral imperante al introdu-
cir una nueva concepción del bien y el mal, pues un hombre depende totalmente de 
Dios y no puede lograr la bondad a través de la inteligencia o la voluntad, es decir a 
través de sus acciones, sino únicamente por la gracia de Dios, es decir por su fe en 
el redentor y la esencia de Dios está en su palabra. La premisa de la moral teológica 
se asienta en el precepto: “amaras al señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu 
alma y con toda tu fuerza y con toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo” .

Así, cuando la voluntad de una divinidad se constituye en la autoridad, el acatamiento a los 
mandamientos sagrados o a la “palabra de Dios” presupone la regla del comportamiento 
aceptado, puesto que el principio elemental de la religión radica en que el comportamiento 
del hombre es la ley del amor, es decir que la conducta del hombre debe distinguirse por 
ser generosa, sumisa y sacrificada de modo tal que obre en beneficio del género humano. 

El Dios, uno y trino, al igual que sus antecesores se constituye en el baluarte y
 sostén del orden establecido, cambia y revoluciona la conducta de los hu-
manos a través de una nueva moral, exige el cumplimiento de determinadas 
normas y principios éticos, castiga con el fuego eterno el desacato. La explicación 
religiosa sostiene que la moral es un mandato de la divinidad y como siempre el bene-
ficio del género humano se corresponde con el beneficio de quienes detentan el poder. 

El individuo proviene de Dios y todo su comportamiento, incluyendo el moral, ha de servir 
a él como ente supremo. Para el creyente es imperativa la contemplación de Dios; la vida hu-
mana se subordina a lo divino; lo sobrenatural se sobrepone a la vida humana, natural y social.

Durante los subsiguientes mil setecientos años, a la aparición de la religión 
cristiana, esta dominaría la espiritualidad de occidente, Paulo de Tarso, como 
fundador, Agustín de Hipona, como planificador y diseñador de la sociedad 
futura, incluyendo ciertamente la cuestión moral y sus respectivos principios éticos, 
el oscurantismo del medioevo y su teórico Tomas de Aquino, prevalecerían, pese 
al denodado combate de quienes dieron la batalla desde Britania y abrieron el cami-
no para madurar el materialismo que se respaldaba, cada vez más, en el ascendente 
racionalismo, superando progresivamente las marcadas restricciones teológicas. 

  8Lucas, capítulo 10, versículo 27.
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La trascendente revolución cultural que significó el Renacimiento, levantando cuestio-
nes de fondo que remecían desde sus cimientos la teología medieval y su correspon-
diente moral, cambiando los términos de lo bueno y lo malo, de lo justo y lo injusto, 
acorde con la nueva moral de la clase burguesa, que emergente entraba en lisa también 
en el plano espiritual y, por tanto, en los difusos y complejos senderos de la moral y la 
ética. 

El gigantesco proceso ideológico y político de la Reforma Protestante, que levantando 
banderas religiosas, aun no era capaz de desembarazarse de esas envolturas para la 
consecución de sus fines políticos, pero sería la última vez que ello ocurriría, cumplida 
su finalidad histórica, levantando la palabra de Dios y su descarnado y despiadado 
puritanismo, abriría paso para el triunfo de las primeras revoluciones burguesas predi-
cadoras de una  nueva moral, pero aun imbuidas de religiosidad y teología.

El racionalismo francés, los enciclopedistas terminarían por derrotar a la teología en 
toda regla, en una batalla histórica de grandísima importancia para el posterior desen-
volvimiento de Occidente. El imperio de lo místico dejaría paso a la razón, lo divino 
se vería obligado a inclinarse ante lo terreno, los productos de la cabeza del hombre, 
por vez primera, rinden tributo a sus creadores, se ingresa a los terrenos de la moral, 
del pago al contado y de la sacrosanta y multivariada propiedad privada, a la del único 
Dios a quien rinden tributo: el dinero.             

1.4 TEOLOGÍA, RACIONALISMO, POLÉMICA FINITA1.4 TEOLOGÍA, RACIONALISMO, POLÉMICA FINITA

Importante resultara cotejar, a la luz del pensamiento científico social, algunas referen-
cias acerca de la histórica en pugna. En una de tantas encrucijadas humanas se con-
fronto el pensamiento teológico de milenios y su moral correspondiente con la crítica 
racionalista y librepensadora, que luego del triunfo y consolidación de la burguesía se 
entronizaría para dar paso a la moral pragmática que el Imperialismo impondría como 
dominante en todo el orbe.

El sociólogo Mac-Lean refiere: “las teorías individualistas o innatistas proclaman que 
la moral es innata en la conciencia del individuo antes de que se organice la sociedad” 
. A ello planteamos  que no existe la más remota posibilidad que la moral sea producto 
de un solo individuo aislado de una agrupación social, cualesquiera sean las carac-
terísticas de esta, los hombres organizados en sociedades participan de la conciencia 
social de su momento histórico, por tanto de su conciencia moral, como reflejo de su 
desenvolvimiento material, tanto económico como político y más 
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aún si están agrupados en clases sociales, ya que su conducta, la moral que la guía y los 
principios éticos que asume, expresan los intereses del grupo social al que pertenece. 
Es pues un planteamiento metafísico el de moral inmanente, baste recordar que las 
normas morales devenidas en principios éticos y reglamentados como códigos desde 
que el hombre se organiza en sociedad para ser tal, expresan un espíritu sancionador 
de carácter social.

Si de criticar y confrontar a la moral como producto derivado de la teología se trata, el 
pensamiento librepensador, anticlerical y racionalista, finalmente incide en la misma 
esencia de su contendor, levantar como verdad absoluta su especulación racional, 
cerrando erróneamente el proceso de carácter histórico del conocimiento humano, del 
desarrollo de la conciencia social y de sus diversas formas, entre ellas, la conciencia 
moral, como parte de un proceso de constante lucha y renovación en este plano. 

José Ingenieros criticará la moral teológica sosteniendo que: “Toda ética fundada en 
una teología es, por definición, dogmática” , porque “quien acepta que los principios 
básicos de su moral están formulados en una revelación, en la de su iglesia, y no en la 
de las otras, reconoce que sus preceptos son mandamientos sobrenaturales o divi-
nos, ajenos a la posibilidad de perfeccionarlos”.  En primer término pensamos, que 
es necesario asumir el carácter histórico del proceso de las religiones como producto 
social, y de sus diversas institucionalizaciones a través del tiempo, en forma de Iglesias 
y sus respectivos basamentos teológicos, que necesariamente conllevan obligaciones 
de carácter moral y ético y que, a su vez, suman determinados hábitos y costumbres 
que retroalimentan la moral especifica imperante. Pero es menester agregar que si 
bien en la sociedad con clases la Religión se desenvuelve como escudo ideológico, en 
diversas oportunidades, en el devenir de las encrucijadas históricas, han desenvuelto 
un papel progresista, como forma ideológica ha sido utilizada como instrumento de 
combate, y al confrontarse han expresado una moral muy superior al de sus enemigos, 
recordemos a los judíos armados con su ideología monoteísta derrotando a las tropas 
del faraón, a los Calvinistas holandeses combatiendo durante décadas al gendarme 
mundial de su época, al Imperio feudal español, a la caballería puritana de Cromwell, 
sus terribles “iron head” derrotando a los jinetes de Carlos VIII. Por consiguiente, 
no podemos caer en el simple argumento de la crítica librepensadora y anticlerical a 
ultranza. Es verdad que la teología -implica una determinada moral-, dentro de un 
contexto de oscurantismo y reacción, al caracterizarse por la imposibilidad de crítica y 
de reflexión va coactar y reprimir en sus seguidores la más mínima libertad de acción y 

  8INGENIEROS, José. Hacia una moral sin dogmas. 1985, p. 12.
  9Ibid.
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la menor iniciativa, con el fin de mantener subyugados a los fieles, dentro de los crite-
rios de despojarles de su verdadera esencia, y ahogar todo impulso de rebelión, y más 
aún si se trata de aquellos que no profesan sus principios, los cuales se hacen merece-
dores no solo ya del fuego eterno sino de la persecución y exterminio terrenal.  

Toda Religión implica un sistema moral, toda creencia colectiva en lo divino conlle-
va obligaciones. Ingenieros criticará al poder eclesiástico y la legitimidad de la que 
se vale para manipular un sistema de creencias conducentes a una verdad absoluta y 
única que prescinde, dice de la “perfectibilidad”, evidentemente el término tal como 
lo utiliza, -perfectibilidad- implica un criterio totalizador, erróneo, pues con ello se 
cae en elevar cuestiones que no tienen sustento, no se trata pues de perfeccionamiento 
abstracto que linda con el autocultivamiento estéril y pueril, al elevar como ultima y 
perfecta la moral derivada del sistema ideológico librepensador y racional, es decir 
burgués, reincidiendo en la vieja premisa cristiana, sino que, finalmente, no es más que 
una argucia para ocultar tras el contingente conflicto entre dos sistemas de ideas, en un 
periodo histórico ya superado, lo que es más importante, los antagonismos sociales de 
clases que llevan a la renovación constante de la moral imperante. De lo que se trata es 
de exponer a la luz del día los basamentos retorcidos y absolutizantes de toda teología 
reaccionaria.

También y desde su parcialidad histórica de clase, en un contexto de sociedad atrasada 
como Argentina, sostiene la invalidez científica del conocimiento dogmático, referido 
al conocimiento teológico -aunque parezca un contrasentido-, y enarbolando la moral 
subyacente a la libertad de crítica, enfatiza que vivir en sociedad es vivir con una mo-
ral, dentro de una moral común, -evidentemente se refiere a la moral librepensadora y 
racionalista- o sea aceptar una moral común por la que se norma la convivencia colec-
tiva, lo cual no implica necesariamente que el individuo comparta los ideales prevale-
cientes en esa construcción social, puesto que de allí emerge la posibilidad del conflicto 
mediante el disenso, -y ante quienes se oponen a esta nueva y última moral humana, 
se blande como siempre en las sociedades de clases, el garrote y la represión, a la que 
etiqueta como solidaridad social- y con ella la necesidad de un respaldo legal-coactivo 
que institucionalice la sanción y la ponga en práctica. 

Efectivamente:

El viejo conflicto entre las morales teológicas, sobrenaturales y las morales 
individualistas racionales perturba poco a los contemporáneos; es una 
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cuestión histórica , ya que al ser personal la obligación adquirida como ser social tam-
bién es personal la sanción con lo que se desvirtúa lo sobrenatural y, por tanto, las penas 
y castigos después de la muerte. Esta situación conduciría, nos dice, a que el hombre 
sea el juez de sí mismo, es decir, pueda ser juzgado permanentemente por su propia 
conciencia moral, debemos hacer hincapié que la presencia de la conciencia moral a la 
que se hace mención, es una forma de conciencia social, y se expresa en los miembros 
de un colectivo humano, -y por ser parte de ellos- cualesquiera sean sus caracteres. En 
tal sentido incide “la moral antes dictada a los hombres por la misma divinidad, aparece 
categóricamente impuesta al hombre por la pura razón . 

Esta situación, o confrontación, ya muy pasatista en lo especifico, deja muy en claro las 
cuestiones de fondo, la lucha permanente entre dos modos de comprender el mundo 
como reflejo del proceso de clases antagónicas, y la confrontación consecuente de las 
morales derivadas de ellas con sus respectivos códigos éticos.

1.5 CARÁCTER SOCIAL DE LA MORAL1.5 CARÁCTER SOCIAL DE LA MORAL

La moral tiene una génesis social, pues, la forma de existencia humana es eminente-
mente social, por tanto, la vida en colectividad implica necesariamente, pese al escaso 
desarrollo de sus fuerzas productivas, una convivencia regulada por principios, normas, 
reglas. Desde la Comunidad Primitiva, la sociedad Esclavista, la Feudal, y la Capitalista 
y durante el corto lapso de tiempo de la construcción del Socialismo, principalmente 
en la ex-Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas y en la China Socialista del presi-
dente Mao, el establecimiento de pautas que según sea el modo de producción fueron 
adoptadas en forma voluntaria u obligatorias, pero válidas para todos a fin de normar 
el comportamiento individual y las relaciones de grupo. Lógicamente que la conducta 
individual y colectiva en procura de satisfacer intereses históricamente determinados, 
devino progresivamente en costumbre. 

Partiendo de la vida en comunidad de los hombres durante largo tiempo, la regulación 
moral del comportamiento se tornó fundamental para la supervivencia de la tribu, del 
clan. La historia registra que las normas fueron estableciéndose en aras del bien de la 
comunidad, a favor del buen funcionamiento de la sociedad; siendo nefasto todo lo que 
atente contra ello. 

  10INGENIEROS, José. Op. Cit. P. 21.
  11Ibid. P. 16.
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Ya en las sociedades clasistas debe tenerse muy en cuenta el carácter de la clase que im-
pera, la que precisamente le imprimirá su impronta, su “sello de clase” como expresión 
de sus intereses a fin a preservar el statu quo social. Cada forma de sociedad ha desarro-
llado su propia construcción moral, que es la de la clase que domina y que obliga coerci-
tivamente a todos y cada uno de los individuos de dicha sociedad, a vivir de conformi-
dad con la moral de dicha época histórica. Considerando los cambios inexorables de las 
condiciones de existencia, de tal o cual sociedad, se desglosa que lo propio sucede con lo 
moralmente válido para cada individuo, grupo y clase social, ya que esta se transforma 
históricamente de acuerdo a cómo se transforman las condiciones económico-sociales.

El deber moral, por así decirlo, no sólo tiene un imperativo individual, es de obligado 
cumplimiento para todos los componentes de la sociedad ¿Cómo se explica esto? En un 
grupo o sociedad el comportamiento moral del individuo se somete -siempre es así- a 
las necesidades e intereses históricos de ella, o a las de las clases en pugna. La obliga-
toriedad moral para un individuo reside en sus determinaciones, pues estas afectan a 
todo el resto de la sociedad; de ahí que esta en la obligación de efectuar ciertos actos y 
evitar otros.

Esa obligatoriedad expresada en normas, reglas, que ya se encuentras establecidas en 
un grupo, clase y sociedad. Le queda al individuo actuar en ese marco normativo. Si 
bien el individuo actúa según su conciencia moral, esta se rige precisamente por los 
principios, valores y normas de la moral vigente y dominante o de su contraparte cla-
sista. De esta manera, tenemos que los individuos establecerán fuera de su voluntad 
determinadas relaciones sociales en el marco de las cuales asume su deber moral.

Dicho, en otros términos, los hombres se agruparon para edificar sociedades con el 
objetivo inicial y fundamental de reproducirse como especie, transformándose y desa-
rrollándose a través del trabajo. Desde el principio se instituyeron deberes pactados, y 
los derechos resultantes concomitantes. La sociedad se tornó en el núcleo aglutinador 
determinando responsabilidades comunes. Esto definido a través de la presencia de in-
tereses y, por consiguiente, un futuro colectivo. Las sociedades para que puedan seguir 
desenvolviéndose establecen principios, normas, las que precisamente han de determi-
nar el comportamiento del individuo o el grupo en la sociedad.

En consecuencia, se desprende que el principio social se refrendó luego en la ley, la 
norma como producto de la confianza en base a intereses comunes. Pero esa ley, esos 
principios, esas normas compaginadas al desarrollo de la historia de la humanidad su-
frirán transformaciones según los intereses de quienes detentan el 
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poder económico y político, se supeditarán a quienes lo ejercen deviniendo en objeto de 
coerción compulsiva, sometimiento, represión, bajo la mascareta de precautelar los usos 
y costumbres, tradiciones, el bienestar, la justicia, etc.    
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         
Para Mac-Lean, la moral es eminentemente social, por tanto, no es un fenómeno indi-
vidual menos teológico. ¿En qué se asienta esta afirmación? La moral tiene su origen en 
“intereses” de un grupo o colectivo. Así es, ya que la moral emerge “en el sentimiento de 
aprobación o reprobación de las tribus primitivas hacia ciertos actos” . De tal manera 
que cada grupo, cada sociedad va moldeando, forjando las formas de actuar y la conduc-
ta de sus componentes a medida que se desarrolla, es decir va estableciendo y desarro-
llando su moral. En el Esclavismo prevalece la idea de que el esclavo tiene tal condición 
porque así está determinado por el orden natural de las cosas del mundo. En el Feudali-
dad se impone la idea de la divinidad que promete el paraíso o la felicidad extraterrenal 
a aquellos que padecen pacientemente, sujetos a sus pastores seglares y seculares, en este 
valle de lágrimas. En la sociedad Capitalista el sistema entroniza la convicción de que la 
propiedad privada es sagrada y todo lo que atente contra ella, deviene en trasgresión al 
orden y sus normas.

Con relación a lo anterior “los moralistas contemporáneos convergen al afirmar el 
carácter social de la ética” , debido a que la obligación y la sanción que devienen de 
la aplicación de los códigos éticos ocupan un lugar preeminente, puesto que son un 
producto social, una herramienta que garantiza su existencia como tal. El acontecer 
histórico de las sociedades humanas dentro de un proceso unilineal valido universal-
mente, nos muestra que cada sociedad -y en cada etapa de su desarrollo- ha estableci-
do valores morales distintos a los anteriores, como parte de ese proceso de evolución.

Sin duda que la vida en sociedad implica la aprobación individual del deber, como im-
posición y acatamiento social, así como a las sanciones morales correspondientes por 
su incumplimiento, sujetos a los diversos sistemas de justicia. Consiguientemente, los 
hombres necesitan de una moral para vivir colectivamente, puesto que “la vida social 
impone el deber de vivir moralmente, ajustando la conducta a cánones seguros, porque 
la única garantía de los derechos de cada uno está en su respeto firme por parte de los 
demás” . Siempre incidiendo en el sello característico que se imprime en el actuar de 
los individuos, según su pertenencia a tal o cual clase social, lo cual implica que, lo que 
algunos considerarían un acto 

  12 MAC-LEAN, Op. Cit. P. 817.
  13 INGENIEROS, José. Op. Cit. P. 21.
  14 Ibid. P. 10.
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moral, un acto justo, otros pueden calificarlo de su contrario. Así, la moral humana se 
enmarcará en principios normativos conducentes a la vida en colectividad.

Emilio Durkheim, en sus Lecciones de Sociología, primera lección, la moral profesional, 
precisa: “los hechos morales (...) consisten en reglas de conducta sancionada” . Para él 
la sanción deviene en una “característica general de todos los hechos de este género” , 
donde la sanción es un efecto del hecho, pero un efecto que obedece al respeto o a la 
trasgresión de una norma de conducta preestablecida. Por ejemplo, el hurto es castigado 
y este castigo es una sanción. La sanción, por tanto, va depender de la ligazón que exista 
entre el acto y una norma que lo faculte o que lo impida. Es precisamente por ello, se-
gún el sociólogo francés, que se explican todas las reglas de la moral. A partir de esto la 
sanción va ser el elemento primordial de “toda regla moral” sea cual sea. No dice pues, 
nada sobre el carácter de clase que se imprime en la sanción con él fin de salvaguardar 
determinados intereses y menoscabar los de la clase antagónica.

Cuando Durkheim utiliza el término hechos sociales se refiere a los conjuntos de cos-
tumbres, normas y valores de una sociedad dada. Lo más relevante de los hechos so-
ciales es su carácter coercitivo y colectivo, resultante de la interacción social, por lo que 
regularán el comportamiento de sus integrantes. Este planteamiento durkheniano res-
ponde a su carácter de teorizante de la realidad de la sociedad francesa, desde el punto 
de vista de la oligarquía financiera de su país, su inquietud de colaborar con la cohesión 
social y el rol de las instituciones sociales establecidas y que él busca mantener, tal como 
las entiende, sistemas de reglas reguladoras de las relaciones entre los hombres, en fun-
ción de reproducir el orden, merece destacarse lo que él plantea sobre lo que denomina 
el reconocimiento de la determinación que el colectivo va ejercer sobre sus miembros, 
es decir el principio punitivo del Estado, el fondo es el mantenimiento del orden social 
existente.

Una moral es siempre obra de un grupo -afirma Durkheim- y sólo pue-
de funcionar si este grupo la protege con su autoridad. Está hecho de reglas 
que ordenan a los individuos, que los obligan a actuar de tal o cual manera, 
que imponen límites a sus inclinaciones y les impiden ir más lejos y no hay 
más que una fuerza moral, y por consiguiente común, que sea superior 
al individuo, y que legítimamente pueda hacer la ley: la fuerza colectiva . 
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La santificación de lo estatuido, de la incontrastable e incuestionable realidad, entendida 
como el natural devenir de las cosas, es decir la defensa del orden, la abierta defensa de 
las circunstancias sociales producidas por el desarrollo de los monopolios y sus pugnas, 
que imperativamente tratan de establecer sociedades cohesionadas en torno a sus inte-
reses particulares de reparto y rapiña a nivel mundial, en constante pugna y colusión 
con sus pares europeos y americanos.  

Así, enmarcar la vida social, normada por las instituciones sociales y enraizar en la con-
ciencia colectiva de la sociedad, que toda la realidad del ser humano es una realidad 
conformada por hechos materiales pero que debe su existencia a una estrecha y constan-
te relación entre una ideal moral y una fundamentación trascendental.

Según Emilio Durkheim:

para comprender, explicar la sociedad es esencial analizar la dinámica de 
sus instituciones y conocer las funciones que estas desempeñan privile-
giando la necesidad de mantener unida a la sociedad, de ahí que “cuanto 
más fuertemente constituido está un grupo, más numerosas son las reglas 
morales que le son propias y mayor autoridad tienen sobre las conciencias .

Plantea pues, que cuando no existe una moral que exprese lo que siente el grupo, el 
colectivo, no existirá una suficiente cohesión en desmedro del mismo. 

Se refiere, evidentemente, a los intereses de los monopolios, de la oligarquía financiera 
francesa, en un determinado momento histórico, en su función social de ideólogo, teó-
rico y formulador de las premisas de una determinada conciencia social, el de las pugnas 
entre las potencias imperialistas por el reparto del mundo, la preparación y concreción 
de la guerra de rapiña, la necesidad de movilizar detrás de las banderas “nacionales”, a 
toda la población sin diferenciación y antes bien dejando de lado sus verdaderos intere-
ses como clase, para servir a esos intereses “nacionales” entendidos como los objetivos 
de la oligarquía financiera francesa. 

Antes de abordar la moral burguesa y la moral comunista sostenemos que la humanidad 
aprendió, hace ya muchísimo tiempo -milenios-, a encontrar sentido a la cooperación, a 
la cohesión, para la realización de la acción social, desprendiéndose de ahí la necesaria 
lealtad del individuo para con el grupo. Esta lealtad significa un importante patrón mo-
ral, lealtad debida principalmente a los fines comunes en las 

  18Ibid.
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sociedades sin diferenciación de clases, y lealtad a los intereses de la clase a la que se per-
tenece, en las sociedades clasistas De esta forma, la lucha por la vida y la sobrevivencia, 
la lucha por la verdad y la justicia, por la libertad política, la lucha por la emancipación 
de las clases oprimidas y una nueva sociedad constituyen fundamentales pilares morales 
en los hombres, grupos y clases sociales. Considerando esto se debe configurar, en su 
real dimensión, el accionar individual de los hombres, solo actuando en colectivo bajo 
la orientación de una guía ideológica justa y correcta, esa acción individual encontrara 
sentido histórico y social. El accionar de individuos aislados al margen del colectivo, se 
torna deleznable, inconsistente, vacuo.

En efecto, la moral tiene un carácter social, por ende, en las sociedades divididas en 
clases antagónicas, tiene un sello de clase, por responder a los intereses de tal o cual clase 
social. ¿Por qué es así? Porque en una sociedad escindida en clases, el sistema de ideas, 
la ideología y las teorías filosóficas de las clases dominantes, imponen una determinada 
moral y por tanto una determinada conciencia moral a todo el cuerpo social, lo cual 
implica que condiciona todo el modo de vida imperante. Se sabe que las clases oprimi-
das, mientras no asuman conciencia de sus intereses y de su misión histórica, aceptan la 
ideología y las costumbres de la clase dominante. Por tanto, resulta:

imposible analizar las cuestiones relativas al comportamiento prácti-
co, a las cuestiones de la moral, haciendo abstracción de las condicio-
nes político-sociales, sin expresar su actitud hacia la sociedad, el Esta-
do y las leyes. La tesis leninista de que la lucha de partidos en la filosofía 
expresa en última instancia la ideología de las clases sociales hostiles, ha-
lla una confirmación especialmente brillante en el campo de la ética .

 19 Ibid., pág. 22.
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CAPÍTULO IICAPÍTULO II

2.1 DESARROLLO HISTÓRICO DE LA MORAL2.1 DESARROLLO HISTÓRICO DE LA MORAL

A la luz del materialismo histórico o ciencia de la historia, resulta necesario enfatizar 
que la historia de la humanidad desde que aparecen las clases, es la historia de la lucha 
de clases, la cual deviene en el hilo conductor que permite comprenderla, con el ob-
jetivo de transformar la realidad. Desde el Esclavismo hasta la actualidad, la minoría 
social en el poder ha reproducido las marcadas desigualdades e injusticias a través del 
Estado, ejerciendo control del mismo. En la sociedad Esclavista, Feudal y Capitalista se 
establecieron, consecuentemente, los sistemas de Estado y sistemas de gobierno a través 
de los cuales las clases dominantes ejercieron su poder, y consecuentemente impusie-
ron una determinada moral, su correlato en la conciencia moral y sus correspondientes 
principios éticos. 

2.1.1 LA MORAL EN LA COMUNIDAD PRIMITIVA2.1.1 LA MORAL EN LA COMUNIDAD PRIMITIVA

Si bien antes se precisaron algunas cuestiones referentes a este modo de producción a 
continuación sistematizaremos y precisaremos algunas importantes cuestiones. En esta 
etapa hizo su aparición el ser humano agrupado en sociedades y empezó el desarrollo 
social. En condiciones de existencia extremadamente precarias, viven en grupos reduci-
dos, en estado salvaje. La necesidad de la producción de su vida y la preservación de la 
especie les impuso la necesidad de agruparse en colectivos para enfrentar a la naturaleza 
agreste y desconocida.

Durante milenios los hombres tuvieron que bregar permanentemente contra el fantas-
ma del hambre, la recolección de semillas y frutos, la pesca y la caza, y la guerra, im-
pusieron la necesidad de la acción colectiva, puesto que solo de esa manera se podían 
conseguir los resultados más óptimos que permitieran la supervivencia de estos iniciales 
grupos humanos. 

La fabricación de sus rudimentarios instrumentos, en piedra o en hueso, el descubri-
miento del fuego, y, posteriormente, la lanza y la maza de piedra les permitió adaptar-
se a cualquier clima, pero aún se veían aun agobiados por la necesidad de hacerse de 
alimentos en forma permanente, por ello tuvieron que recurrir a la antropofagia, que 
duraría todavía un buen trecho de tiempo, todo ello los llevaría a desarrollar el arco y la 
flecha que se constituyó en un avance gigantesco con lo que accedían en mejores con-
diciones a sus fuentes de alimentación, convirtiéndose la caza en una actividad habitual 
y fundamental. La construcción de piraguas mediante el endurecimiento al fuego de 
los arboles tallados con sus hachas de piedra, les permitió surcar los ríos, seguidamente 
llegó los inicios 
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de la alfarería con la respectiva fabricación de sus recipientes rústicos, todo ello llevo a 
la cualificación de su régimen alimenticio en aras de una más óptima sobrevivencia, por 
ende, prontamente abandonaron la antropofagia.

Una característica medular de la Comunidad Primitiva, en lo que concierne su pro-
gresiva organización social fue que el hombre se desenvolvió en tribus, compuestas de 
clanes emparentados por lazos cosanguíneos, de extensión limitada, la posterior evo-
lución de las formas de familia, paso a paso y acorde con la evolución del desarrollo 
material de su vida, llevaría a pasar del inicial derecho materno al derecho paterno.

Otro importante aspecto lo constituye el hecho de que no se habría podido preservar 
la especie, frente la dureza de las condiciones de vida, con un desarrollo muy precario 
y primitivo de las fuerzas productivas, en la cual era menester agruparse en forma co-
lectiva y cooperativa para la producción de su vida, ya que no existía otra manera de 
enfrentar el total desamparo en que se encontraba el individuo aislado. 

En esta infancia de la humanidad, no existía la propiedad privada, ni las clases sociales 
enfrentadas entre sí, no existía la fuente de la diferenciación social, los excedentes eco-
nómicos, todo lo que se obtenía de la actividad de recolección, caza y pesca, la admi-
nistración de sus recursos, la preparación de los alimentos y su consumo, todo era de 
carácter colectivo, se llevaba adelante en común. 

La moral como el conjunto de hábitos y costumbres perfectamente sintonizados en fun-
ción del cumplimiento de los objetivos comunes de la tribu, del clan y su reflejo en la 
conciencia social de los miembros de dicha sociedad, como la forma de entender y asu-
mir su propia realidad material, social y espiritual, a fin de transformar la naturaleza, en 
permanente brega con ella, generó a su vez una conciencia moral, acorde a su trasiego 
histórico, supervivir y preservar, en la cual los individuos hombres y mujeres, ancianos 
y niños cumplían una determinada labor, piezas, engranajes de una maquinaria social, 
cada cual tan indispensable como las otras para garantizar su buen funcionamiento, lo 
cual exigía de todos el mejor de sus esfuerzos, la máxima expresión de sus capacidades 
físicas, mentales y espirituales, no de otra manera se podía enfrentar el medio material 
en el cual se desenvolvían día a día, su moral, su conciencia moral, de la cual se deriva-
ban los principios éticos -no escritos- correspondientes, y que no por ello dejaban de 
ser de obligatorio cumplimiento, potenciaban al máximo sus actitudes y capacidades, 
su destreza y sagacidad, clarificando sus metas y objetivos, todo en función del bien 
común.    
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El accionar social, donde prevalece la colaboración recíproca y la obligación de ayudarse 
y defenderse mutuamente, deviene en principios normativos que los guían. La moral y 
el espíritu preponderante que imponen la necesidad del valor del individuo en función 
de la defensa y preservación de la tribu. Lo reprochable es la cobardía e indiferencia a 
los intereses del grupo. Por ende, las obligaciones morales se distinguen por ser vitales 
en la conducta individual en función de la supervivencia y la reproducción del colectivo.

En consecuencia, la moral en la comunidad primitiva subordina la conducta de los in-
dividuos a los intereses del colectivo, los cuales solo se consideran tales, en cuanto se da 
la relación de pertenencia con su clan, con su tribu, y son capaces de las más grandes 
hazañas y sacrificios en aras del beneficio común.

2.1.2 LA MORAL EN LA SOCIEDAD ESCLAVISTA2.1.2 LA MORAL EN LA SOCIEDAD ESCLAVISTA

Producto del desarrollo de las fuerzas productivas, llegaría el momento que el modo 
de producción de la Comunidad primitiva, dejo de corresponder a las condiciones de 
dicho desarrollo, y, por tanto, debía dar paso a una nueva forma económica y social. De 
la caza a la domesticación de animales y su crianza nació la ganadería fuente inagotable 
de alimentos, de la recolección de alimentos a la horticultura, la domesticación de los 
cereales y, finalmente, a la agricultura, se contaba entonces con la fuente permanente de 
alimentos vegetales, se alejaba pues el acoso constante del hambre, y lo más importante, 
aparecieron por vez primera los excedentes económicos, apareció a su vez la propiedad 
privada sobre dichos excedentes, todo ello trastocaría el régimen gentilicio de la Co-
munidad Primitiva transformándolo en su contrario, aparecieron las clases sociales, la 
familia experimentó cambios sustanciales, ya que las fuentes de excedentes, la ganadería 
y agricultura eran actividades de los hombres, el derecho materno resigno su lugar al 
derecho paterno, a fin de garantizar la herencia a los hijos legítimos del varón, y la de-
rrota histórica de la mujer que paso a ser un apéndice del hombre y objeto sexual para 
su uso y abuso.

A consecuencia del desarrollo de todos los ramos de la producción, ga-
nadería, agricultura, oficios manuales domésticos –la fuerza de traba-
jo del hombre iba haciéndose capaz de crear más productos que los ne-
cesarios para su sostenimiento. También aumento la suma de trabajo que 
correspondía diariamente a cada miembro de la gens, de la comunidad do-
méstica o de la familia aislada. Era ya conveniente conseguir más fuerza 
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de trabajo, y la guerra la suministro: los prisioneros fueron transformados en 
esclavos . 

La propiedad privada sobre los medios de producción, la diferenciación de la sociedad 
en clases antagónicas, el enriquecimiento de unos pocos, la desaparición paulatina pero 
ineluctable del régimen de propiedad común de tierras, pastos, bosques y ganado, es-
cindida la sociedad producto de la nueva división social del trabajo en hombres libres y 
esclavos, en ricos y pobres. La Comunidad Primitiva se descompuso y dejó su lugar a un 
nuevo modo de producción, el Esclavismo. 

El régimen de la Comunidad Primitiva ya caduco debía dar paso a esta nueva sociedad, 
en la cual las clases en constante pugna antagónica amenazaban con su hundimiento, 
para evitarlo los contendores se concertaron mediante un contrato social, y aparece en 
escena, por vez primera en la historia humana, un tercer poder: El Estado, para reem-
plazar al régimen gentilicio, en apariencia por encima de las clases, pero en esencia una 
maquinaria de coerción de los que detentan el poder económico, para mantener sujetos 
compulsivamente a los esclavos y los pobres de la sociedad.

Todo estos grandes cambios en la base económica, en la forma de la producción so-
cial de la vida de los hombres, traería consigo también un cambio radical en la moral 
imperante, de instrumento de lucha y combate, de estandarte colectivo del beneficio 
en común, se transformaría en su contraria, una moral como conjunto de hábitos y 
costumbres directamente enlazados con las nuevas relaciones de producción imperante, 
la de la propiedad de los hombres por los hombres y sus respectivos reflejos en la con-
ciencia social, y específicamente en su conciencia moral, en la forma de sus principios 
éticos, un complejo entramado social e ideológico puestos al servicio de los dueños de 
la riqueza y el poder político.

Históricamente el esclavismo tuvo dos etapas, la inicial denominada Despotismo Orien-
tal, el esclavismo Estatal, donde el Estado esclavizaba al pueblo y era dueño del principal 
medio de producción, la tierra, las clases dominantes, encabezadas por un Emperador, 
estaba conformada por los clanes de sacerdotes y jefes guerreros, la producción social se 
llevaba adelante mediante el cultivo de las tierras por las grandes masas de agricultores 
esclavizados, y encuadrados en pequeñas gens o clanes territoriales, por medio de com-
plejos sistemas hidráulicos de regadío artificial, utilizando formas de trabajo colectivo 
de la comunidad primitiva y la aplicación a gran escala de la cooperación simple para 
proveer al territorio del imperio de la infraestructura necesaria en lo económico y mi-
litar, y que ha dejado 

   Engels, Federico. Op. Cit. P. 151.
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para la admiración de la posteridad su extraordinaria monumentalidad, todo ello a fin 
de garantizar la subsistencia de la población, lo cual hacía necesaria una planificación 
férreamente centralizada en la cual el pueblo estaba obligado a prestaciones gratuitas de 
por vida y al sistema de servicio obligatorio en el ejército. El plus producto del trabajo 
de las tierras era usufructuado por las clases dominantes, los sacerdotes y jefes guerre-
ros, pero en su parte inicial, este sistema esclavista garantizaba la supervivencia de las 
grandes masas del pueblo mediante el sagaz empleo de silos, graneros y almacenes de 
alimentos en previsión de cataclismos o de guerras. La permanente agresión de los pue-
blos vecinos, mediante guerras de conquista y de rapiña, formaban parte de la esencia 
de estos sistemas esclavistas estatales, los cuales llegaron a conformar grandes imperios, 
tal el caso de Egipto, Asiria, Babilonia, Persa, Azteca, Wari, Tiahuanaco, los Incas, etc.

Tanto es así, que los hábitos y costumbres, la moral ligada estrechamente a la religión, 
en esta primera forma de esclavismo, tomaba de esta sus códigos éticos, elaborados por 
la casta sacerdotal, esa pequeña costra social liberada del trabajo productivo, y cuya 
tarea dentro del contrato social devenido en Estado, era justamente la dirección de todo 
el proceso económico y político, así como el monopolio de su especulación intelectual, 
en la cual la parte principal y de mayor trascendencia social era garantizar, mediante la 
planificación basada en las predicciones del clima y de la secuencia de los fenómenos 
naturales, la realización de las actividades del laboreo agrícola con los resultados más 
óptimos, y, por tanto, la moral impuesta por los dominadores se identificaba absoluta-
mente con el régimen económico y social, apuntando en primer término a mantener el 
orden estatuido, a la consecución de los objetivos temporales definidos por los planifi-
cadores y organizadores de la acción de todos los componentes de la sociedad en estos 
regímenes donde las más de las veces la religión era el Estado, donde los reyes eran los 
jefes de sus respectivas Iglesias, los llamados Sumos Sacerdotes, reyes divinizados o dio-
ses humanos, una moral y una ética correspondientes, convertidos en un sistema de dis-
ciplina colectiva de carácter obligatorio y coercitivo, en los cuales se dejaba un mínimo 
margen para la especulación intelectual, desbordantes de formas y hábitos relacionados 
con la magia, el totemismo y el animismo, que provenían del anterior régimen gentilicio 
y que ya transformados en sus contrarios, en instrumentos de dominación y opresión, 
hábilmente utilizados por los nuevos amos. 

En esta sociedad de esclavismo inicial, en la que tal como planteara Marx, solo uno 
es libre, el Emperador, la agricultura que mediante complejas y extraordinarias obras 
de ingeniería hidráulica permitía la subsistencia de la población, incidía directamente 
en la moral impuesta por los de arriba, y estaba íntimamente relacionada con sus ritos 
agrarios y de fecundidad, así como la creación de una 
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conciencia moral que pusiera en primer término la sumisión al Estado y a la religión, 
aherrojando sus espíritus tras esas formas de conducta reverenciadas como la expresión 
más elevada de servir a las divinidades y al régimen social, coactando toda iniciativa de 
desarrollo intelectual, limitando sus horizontes y objetivos a los más estrechos cauces de 
formas ornamentales y reiterativas, con el fin de mantenerlos en el cumplimiento total 
y permanente de lo que denominaban sus deberes y obligaciones sociales, es decir en el 
permanente y perpetuo trajinar de las tierras propiedad del Estado, del Emperador, del 
Dios viviente, en usufructo de  los clanes de sacerdotes y jefes guerreros, en el laboreo de 
por vida, condenados a aceptar los exiguos excedentes que les permitían vivir y repro-
ducirse, en el estancamiento material y cultural, durante milenios. 

Marx plantea:

Sin embargo, por muy lamentable que sea desde un punto de vista humano ver 
como se desorganizan y descomponen en sus unidades integrantes esa decenas 
de miles de organizaciones sociales laboriosas, patriarcales e inofensivas; por 
triste que sea verlas sumidas en un mar de dolor, contemplar cómo cada uno 
de sus miembros va perdiendo a la vez sus viejas formas de civilización y sus 
medios hereditarios de subsistencia, no podemos olvidar al mismo tiempo que 
esas idílicas comunidades rurales, por inofensivas que pareciesen, constituye-
ron siempre una sólida base para el despotismo oriental; que restringieron el 
intelecto humano a los limites más estrechos, convirtiéndolo en un instrumento 
sumiso de la superstición, sometiéndolo a la esclavitud de reglas tradicionales 
y privándolos de toda grandeza y de toda iniciativa histórica. (La dominación 
británica en la India. Abril de 1856). 

La moral de los esclavistas imponía códigos éticos de la más elemental comprensión, 
unos cuantos mandamientos y obligaciones reunidos y divulgados intensamente por 
todos los medios al alcance de sus propagandizadores, pero el paramento que los acom-
pañaba era de carácter superior, en las grandes celebraciones religiosas, en las peregri-
naciones a los monumentales templos, en los sangrientos sacrificios, en los ritos propi-
ciatorios, en las letanías y alabanzas, en los gigantescos murales y tumbas se reiteraba 
permanentemente a la población esclavizada su deber moral, que devenía en obligación 
social, cuya trasgresión era dura y cruelmente sancionada. Carácter punitivo de estas 
formas sociales esclavistas estatales realizado de la manera más sanguinaria y feroz.

El hundimiento, después de milenios de esta forma inicial de esclavismo, y el 
surgimiento y entronizamiento de la propiedad particular de los esclavos, dio 
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concreción a la segunda, última y más desarrollada forma de este modo de producción 
esclavista, se hundía la moral que reverenciaba al Dios hombre, aparece una nueva mo-
ral que se jacta de ser la de los hombres libres y hasta iguales entre sí, en la que en un 
principio se exalta el espíritu cívico, la lealtad al Estado, el heroísmo de los ciudadanos y 
el valor y entrega en la guerra, fidelidad a las leyes y a los amos, pero también es la moral 
de los propietarios particulares de los esclavos, y, por ende, también la moral que impo-
ne la explotación de los hombres transformados en bestias de carga en forma perpetua, 
la de la proscripción del trabajo productivo para los hombres libres, la de la opresión y 
abuso de la mujer tratada como ser inferior para procrear hijos legítimos, la moral de 
la continua agresión y rapiña de los pueblos para conseguir esclavos, la de la exacción 
inmisericorde de los pueblos conquistados, y, ulteriormente, siguiendo su propia diná-
mica en el curso histórico, la descomposición social propiciatoria de la quiebra de las 
costumbres austeras, del estallido del culto al placer por el placer llegando a los más 
infamantes vicios, y sus correspondientes normas éticas que santificaban el más furioso 
derroche de energía en la búsqueda de riquezas y goces materiales.

Como contraparte, las grandes masas de seres humanos esclavizados, no podían opo-
ner más que su espíritu de lucha por la libertad, espíritu que se constituía en la moral 
que los impulsaba a levantarse contra un destino supuestamente predeterminado por 
los dioses, que dio por resultado grandes rebeliones de esclavos, pero, históricamente 
condicionados, no tenían la posibilidad de establecer una forma social alternativa, las 
condiciones materiales no les permitían dotarse de un programa superior al de sus ver-
dugos, ni mayores perspectivas, más allá de las restringidas soluciones de huir, emigrar 
o comprar su libertad, pero aun así, demostraron pese a ello estar armados con una 
moral y una ética superior a la de los esclavistas, persistentemente socavaron, golpearon 
y fracturaron al Imperio. 

En cuanto a la población libre de las ciudades, las masas pobres libradas a su suerte ante 
el omnipotente poder político, sin metas ni perspectivas trascendentes, sin fuertes liga-
duras sociales en un mundo que los desamparaba totalmente, su respuesta se expresó a 
través de pensadores que pedían el regreso a las costumbres de los antiguos fundadores 
de la Republica, a la sensatez y la discreción, a la austeridad y a la templanza, en general 
a la virtud y el abandono de los placeres contingentes y la búsqueda de objetivos éticos 
y morales.

En consecuencia, resulta claro que:

La sociedad en Grecia y Roma se fundaba sobre la concepción de la subordina-
ción del individuo a la sociedad, del ciudadano al Estado; colocaba la seguridad 
de la Republica, como fin dominante de conducta, 
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por encima de la seguridad del individuo, sea en este mundo, sea en el 
mundo futuro. Los ciudadanos educados desde la infancia en este ideal 
altruista, consagraban su vida al servicio del Estado y estaban prontos a 
sacrificarla por el bien público. Retrocediendo ante el sacrificio supre-
mo, sabían muy bien que obraban bajamente prefiriendo su existencia 
personal a los intereses nacionales. (James Frazer).

Pero todo aquello era cosa del pasado, las nuevas formas económico-sociales y su corre-
lato político, el Imperio universal, concretado después de resolverse cruentamente las 
guerras entre generales victoriosos por apoderarse del control de las finanzas y la usura, 
del saqueo de las provincias, de la compra y venta de esclavos obtenidos como botín 
mediante guerras de rapiña. Había pasado ya el tiempo de los ejércitos de milicianos 
campesinos que luchaban por su comunidad, por su nación, por su patria, lo que exis-
tían eran ejércitos de mercenarios dispuestos a venderse al mejor postor para imponerlo 
como César emperador, se habían resuelto las luchas políticas entre los diferentes clanes 
aristocráticos, y luego entre los patricios y la plebe, no existían ya las viejas tradiciones 
de los antiguos pobladores del Tiber, ya no existía la voluntad popular de los hombres 
libres como tal, solo la voluntad y las riquezas de unos pocos generales afortunados, 
conseguidas mediante la guerra y la usura, que generaba clientelaje repartiendo preben-
das casi permanentemente a un populacho ocioso y empobrecido, no existían intereses 
comunes, que promovieran y dieran sentido a la existencia, todo estaba preparado para 
el cambio sustancial en la moral y la ética que impondría la nueva concepción religiosa 
que se abriría paso en este mundo, la moral cristiana y sus respectivas norma éticas.  

Todo este cumulo de costumbres que fueron imponiéndose en el curso de varias cen-
turias, y que constituían la moral de esta última fase del esclavismo, cuyo representante 
por antonomasia es el Imperio Romano, la moral imperante impuesta por las condicio-
nes económico-sociales, lo que expresaba era su descomposición, su lento e inexorable 
hundimiento en una larga agonía.  

Como correspondencia con el proceso de la realidad objetiva, del proceso social en este 
periodo del esclavismo, surgieron dentro de las filas de los grandes pensadores princi-
palmente griegos, dos corrientes diferenciadas según los intereses de las facciones en 
pugna dentro de los esclavistas, ambas, los representantes de la aristocracia reaccionaria 
y los que propugnaban la democracia esclavista, justificaban plenamente la propiedad 
de los hombres por los hombres -la esclavitud-, sostenían entonces su necesidad como 
parte del orden natural de las cosas de este mundo, así concibieran éste de diferente 
manera. 
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En lo social, producto del limitado desarrollo de las fuerzas productivas ambas corrien-
tes de pensamiento coincidían. Sócrates, Platón y Aristóteles de una u otra manera per-
siguen el bien, la virtud, la belleza, el saber cómo el objeto de toda moral, haciendo 
abstracciones, tratan estas cuestiones como  absolutas, innatas, inmanentes, al margen 
del proceso histórico material de la sociedad, al margen de las contiendas entre las cla-
ses antagónicas; Demócrito y, posteriormente, su glosador Epicuro varían el objeto de 
la búsqueda, también haciendo similares abstracciones, se refieren a la felicidad como 
el objeto de la conducta humana, la felicidad como goce del placer, entendido este no 
como las bajas pasiones provenientes del disfrute físico y corporal, sino como la prác-
tica de remontar las más trascendentes y elevadas alturas de la sabiduría y del espíritu; 
posteriormente los estoicos, ya en el periodo de la aceleración del hundimiento de este 
modo de producción esclavista, fueron los portaestandartes de regreso a lo ético y a lo 
moral, nuevamente y en forma beligerante pusieron al día la búsqueda y práctica de la 
virtud, una vida ascética y el desprecio por los goces terrenales, una de las fuentes del 
pensamiento clásico del cual bebería el cristianismo para cuajar su sistema de ideas.

Seneca, el consejero de Nerón, continuador y figura visible de la tendencia estoica, al 
margen de su reales y muy conocidas inclinaciones por el buen vivir y por las monedas 
(De la Brevedad de la vida y otros diálogos. Prólogo a Paulino) dice con la mayor cir-
cunspección ética: 

La mayor parte de los hombres, oh Paulino, se queja de la naturaleza, 
culpándola de que nos haya criado para edad tan corta, y que el es-
pacio que nos dio de vida corra tan veloz, que vienen a ser muy po-
cos aquellos a quienes no les acaba en medio de las prevenciones para 
pasarla. Y no es sola la turba del imprudente vulgo la que se lamenta 
de este opinado mal; que también su afecto ha despertado quejas en 
los excelentes varones, habiendo dado motivo a la ordinaria exclama-
ción de los médicos ´siendo corta la vida, es largo y difuso el arte de 
vivir´. De aquí se originó la querella (indigna de varón sabio, aunque 
tratando de comprender) que Aristóteles dio, que, siendo la edad de 
algunos animales tan larga, que en unos llega a cinco siglos y en otros 
a diez, sea tan corta y tan limitada la del hombre, criado para cosas tan 
superiores. El tiempo que tenemos no es corto; pero perdiendo mucho 
de él, hacemos, que lo sea, y la vida es suficientemente larga para eje-
cutar en ella cosas grandes, si la empleáramos bien. Pero al que se le 
pasa en ocio y en deleites, y no la ocupa en loables ejercicios, cuando 
le llega el último trance, conocemos que se fue sin el haya entendido 
que caminaba. Lo cierto es que la vida que se nos dio no es breve, no-
sotros hacemos que lo sea; y que no somos pobres, sino prodigos del 
tiempo; sucediendo lo que, a las grandes y reales riquezas, que si llegan 
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a manos de dueños poco cuerdos se disipan en un instante; y al contra-
rio las cortas y limitadas, entrando en poder de prudentes administra-
dores, crecen con el uso. Así nuestra vida es harto suficiente para los que 
usaren bien de ella. 

Pues bien, está claro el sentido ético y moralizador, una instancia que él considera vital, 
el resaltar valores opuestos a los impuestos por siglos entre la aristocracia y la plebe libre 
del Imperio, un cambio radical es lo que se exige como norma para que la vida merezca 
ser tal.     

El cristianismo al poner en práctica las exigencias ético morales, reclamadas por los 
estoicos, en confluencia con los códigos provenientes del judaísmo, hizo realidad el 
combate contra la quiebra de las costumbres, propugnó la pureza de costumbres, el ale-
jamiento de los placeres mundanos y en algunos casos el ascetismo y la austeridad de la 
vida monacal, todo ello aunado a la perspectiva de la vida eterna sobrenatural ganada 
por medio de la fe, armó a sus seguidores de tal espíritu de combate, de una poderosa 
moral, que les permitía llegar al sacrificio, los dotó de un sistema de ideas capaces de 
llevarlos al martirio alabando y cantando las gracias de su Dios uno y trino, pues ello 
no era más que la llave que aperturaba las puertas del paraíso, ese empuje espiritual 
garantizaría la victoria, en un lapso relativamente corto de 300 años, sobre todo el abi-
garrado y caótico edificio de costumbres, normas, códigos  teológicos, morales y éticos 
que subsistían a lo largo y ancho del Imperio agonizante, y al hacerlo le insuflaron un 
último aliento, prolongando su agonía un siglo y medio.

El remate de todo este proceso y el inicio de uno nuevo, centrando en los derroteros de 
la humanidad futura y los cánones ideológicos, políticos, morales y éticos que la nueva 
teología triunfante imponía, ya no solo caritativamente, sino mediante el uso más brutal 
de la violencia, -como lo atestigua la inmolación de Hipatía en Alejandría-, debería 
llegar de la mano del Obispo de Hipona, Agustín, quien establece en su producción in-
telectual la primera concepción filosófica de la historia, el análisis histórico de dos mile-
nios, y anticipa el derrotero de las sociedades humanas, y el papel de la Iglesia Cristiana 
Universal, es decir de la Iglesia Católica, la sociedad humana diseñada bajo el control 
efectivo de la Iglesia apuntando a la universalización de dicho poder, al del dominio 
mundial de la Iglesia y, por ende, la necesidad que tiene de adaptarse permanentemente 
a los avatares y a las coyunturas sociales e históricas, no perdiendo de vista nunca sus 
superiores objetivos de guiar a su rebaño al reino de Dios, a converger en busca de la 
sabiduría infinita, y referente a lo ético y moral plantea claramente, también siguiendo a 
Platón y a Paulo, la inevitabilidad del cumplimiento de los designios de la Providencia, 
la necesidad del arrepentimiento por las faltas cometidas, la meditación y la reflexión 
como el 
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camino para conocer el bien y el mal, enfrentando para ello una intensa y despiadada 
lucha interior. 

No refiere nada de las diferencias de clase social, con las que está de acuerdo, su moral 
apunta a sostener un mundo que se desploma inexorablemente, pero en esencia a sos-
tener las diferencias sociales y los intereses de los de arriba dentro de una mayor y más 
amplia perspectiva histórica, la jerarquización social del futuro bajo la dirección de la 
Iglesia y la teología, era conciente de que el Imperio se hundía pero consecuente con sus 
planteamientos, defendió hasta el final la división social establecida, para dar ejemplo 
de la firmeza de sus especulaciones metafísicas y pretensiones futuras, no es casual que 
terminó su existencia siendo el caudillo moral de la defensa de Hipona ante las fuerzas 
de los vándalos que la sitiaban y que finalmente la destruyeron.

Un elemento sustantivo, cuyo aporte moral perduraría más allá de las contingencias 
pasajeras para modelar la moral y los códigos éticos posteriormente, fueron esas agru-
paciones colectivas de monjes, alejados de las grandes urbes, en pugna constante con la 
jerarquía católica, con los obispos, por su permanente reprobación de la disipación de 
costumbres y el decaimiento moral, a las cuales oponían su vida en común, su ascetis-
mo y devoción, el retorno a sus fuentes primigenias. Organizados en comunidades de 
producción supervivirían exitosamente durante 2000 años, dando grandes servicios a la 
humanidad, y durante la feudalidad, uno de trascendencia invalorable, el cuidado de los 
tesoros de la antigüedad clásica, pues cuando el hombre, 1500 años después, se encontró 
en la necesidad de resolver problemas nuevos, pudo recurrir todo este bagaje guardado 
celosamente en los monasterios.   

2.1.3 LA MORAL EN LA SOCIEDAD FEUDAL2.1.3 LA MORAL EN LA SOCIEDAD FEUDAL

Con el hundimiento de la sociedad esclavista, emerge después de un largo interregno de 
400 años, el modo de producción feudal. Fueron necesarios 400 años para dar el gran 
paso hacia adelante que significó borrar de la conciencia social y consecuentemente la 
conciencia moral de los hombres, el estigma de la proscripción del trabajo para los hom-
bres libres. La sociedad feudal, caracterizada por el régimen de servidumbre, el régimen 
de propiedad que ata al hombre a la tierra se hace presente enarbolando en el plano de 
las ideas y de la moral totalmente impregnada de teología, la tesis de la superioridad 
natural de unos hombres, los señores feudales, sobre otros hombres, los campesinos 
pobres o siervos.

El hundimiento del régimen esclavista en su última etapa, a consecuencia de la caí-
da de su mayor exponente, el Imperio Romano de Occidente, impuso monarquías 
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hereditarias y la distribución de la tierra entre los clanes y familias, pero las mayores ex-
tensiones se asignaron a los jefes militares quienes las distribuyeron entre sus guerreros. 
El permanente estado de guerra condeno a muerte a la pequeña propiedad campesina 
libre, obligando a los campesinos a ponerse bajo la protección de los jefes guerreros con-
vertidos así en señores feudales, pronto se convertirían en siervos al perder sus tierras en 
manos de la nobleza que emergía.

El modo de producción feudal, tuvo su basamento económico en la pequeña producción 
campesina y la de los artesanos libres, una economía natural para el consumo directo, 
bajo el cual los grandes propietarios de la tierra, la nobleza feudal se apropiaban del plus 
producto de los campesinos siervos que sujetos a la gleba, se veían obligados a trabajar 
gratuitamente los campos del señor, y hacer entrega de la mayor parte de sus bienes, me-
diante la renta de la tierra, ya sea en especies, prestaciones personales o dinero, según la 
especificación histórica del proceso temporal del desenvolvimiento del régimen feudal.

Este modo de la producción social de su vida significó para la humanidad un progreso 
respecto del esclavismo, un relativo mayor interés en el trabajo de parte del campesi-
no siervo respecto del esclavo, en su etapa inicial generó el incremento poblacional y 
la conquista de grandes extensiones de tierras cultivables, y coadyuvó a una más alta 
cohesión local del campesino siervo, como jamás pudieron tener los esclavos y dio la 
posibilidad de la emancipación gradual de los explotados.

A las  primigenias ciudades, que tenían siglos de existencia, se fueron sumando otras, en 
las cuales los campesinos huidos de la exacción permanente de los señores de la tierra, se 
convirtieron en artesanos y comerciantes, dedicándose a la producción y tráfico de mer-
cancías para el mercado local, en un inicio sujetos al poder de nobles y obispos, tuvieron 
que librar cruentas luchas por el derecho de gobernarse por sí mismas, se armaron y for-
maron milicias de burgueses, y luego se confederaron en ligas de defensa mutua contra 
los abusos de los terratenientes, ligas que incluso se entrelazaban geográficamente por 
extensos territorios. 

Al interior de las ciudades imperaba el corporativismo tanto de artesanos en los gre-
mios, como en las guildas de los comerciantes, ambos siempre en lucha permanente 
por la defensa de sus fueros contra la injerencia de mercancías foráneas, y también entre 
ellos mismos cuando con el tiempo los intereses de artesanos se confrontarían con los 
de los mercaderes abiertamente.

Durante toda la etapa feudal, una potencia religiosa económica y política se enseñoreo 
sobre Europa, el régimen religioso y clerical del Papado, el más grande terrateniente, 
detentador no solo del poder espiritual, sino también el control político 
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de los monarcas y de los nobles, y si bien este poder fue menguando producto del de-
sarrollo de la producción mercantil y del comercio, mantuvo su preeminencia durante 
muchos siglos, en lucha contra la tendencia histórica de la centralización estatal de las 
monarquías europeas.

La extraordinaria actividad comercial y mercantil de las ciudades italianas que controla-
ban las rutas hacia Medio Oriente fue un elemento dinamizador del proceso económico 
social en la feudalidad, abrieron rutas comerciales que abarcaron todos los confines de 
Europa en pos de colocar sus mercancías, traficaron desde Oslo hasta Constantinopla, 
desde Londres pasando por Flandes hasta Génova y Venecia, surcaron el Rhin y el Da-
nubio, venciendo y socavando las trabas feudales, sirviendo a la centralización de los 
Estados, a la formación de los mercados internos, que se fueron desarrollando producto 
del avance de la producción mercantil y de la división del trabajo entre el campo y la 
ciudad, y, subsiguientemente, al remplazo de las tropas feudales por los ejércitos reales.

El modo de producción feudal entro en crisis con el crecimiento de la producción mer-
cantil, las mercancías extranjeras invadían las ciudades donde reinaba el régimen gre-
mial, se desenvolvieron entonces las luchas entre los gremios y las guildas, con el triunfo 
de estas últimas. El régimen corporativo de la producción mercantil ya no correspondía 
al desarrollo de las fuerzas productivas.

Durante la feudalidad toda Europa fue escenario de persistentes y estremecedores le-
vantamientos campesinos, enarbolando banderas religiosas en un mundo dominado 
por la teología, fueron minando y socavando el poder de los señores, combatidos con 
ferocidad, tildados de herejes, no podían triunfar puesto que no contaban con un pro-
grama superior alternativo al de sus enemigos, pero llegaría el momento que esas ban-
deras levantadas por la nueva clase emergente, la burguesía revolucionaria, cambiarían 
totalmente la faz del globo terráqueo.

Los descubrimientos geográficos que establecieron el mercado mundial, los 200 años de 
acumulación originaria de capital dieron un golpe de muerte a la producción artesanal 
de mercancías, se desarrollaron el capital industrial y el capital bancario, el hundimiento 
de la producción gremial cedió el paso a la cooperación simple, luego la manufactura, y, 
finalmente, la revolución industrial con la adopción de la nueva fuerza motriz, el vapor, 
significó la universalización del nuevo modo de producción de mercancías, es decir el 
modo de producción capitalista.

Todo este largo periodo de la feudalidad, desarrolló, como no podía ser de otra 
manera, una conciencia social como reflejo de su proceso material, económico y 
político, una moral feudal dominante que servía a mantener el tipo de propiedad que 
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ata al hombre a la tierra, y su contraparte una moral popular que dio sustento a cuanto 
levantamiento campesino se produjo. 

La filosofía escolástica, en un mundo dominado por la teología fue el sustento teórico 
de la moral y la ética dominante, pretendía la unidad de lo físico con lo espiritual y lo 
moral, la total subordinación de todos los aspectos de la vida social a la religión, llevar 
adelante la fundamentación Aristotélica de la religión cristiana. Tomas de Aquino, su 
máximo representante, ha provisto a la iglesia católica de su actual concepción filo-
sófica, se trataba de establecerla meridianamente basándose en la suprema autoridad 
filosófica -Aristóteles- la existencia de Dios como el supremo arquitecto que establece el 
orden de las cosas, la situación en el mundo de los diferentes actores sociales, los cuales 
tienen la obligación, el deber moral de aceptar el papel que el supremo arquitecto del 
universo ha tenido a bien conferirles; los señores lo son por derecho divino, son natural-
mente superiores porque es necesario para el buen desenvolvimiento de las cosas de este 
mundo, para ellos es el honor de caballeros y sus  normas y códigos, la guerra mediante 
el más brutal ejercicio de la violencia y el ocio; para los campesinos, el sufrimiento, las 
durísimas y extenuantes jornadas trabajando la tierra que no les pertenece, para ellos es 
la obediencia, la sumisión, el sufrimiento en este mundo terrenal que tendrá sus com-
pensaciones en el cielo. La religión establecía así un arquetipo moral que se reducía a la 
vida asceta, el martirio, la misericordia, el perdón, el amor, la fe y la resignación ante las 
injusticias, sufrimientos y miseria, es decir ante la explotación y opresión.

¿Cómo corroboramos lo anterior? 

Todavía: las cosas que existen para un fin obtienen del fin su necesidad, 
sobre todo en aquello que se realiza por la voluntad. Es preciso, pues, 
que, al darse el fin del mismo modo, las cosas que existen para un fin se 
den o sean producidas del mismo modo, a no ser que se produzca una 
nueva relación de las mismas con el fin. Pero el fin de las criaturas que 
surgen de la voluntad divina es la bondad divina, que es la única que 
puede ser fin de la voluntad divina. Siendo así, de este modo, que la 
bondad divina de da en toda la eternidad del mismo modo, en sí mis-
ma y en relación con la voluntad divina, parece que del mismo modo 
son las criaturas llevadas a la existencia por la voluntad divina durante 
toda la eternidad; pues no puede decirse que les haya sobrevenido una 
nueva relación con el fin, si se sostiene firmemente que no existió antes 
un tiempo determinado en el que se suponen haber empezado. (Tomas 
de Aquino, De los principios de la naturaleza y otros escritos. Capítulo 
XXXII. Argumentos basados en Dios de quienes quieren probar la eter-
nidad del mundo. Punto 6). 
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Así, el fin de las criaturas de Dios es la bondad, señores y siervos, todos dentro de un 
orden social creado por y con el fin de la bondad infinita del Supremo hacedor, orden 
social también expresión y objeto final en su conjunto de la bondad divina y por tanto 
el sumun de la perfectibilidad.

El Tomismo como concepción filosófica se ha entronizado hasta nuestros días como el 
sistema de ideas en el cual la Iglesia Católica se convirtió en sostenedora de la feudalidad 
y del poder terrenal del Papado, así como en la síntesis de la moral feudal en tanto moral 
de la clase dominante, de los grandes terratenientes y del feroz dominio territorial que 
les es conferidos por Dios, para expoliar y apropiarse de la riqueza producida por los 
siervos, condenándolos a la más absoluta miseria, pese que a diferencia del esclavismo, 
el señor no podía disponer de sus vidas o de sus familias, pero los agobia con el trabajo 
personal, la renta y los tributos. 

La sociedad feudal estuvo profundamente impregnada por la ideología religiosa que 
sostiene la sumisión en este mundo y la salvación en el más allá, cuestiones que gravita-
ron de manera fundamental en el terreno de la moral, puesto que esta es manifestación 
de la conciencia social dominante, imponiéndola como el sometimiento y cumplimien-
to de los mandamientos divinos de la ley de Dios, eficazmente ligados a los intereses de 
las clases opresoras. 

2.1.4 LA MORAL EN LA SOCIEDAD CAPITALISTA2.1.4 LA MORAL EN LA SOCIEDAD CAPITALISTA 

Devenido el modo de producción feudal en traba para el desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas, tenía que dejar paso a la nueva forma que se desenvolvía en sus entrañas; el 
modo de producción capitalista, incompatible con el atraso que significaba la supervi-
vencia de la forma anterior, se generó entonces una contradicción antagónica que se 
expresaba en todos los planos de la vida social y que solo podía ser resuelta mediante la 
violencia, y se resolvió efectivamente de esa manera mediante sucesivas revoluciones, la 
holandesa, la inglesa y, finalmente, la gran revolución francesa, durante 300 años, con 
avances y retrocesos, conquistando el poder y perdiéndolo. La burguesía combatió hasta 
expulsar del poder a los feudales, y se consolido en él en la segunda parte del siglo XIX. 

La burguesía en su conflicto con el oscurantismo feudal, creó grandes movimientos 
ideológicos en el plano de la conciencia social de los hombres; el Renacimiento, la Re-
forma, el Racionalismo, el Iluminismo, etc., que significaron el correlato de los cambios 
que impuso la burguesía revolucionaria, trastocaron el orden espiritual impuesto por la 
Iglesia Católica, derrotaron a la teología, imponiendo así una nueva moral.
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Federico Engels en su genial texto Dialéctica de la Naturaleza, en la parte de la Intro-
ducción, nos pinta con extraordinarios colores el proceso del parto doloroso de la nueva 
sociedad.

Damos el nombre de la Reforma y que los franceses llaman el Renacimiento y 
los italianos el Cinquecento. Es la época que arranca de la segunda mitad del si-
glo XV. La monarquía apoyándose en los habitantes de las ciudades, destroza el 
poder de la nobleza feudal y funda grandes reinos, erigidos esencialmente sobre 
una base nacional, en los que habían de desarrollarse las modernas naciones 
europeas y la moderna sociedad burguesa… En los códices salvados de la caída 
de Bizancio y en las estatuas antiguas desenterradas de entre las ruinas de Roma 
vieron los ojos asombrados de Occidente surgir un mundo nuevo, el mundo de 
la antigüedad griega; ante sus luminosos contornos se esfumaban los espectros 
de la Edad Media; Italia alcanzo un insospechado esplendor de las artes; que 
era como reflejo de la antigüedad clásica y que ya nunca volvería a lograrse. En 
países como Italia, Francia, Alemania surgió una nueva literatura, la literatura 
moderna; poco después, vivieron Inglaterra y España su periodo literario clá-
sico. Cayeron por tierra las banderas del Orbis Terrarun; fue ahora cuando, en 
rigor, se descubrió la tierra y se echaron con ello los cimientos para lo que sería 
el comercio mundial y para el paso del artesanado a la manufactura, que a su 
vez serviría de punto de partida para la gran industria moderna. Se derrumba la 
dictadura espiritual de la iglesia; los pueblos germánicos la rechazaron directa-
mente, en su mayoría, y abrazaron el protestantismo, al paso que entre los pue-
blos latinos iba arraigándose cada vez más un luminoso espíritu libre heredado 
de los árabes y nutrido por la filosofía griega recién descubierta, que preparaba 
el terreno para el materialismo del siglo XVIII.

Era la más grandiosa transformación progresiva que la humanidad había vivido 
hasta entonces, una época que requería titanes y supo engendrarlos; titanes por 
su vigor mental, sus pasiones y su carácter, por la universalidad de sus intereses 
y conocimientos y por su erudición. Los hombres que fundaron la moderna 
dominación de la burguesía eran todo menos gentes burguesamente limitadas. 
Lejos de ello, en todos dejo su huella más o menos marcada el carácter aventu-
rero de la época en que les tocó vivir. Casi todos los hombres descollantes de 
aquel tiempo emprendieron grandes viajes, hablaban cuatro o cinco lenguas y 
brillaban en varias disciplinas del conocimiento. Leonardo de Vinci no es sola-
mente un gran pintor sino también un gran matemático, mecánico e ingeniero a 
quien deben importantes descubrimientos las más diferentes ramas de la física; 
Alberto 
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Durero era pintor, grabador, escultor y arquitecto e inventor, además, un sis-
tema de fortificaciones en que se contenían ya algunas de las ideas que mucho 
más tarde serían renovados por Montalembert y los modernos ingenieros ale-
manes. Maquiavelo era estadista, historiador, poeta y, a la par con ello, el primer 
notable escritor militar de los tiempos modernos. Lutero no limpio solamente 
los establos de Augias de la Iglesia, sino también los de la lengua alemana, creo 
la prosa alemana moderna y compuso el texto y la melodía de aquel grandioso 
coral en que resuena el tono seguro de la victoria y que es como la Marsellesa 
del siglo XVI. Y es que los héroes de aquel tiempo no vivían aun esclavizados 
por la división del trabajo, cuyas consecuencias apreciamos tantas veces en el ra-
quitismo y unilateralidad de sus sucesores. Pero lo que sobre todo los distingue 
es el hecho de que casi todos ellos vivían y se afanaban en medio del torbellino 
del movimiento de su tiempo, entregados a la lucha práctica, tomando partido 
y peleando con los demás, quienes, con la palabra y la pluma, con la espada en 
la mano empuña una y la otra. De ahí aquella fuerza y plenitud de carácter que 
hace de ellos hombres de una pieza. Los eruditos de salón eran una excepción: 
unos, gentes de segunda o tercera fila; otros, cautelosos filisteos que no querían 
quemarse los dedos”. Y todo este proceso, tal como claramente expone Engels, 
generaría una nueva forma de vivir, nuevas costumbres, nuevos hábitos, es de-
cir una nueva conciencia moral con sus respectivos principios éticos, quedaban 
atrás las ataduras religiosas y se abría la brecha para el establecimiento en el 
poder de una clase nueva, la burguesía. 

Se me dirá que sería una felicidad tener pasiones fuertes. Sí, sin lugar a dudas, 
siempre que todas se manifiesten al unísono. Estableced entre ellas una armonía 
adecuada y no temáis ningún desorden. Si la esperanza se equilibra con el amor, 
el pundonor con el amor por la vida, la inclinación al placer con el interes por 
la salud, no veréis ni libertinos ni temerarios ni cobardes” dice Diderot, y a con-
tinuación arremete: “Es el colmo de la locura proponerse arruinar las pasiones. 
¡Bello proyecto aquel de un devoto que se atormenta como un loco para no 
desear nada, no amar nada, no sentir nada y que, si llegase a cumplirlo, acabaría 
convirtiéndose en un verdadero monstruo. (Pensamientos Filosóficos. IV y V. 
Globus Comunicación, p. 23). 

La vida en toda su multiplicidad, en todos sus desvaríos, merece vivirse, la felicidad 
como meta terrenal y no divina, la castración de lo humano como el más alevoso 
crimen, es el canto de la inminente victoria burguesa, la tonada rebelde que transfi-
gurada en la Marsellesa impondrá el nuevo mundo a nivel de todo el orbe, la ra-
zón que se impone sobre la penumbra, el umbrío clima medieval cede su lugar a la 
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resplandeciente razón y con ello el mundo se pone de cabeza, irrumpen nuevos hábitos 
y costumbres, una nueva moral y una nueva ética.

Doscientos años después la burguesía, ya lanzada al asalto, y a punto de coronar la cum-
bre de su poder, necesitaba del último impulso ideológico, que como reflejo del terreno 
acrecentado en su ruta histórica, diera el puntillazo a la teología y entronizara su pen-
samiento a nivel universal, la Ilustración irrumpió invicta proclamando impertérrita 
que había llegado el réquiem para todos los dioses, que era llegada la hora que sumisos 
y contritos agacharan las cabezas ante sus creadores, los hombres, establecida en todo 
su imperio, la fe del oscurantismo fue sustituida por una nueva y gloriosa deidad, la 
razón, defenestraron para siempre a la Iglesia Católica, como la sangrienta esclavista 
del saber humano, levantando el estandarte de la felicidad humana, ya no sobrenatural 
y metafísicamente etérea sino prosaicamente terrenal, a  través del conocimiento de la 
naturaleza, de la sociedad y del mismo Dios. La Ilustración tocando a degüello lanzo a 
la insurrección a los contingentes burgueses, cohesionados por su prédica irreverente y 
altisonante. Aparece, entonces, una nueva moral acompañada de su hermana menor, la 
ética, ambas librepensadoras y liberales.
  
Con la revolución industrial, se impuso la producción de mercancías en todo el conti-
nente europeo y especialmente en Inglaterra, encumbro y acrecentó el poder económico 
y político de la gran burguesía industrial. La productividad se acrecentó ilimitadamente 
con la aplicación de la ciencia a la producción industrial, las nuevas tecnologías puestas 
al servicio de los intereses de la nueva dominadora del mundo -la burguesía- modelaron 
el nuevo mundo, la forma de vivir burguesa, su moral y su ética. Pero todo ello trajo 
como consecuencia la trascendental irrupción histórica del proletariado industrial, la 
última clase de la historia, que, desde un principio, con su práctica social y revolucio-
naria, engendro una nueva moral, el conjunto de costumbres y hábitos provenientes 
de su ubicación en las relaciones de producción nacientes, de vendedores de su fuerza 
de trabajo, quienes no tienen nada que perder con la revolución, salvo sus cadenas de 
opresión. 

El proletariado industrial moderno, clase que corresponde a un deter-
minado tipo de propiedad, a la propiedad burguesa, aquella que ata al 
hombre a la máquina, que ata al hombre a la producción fabril, y que 
en un largo proceso histórico llevó a su vez al desarrollo de su propia 
concepción del mundo, el sistema de ideas que le permite comprender 
el mundo en su totalidad, las leyes que rigen la sociedad para su trans-
formación en beneficio de sus intereses de clase, en suma, el marxismo 
ortodoxo.
La burguesía ha desempeñado en la historia un papel altamente revo-
lucionario.
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Dondequiera que ha conquistado el poder, la burguesía ha destruido las 
relaciones feudales, patriarcales, idílicas. Las densas ligaduras feudales 
que ataban al hombre a sus “superiores naturales” las ha desgarrado sin 
piedad para no dejar subsistir otro vínculo entre los hombres que el 
frío interés, el cruel ‘pago al contado’. Ha ahogado el sagrado éxtasis 
del fervor religioso, el entusiasmo caballeresco y el sentimentalismo del 
pequeño burgués en las aguas heladas del cálculo egoísta. Ha hecho de 
la dignidad personal un simple valor de cambio. Ha sustituido las nu-
merosas libertades escrituradas y adquiridas por la única y desalmada 
libertad de comercio. En una palabra, en lugar de la explotación velada 
por ilusiones religiosas y políticas, ha establecido una explotación abier-
ta, descarada, directa y brutal.
La burguesía ha despojado de su aureola a todas las profesiones que 
hasta entonces se tenían por venerables y dignas de piadoso respeto. Al 
médico, al jurisconsulto, al sacerdote, al poeta, al hombre de ciencia, los 
ha convertido en sus servidores asalariados.
La burguesía ha desgarrado el velo del emocionante sentimentalismo 
que encubría las relaciones familiares y las ha reducido a simples rela-
ciones de dinero.
La burguesía ha revelado que la brutal manifestación de fuerza en la 
Edad Media, tan admirada por la reacción, tenía su complemento natu-
ral en la más relajada holgazanería. Ha sido ella la primera en demostrar 
lo que puede realizar la actividad humana: ha creado maravillas muy 
distintas a las pirámides de Egipto; a los acueductos romanos y a las 
catedrales góticas, y ha realizado campañas muy distintas a las migra-
ciones de los pueblos y a las cruzadas.
…Todas las relaciones estancadas y enmohecidas, con su cortejo de 
creencias y de ideas veneradas durante siglos, quedan rotas; las nuevas 
se hacen añejas antes de llegar a osificarse. Todo lo estamental y estan-
cado se esfuma; todo lo sagrado es profanado, y los hombres, al fin, se 
ven forzados a considerar serenamente sus condiciones de existencia y 
sus relaciones reciprocas . 

Aquí están genialmente sintetizadas las condiciones del paso de una forma de vida a 
otra, de las costumbres y su reemplazo compulsivo por otras nuevas, producto de la 
transformación de la base económica y el surgimiento de nuevas formas políticas y cul-
turales, es decir de una nueva conciencia social y su respectiva conciencia moral y deri-
vado de ello una nueva ética.

  21 MARX, Carlos y ENGELS, Federico. Manifiesto 
del Partido Comunista. Burgueses y Proletarios, p. 31.



        63

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

 22 Ibid.
 23 Ibid.

Continuemos:

En el ocaso del mundo antiguo, las viejas religiones fueron vencidas por la re-
ligión cristiana. Cuando, en el siglo XVIII, las ideas cristianas fueron vencidas 
por las ideas de la ilustración, la sociedad feudal libraba una lucha a muerte 
contra la burguesía, entonces revolucionaria. Las ideas de libertad religiosa y de 
libertad de conciencia no hicieron más que reflejar el reinado de la libre concu-
rrencia en el dominio del saber .

Suele platearse que las ideas religiosas, morales, filosóficas, políticas, educativas, etc., 
se han ido modificando acorde al desarrollo histórico de la sociedad, sin embargo, las 
mismas permanecen materializadas como instituciones, por supuesto que se han reade-
cuado a los contextos imperantes.

La historia de la sociedad humana sigue distinguiéndose por las contradicciones de 
clase que las envuelve, contradicciones que se presentan diversas en determinados es-
cenarios. En ese horizonte la conciencia social responde a los aspectos fundamentales 
inherentes a cada sociedad. No existen pues los principios morales y éticos eternos, sino 
que responden a las condiciones materiales en las diversas formaciones sociales y sirven 
a los intereses de las clases en pugna, la moral del modo de producción feudal da paso 
a la nueva moral burguesa, aun cuando ambas tengan puntos de convergencia en cuan-
to representan en el terreno de la conciencia, los intereses de las clases explotadoras.
  
En el marco anterior puede entenderse que:

Lo mismo que para el burgués la desaparición de la propiedad de clase equivale 
a la desaparición de toda producción, la desaparición de la cultura de clase sig-
nifica para él la desaparición de toda cultura. La cultura, cuya perdida deplora, 
no es para la inmensa mayoría de los hombres más que el adiestramiento que 
los transforma en máquinas . 

Esta es la esencia de la nueva moral, que la burguesía impone a la sociedad, la 
deshumanización de los obreros, convertirlos en apéndices de las máquinas. 

El profesor Luis Segal refiere que el:
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Régimen capitalista de producción no tiene por objetivo satisfacer necesida-
des sociales, su móvil es el enriquecimiento de los capitalistas. La caza de las 
ganancias es su fuerza motriz. Para alcanzar el mayor beneficio posible, cada 
capitalista, sometido a las leyes del mercado, trata de aumentar su producción, 
de intensificar la explotación de sus obreros y de introducir nuevos y más per-
fectas máquinas .

Como se indicó, líneas arriba, la moral en esta etapa social se va concretar en la or-
ganización de la producción apuntando a extraer la mayor cantidad de plusvalía a los 
obreros, mediante la mayor socialización de la producción y la mayor concentración de 
la riqueza en pocas manos, todo cuanto sirva a ello es justo y lo que se le oponga es dig-
no de la repulsa social, y como consecuencia la coerción correspondiente mediante los 
respectivos códigos, no es casual que el Código de Napoleón continua siendo el modelo 
por el cual se rigen jurídicamente la gran mayoría de los llamados países civilizados.

El Estado, esa maquinaria mediante la cual se ejerce el poder de los opresores y explota-
dores, una dictadura de las clases dominantes como Sistema de Estado y una determina-
da forma de organizar el poder, como el Sistema de Gobierno. Es de suma importancia 
entender cómo se plasma la relación dialéctica entre estructura y superestructura, y 
entre ser social y conciencia social, pues a partir de aquello no solo se entenderá la in-
terrelación existente entre ambos campos sino también el carácter o sello de clase que 
adquiere la superestructura. 

La conciencia social como reflejo de la base económica y de la política, es en síntesis la 
forma como las diferentes clases en pugna comprenden las leyes del movimiento social, 
y desde siempre la conciencia social predominante es la de las clases que ejercen su dic-
tadura, y mediante esa conciencia buscan que las grandes masas explotadas y oprimidas 
acepten pacíficamente su situación, como el orden natural de las cosas, como lo per-
durable e inmutable, contrariamente las clases progresistas y revolucionarias generan 
su propia conciencia social, que aunque subordinada y en muchos casos insuficiente 
temporalmente,  con el devenir del proceso de desarrollo de las fuerzas productivas y de 
su acción política, genera el sistema de ideas necesario para viabilizar la transformación 
revolucionaria de la sociedad, dando paso a formas nuevas. 

La formación de la conciencia social por parte de las clases opresoras, históricamente ha 
hecho uso de todo cuanto está a su alcance para moldearla de acuerdo a sus intereses, 
magia, leyendas, mitos, rituales, castas sacerdotales 

  24 SEGAL, Luis. Principios de Economía Política. 
1976, pp. 40 - 41.
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especializadas, religión, iglesias, liturgias, paramentos, templos, tumbas, monumentos, 
construcciones colosales, oráculos, códigos morales, manuscritos fraguados, estelas, sa-
crificios, libros sagrados, sistemas de instrucción,  filosofía y arte, libros, periódicos, 
televisión, espectáculos, y en la actualidad todo el vasto   complejo entramado de los 
monopolios de los medios de información y comunicación que la oligarquía financiera, 
la burguesía en general utiliza las 24 horas del día, como lo han hecho desde siempre 
todas las clases opresoras, utilizando para ello los adelantos específicos de su momento 
histórico en función de imponer una determinada conciencia social, por tanto moral la 
que corresponde a sus intereses de clase. En una palabra, el constante y necesario trajín 
ideológico para garantizar la supervivencia y perpetuación del sistema económico, so-
cial y político.

2.1.4.1 LA MORAL BURGUESA2.1.4.1 LA MORAL BURGUESA

Desde un primer momento “La burguesía reivindicaba la soberanía individual, limi-
tada sólo por la soberanía de los demás individuos. En el lugar de la moral social y las 
virtudes públicas, colocaba una moral y virtudes privadas” . La burguesía al enarbolar 
como sacrosanta la propiedad privada sobre los medios de producción, busca modelar 
la conducta de los hombres sin mayor distinción en función de salvaguardarla, es decir 
salvaguardar el derecho de los dueños de los medios de producción para desarrollar y 
desplegar por todo el orbe la esclavitud asalariada, la extracción de plusvalía como el 
supremo valor moral. 

Como la única libertad que tienen los proletarios es la de vender su fuerza de trabajo 
para no morirse de hambre, el ejercicio de ello, implicaba la participación dentro de los 
códigos morales, en situación de oprimido y explotado como su única y posible con-
ducta de acuerdo a la moral existente, es decir un acto moral, desde el punto de vista del 
encuadramiento social en el que fuera de su voluntad se encuentran ubicados dentro de 
las relaciones de producción capitalistas, en una palabra, un acto moralmente correcto 
dentro de los cánones morales de los dominantes. 

El autor de la cita contrapone como social, la moral ligada a la teología y participa de 
criterios racionalistas, la reivindicación de la soberanía individual, es también un acto 
de moral social púes obliga a todos los que participan en una u otra clase dentro de este 
modo de producción.

La nueva moral burguesa identifica la libertad del individuo con la libertad del burgués 
propietario de los medios de producción, con la libertad como principio 
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universal, al margen de las pugnas de las clases sociales y al margen del desarrollo his-
tórico de propiedad.

Marx criticaba a la sociedad capitalista por considerarla como la fase más avanzada de 
la explotación, la que ata al hombre a la máquina y califica a la clase obrera como la más 
revolucionaria de la historia.

Demolido el régimen feudal -sustentado en la gran propiedad sobre la tierra- y después 
de la liberación de la servidumbre, se paso a la edificación de la sociedad capitalista 
bajo la dirección de la burguesía revolucionaria, pero al hacerlo abrió a su vez paso a la 
clase oprimida y explotada, el proletariado, un camino de lucha mucho más complejo 
que cualquier otro en el pasado. “La liberación del hombre de la dependencia personal, 
la destrucción del poder absoluto de la iglesia sobre las mentes, la libertad de desplaza-
miento, etc., abrieron nuevas posibilidades al desarrollo de la personalidad, no sólo en 
la cima de la sociedad, sino también y en cierto grado entre los trabajadores”.  Empero, 
la sociedad burguesa impuso a los trabajadores asalariados, al proletariado industrial 
moderno, una nueva forma de esclavitud y nuevos mecanismos de devastación física y 
moral de la personalidad.

Fueron Marx y Engels quienes se encargaron de poner al descubierto, de manera pro-
funda, la influencia desmoralizadora del carácter coercitivo y enajenante del trabajo en 
las condiciones del sistema capitalista. 

Con arreglo a las leyes económicas, la enajenación del obrero en su objeto se 
expresa en que cuánto más produce el obrero menos puede consumir, cuantos 
más valores crea menos valor, menos dignidad tiene él, cuanto más modelado su 
producto más deforme es el obrero, cuanto más perfecto su objeto, más bárbaro 
es el trabajador, cuanto más poderoso el trabajo, más embrutecido, más esclavo 
de la naturaleza es el obrero” . 

El trabajo asalariado para el proletario deviene en la enajenación de su trabajo y la de 
su condición de ser humano, la realidad de su condición de explotado, la esclavitud del 
obrero como propiedad de toda la clase burguesa. El obrero no es propietario de lo que 
produce menos de los medios de producción que utiliza. Siendo esa la realidad al obrero 
se le deshumaniza, se lo pretende convertir en una máquina de producir plusvalía. 

Luego Marx agrega: 

  25 SEGAL, Luis. Op. Cit. Pp. 40 - 41.
  27 MARX, Carlos. Manuscritos Económico-filosóficos de 1844. 1975, p. 65.
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El trabajo produce maravillas para los ricos, pero produce privaciones y penuria 
para los obreros. Produce palacios, pero aloja a los obreros en tugurios. Produce 
belleza, pero tulle y deforma a los obreros. Sustituye el trabajo por máquinas, 
pero condena a una parte de los obreros a entregarse de nuevo a un trabajo pro-
pio de bárbaros y convierte en máquinas a la otra parte. Produce espíritu, pero 
produce estupidez y cretinismo para los obreros . 

Ante esto Gorz plantea como reivindicación: 

Lo que los proletarios oponen a los intereses materiales del patrono, a las razo-
nes de Estado, a las necesidades económicas no es su interés, es su necesidad 
humana. El proletariado no puede fundar su reivindicación en ninguna otra 
exigencia sino su propia necesidad. Esta destinado a actuar, a impugnar y a rei-
vindicar en su propio nombre, sin fiador trascendente, en nombre de la ‘existen-
cia desnuda’. Esta destinado a la autonomía . 

En efecto, el obrero lucha por producir su vida, su libertad, entendida como el conoci-
miento de la necesidad, en este caso el conocimiento de las leyes que rigen el devenir de 
la sociedad para su transformación revolucionaria, es de esa única manera, encontrando 
la plena realización en la brega por cambiar la sociedad, que se emancipa como clase y 
en suma como ser humano.

De los dos párrafos anteriores, se desprende que el trabajo no constituye para el obrero 
la concreción de sus potencialidades físicas e intelectuales, y menos aún la fuente de su 
bienestar, sino que por el contrario el trabajo pasa a ser la fuente de los males que lo ago-
bian, explotación, hambre, miseria, embrutecimiento, etc., en suma; la subordinación a 
los medios de producción y convertirse en apéndice de las máquinas. El trabajo asala-
riado -en la sociedad burguesa- deviene para él en la causa de todos los sufrimientos y 
todas las desdichas materiales y espirituales. 

Por su parte Shishkin A.F. sostiene que:

La persona del capitalista es su capital. La persona del obrero, desde el pun-
to de vista del capitalista, es su fuerza de trabajo, que se compra y se vende 
como mercancía y que posee la propiedad de crear plusvalía. En la so-
ciedad capitalista, las relaciones entre las personas han adquirido un 
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carácter de cosas, impersonal… Las personas actúan únicamente como repre-
sentantes de las cosas, los juicios morales están fuera de lugar .

El afán al lucro, a la ganancia, reina en todos los campos de vida de la sociedad capita-
lista. Esta realidad que se trasmite por todos los poros de la sociedad burguesa, desde 
los sistemas de instrucción pública y particular, la religión, el permanente bombardeo 
mediático que lleva a niveles alucinantes sus fuegos fatuos, es propio de una clase que 
se hunde y agoniza, derrotada su ideología recurre a estos instrumentos sociales para 
seguir propugnando individualismo y el egoísmo más rastrero. De esta manera se cons-
tituye en un principio fundamental de la sociedad burguesa, la evolución de la perso-
nalidad se sustenta en la propiedad privada donde prevalece el imperio del individua-
lismo y del egoísmo. Esto “corresponde a las relaciones sociales en las que cada uno ve 
principalmente al otro como si fuera un objeto de uso, a la par que considera a todos 
los demás y a todo nexo social como simple medio para alcanzar sus propios fines, sus 
fines particulares” .          

En consecuencia:

Cada burgués, tomado por separado, no necesita de preceptos y reglas morales 
de ningún género que frenen la tendencia al lucro. Pero si son necesarias para 
la protección de su propiedad y también para justificar ante las masas la avidez 
burguesa, para encubrirla, para adornarla .

Tanto el individualismo como el egoísmo, necesariamente se constituyen en el aspecto 
fundamental del comportamiento de los hombres que se desenvuelven en una sociedad 
donde impera la propiedad privada. Precisamente, la propiedad privada, siendo el ele-
mento que determina la existencia y reproducción de la sociedad burguesa, y el modo 
de producción capitalista en el cual reina la anarquía, necesita de esa conducta y moral 
de la clase que la detenta.

Un aspecto gravitante de la sociedad burguesa reside en que:

La clase dominante necesita (...) defender los intereses de cada propietario con-
tra los atentados de los desposeídos, así como los intereses generales de clase 
frente a las masas oprimidas. De ahí que necesite una moral que 

  30 A. F. Shishkin. Op. Cit. P. 63.
 31  KONSTANTINOV, F.V. Op. Cit. Pág. 542.
  32 A. F. Shishkin. Op. Cit. Pág. 67.
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  33 KONSTANTINOV, F.V. Op. Cit. P. 543.
  34 A. F. Shishkin. Op. Cit. P. 67.
  35 Ibid. Pág. 67.
  36 V.I. Lenin. Tareas de las juventudes Comunistas. 1954. P. 641.

inculque el respeto a la propiedad privada, al poder vigente, a la 'patria' bur-
guesa y a sus leyes .

En efecto, “La burguesía no puede dejar de ser hipócrita, ni en su política ni en su mo-
ral. Por el contrario, cuanto más profunda y multifacética es su inmoralidad, tanto más 
invoca la moral y la religión para defender las bases de su dominio” .

¿En qué consiste la inmoralidad de la burguesía? Ante todo, consiste en convertir al:

hombre en valor de cambio, en mercancía; y la hipocresía burguesa en el sector 
de la moral tiene su origen en la tendencia a ocultar y enmascarar esta transfor-
mación. La hipocresía es inevitable en toda clase que vive a costa de la explota-
ción de otra. La clase explotadora trata de demostrar que la explotación de los 
oprimidos se lleva a cabo en interés de los sojuzgados, que la esclavización de 
los pueblos es necesaria en interés de los mismos pueblos esclavizados. La clase 
dominante siempre defiende el punto de vista de que debe existir una moral 
doble: una para la defensa de los intereses generales de la clase dominante y para 
engañar a las masas, y otra para el comportamiento práctico de los miembros 
de la clase dominante .

V.I. Lenin en su discurso “Tareas de las Juventudes Comunistas” del 2 de octubre de 
1920, respecto a la moral burguesa, dice: 

La vieja sociedad estaba basada en el principio siguiente: o saqueas a tu prójimo 
o te saquea él, o trabajas para otro, u otro trabaja para ti, o eres esclavista o eres 
esclavo y es comprensible que los hombres educados en semejante sociedad asi-
milen, con la leche materna, por así decirlo, la psicología, la costumbre, la idea 
de que no hay más que amo o esclavo, o pequeño propietario, pequeño emplea-
do, pequeño funcionario, intelectual, en una palabra, hombres que se ocupan 
exclusivamente de tener lo suyo sin pensar en los demás .

Posteriormente, Lenin, agrega: 
Si yo exploto mi parcela de tierra, poco me importan los demás; si alguien tiene 
hambre, tanto mejor, venderé mi trigo más caro. Si tengo mi puestito de médico, 
de ingeniero, de maestro o de empleado, ¿qué importan los 
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demás? Si me arrastro ante los poderosos y soy complaciente con ellos, 
quizá conserve mi puesto y a lo mejor pueda hacer carrera y llegar a 
burgués . 

Con todo esto Lenin nos plantea, de manera clara y sintética, lo que es la lógica de la 
moral burguesa expresada en ideas, criterios, actitudes y posiciones en función de la 
reproducción de esa sociedad. 

Sin embargo, desde la preponderancia de la gran burguesía industrial y el librecambio, 
la moral era el correlato de práctica de la más descarnada competencia, donde el más 
poderoso impone al más débil las reglas del mercado, y, posteriormente, con el desen-
volvimiento del Imperialismo y la acción de los monopolios y la gigantesca concentra-
ción de capitales, delimitan como correlación la conducta de los actores económicos de 
la sociedad concretando la moral del pragmatismo. 

El pragmatismo en tanto variedad filosófica burguesa, como una de las escuelas del 
idealismo subjetivo, rebatidas en su momento por el gran Lenin, ha sido asumida por la 
oligarquía financiera internacional como su sustento ideológico, porque es la que más 
se ajusta a sus intereses y objetivos, pues establece como verdadero todo aquello que sea 
útil para conseguirlos, todo lo que trabaje en beneficio de sus beneficios es considerado 
válido, y todo aquello que desde su punto de vista lo sea, así como que todas las herra-
mientas que sean útiles para ordenar el mundo según sus designios económicos, polí-
ticos y militares, sus planes, sus programas, sus análisis, todo ello es permitido porque 
aporta a la utilidad de sus objetivos, y bajo el criterio que el éxito justifica los medios, 
justifica sus guerras de agresión e invasión, la expoliación de los pueblos y naciones. 
Todo queda santificado por la verdad, no es casual que las banderas levantadas desde 
siempre por todos los imperialistas, hagan mención a la verdad y la justicia como las ra-
zones de su acción depredadora, pues detrás está la utilidad que le concierne, y mientras 
más útil más verdadero, 

2.1.5 LA MORAL COMUNISTA2.1.5 LA MORAL COMUNISTA

En el desarrollo de la lucha de clases, las clases explotadas y oprimidas van generando, 
en oposición a la ideología de las clases explotadoras y opresoras, su propia ideología 
que se caracteriza por ser reflejo de su concepción científica del mundo, las misma que 
se constituye en científica y transformadora. En el caso del proletariado internacional 
genera su sistema de ideas, su concepción de mundo, el 

  37 Ibid.
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marxismo ortodoxo, su Línea Política General con su centro la Línea Militar y su 
Programa, elementos teóricos fundamentales que guían su práctica revolucionaria.   

La clase obrera al generar el sistema de ideas que guía su accionar en los diferentes as-
pectos y planos -económico, político e ideológico- en combate a su contraparte clasista, 
en el actual momento de la humanidad la ideología del imperialismo, contrapone su 
moral comunista a la moral burguesa imperante.

Con la aparición del proletariado y los movimientos socialistas podemos aseverar que 
la clase obrera, en 1948, da ese salto gigantesco que constituyó pasar de ser una clase en 
si para constituirse en una clase para sí, conciente de sus metas y su papel histórico; el 
comunismo como el gran reino de la armonía y la libertad, y que, con la concreción de 
su Partido de clase, surge también la moral comunista.

El principio esencial de la moral comunista lo constituye, entonces, la lucha infatigable 
por el establecimiento del comunismo sobre la faz de la tierra, pasando por una etapa 
de construcción del socialismo como primera etapa del comunismo, bajo su dictadura 
de clase, la dictadura del proletariado. En ese contexto histórico, los comunistas asumen 
su condición de instrumentos de la abolición de la propiedad privada sobre los medios 
de producción, la abolición del Estado como maquinaria organizada de opresión de una 
clase por otra, sí extinguirse como clase social.

La moral comunista se propone como ideal y mística el principio de “a cada cual según 
sus necesidades y de cada cual según sus capacidades”. 

Hablar de la moral comunista trae consigo formularse algunas preguntas como: ¿qué 
cualidades debe tener el comunista? ¿Cuál es la tarea más elevada del revolucionario 
como parte de su papel en la historia? ¿Cómo deber ser el individuo en la sociedad co-
munista? ¿Cómo actuar para formarlo en el espíritu de la moral comunista?, etc.
  				                   
La ideología del proletariado, concibe a la moral como una forma de conciencia social 
y por ende como representación de las relaciones sociales de producción, como mani-
festación de los intereses de las diferentes clases que tienen su propia percepción de lo 
justo y lo injusto, de lo correcto y lo incorrecto, del deber y la conciencia, del bienestar 
individual y del colectivo. Para poder llegar a la cabal comprensión de lo que significa la 
moral comunista, partimos por aprender de la conducta de quienes mediante su titánica 
labor nos han dado la fundamentación de la ideología de la clase obrera, y sus posterio-
res desarrollos, hombres extraordinarios que se elevaron a alturas inconmensurables, de 
igual modo aprendemos de todos aquellos que en el transcurso de más de 150 años han 
caído combatiendo por las inmarcesibles símbolos de la hoz y el martillo, y, principal-
mente, aprendemos del 
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heroísmo de las masas, las hacedoras de la historia universal, las masas que jamás dejan 
de luchar. Todo ello expresado en la línea política general de la revolución y su aplica-
ción para la transformación revolucionaria de la sociedad. 

La moral de los comunistas, expresión de gran contenido y profundidad, manifestación 
de encarnar la ideología y de su aplicación revolucionaria, expresión de la trilogía co-
munista: sentir por los intereses de los oprimidos y explotados, el conocimiento de las 
grandes verdades del marxismo y el desinterés absoluto, así como estar dispuestos a en-
tregar la vida en cualquier recodo del camino, arrancándole lauros a la misma muerte, el 
ser primeros en el sacrificio y últimos en el beneficio, en llevar siempre el alma a tiempo.

Del comunista y su moral Marx plantea: “el valor y la pasión 
revolucionarias, una intelectualidad y humanidad elevadas, el desinterés y la 
abnegación, una laboriosidad y una modestia extraordinarias...”  de ahí que 
afirmará rotundamente, que es bueno todo aquello que sirva a la construcción del co-
munismo, todo lo que fortalezca el proceso para instaurar una “sociedad sin clases”.                                                                                                                                         
                                                                                                                                                                                                                                                                                            

A este respecto Shishkin A. F. nos dirá: “En la sociedad moderna, la clase obrera, lla-
mada a llevar a cabo la transformación de la vieja sociedad en una nueva, comunista, 
es la portadora de los supremos principios morales” . El proletariado, va forjando sus 
propios principios morales, su propia concepción del bien y del mal, de lo correcto e 
incorrecto, de lo justo e injusto. En suma, nuevos principios y nuevas reglas morales de 
comportamiento va generando la clase obrera en su lucha por la conquista del poder y la 
construcción del socialismo. Marx sostenía que el proletariado en su condición de clase 
dirigente modelara los principios de la moral comunista, de la moral de ayuda mutua, la 
camaradería y el colectivismo.

La moral comunista responde a las condiciones de existencia de la clase obrera en la 
sociedad capitalista, privada de toda propiedad. Se va forjando en medio de la lucha de 
clases del proletariado por la conquista del poder político. 

Engels, en las páginas de su obra Anti Dühring, refiere: 

la moral que posee más elementos de duración es aquella que presenta el futuro 
en la transformación del presente, es decir, la moral proletaria . Esta afirmación 
se fundamenta en:

  38 Marx, C., Engels, F., Lenin, V.I. Op. Cit. P. 3.
  39 A. F. Shishkin. Op. Cit. P. 67.
  40 Cita tomada de Shiskhin, Op. Cit. P. 370.



        73

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

 41  Ibid.
  42 Shishkin. Op. Cit. P. 68.

que toda teoría moral que ha existido hasta hoy es el producto, en ultima ins-
tancia, de la situación económica de cada sociedad. Y como la sociedad se ha 
movido hasta ahora en contraposiciones de clase, la moral fue siempre una mo-
ral de clase; o bien justificaba el dominio y/o los intereses de la clase dominan-
te, o bien, en cuanto que la clase oprimida se hizo lo suficientemente fuerte, 
representó la irritación de los oprimidos, orientados al futuro (...) Una moral 
realmente humana que esté por encima de las contraposiciones de clase, y por 
encima del recuerdo de ellas, no será posible sino en un estadio social que no 
solo haya superado la contraposición de clase, sino que la haya olvidado para la 
práctica de la vida .

En efecto, 

individualmente, el obrero carece de fuerza para oponerse al capital, solamente 
se convierte en fuerza cuando se une a los demás. En la lucha colectiva contra el 
capital, aumentan y se consolidan los sentimientos de odio hacia la explotación 
y de solidaridad de clase. En este odio, los obreros ponen de manifiesto la con-
ciencia de su dignidad humana y, en la solidaridad proletaria su fuerza .

Es el carácter social del proceso de producción él que permite la agrupación de 
la clase obrera en el ámbito local, nacional e internacional. Esto brinda las con-
diciones necesarias para que el proletariado pueda unificar a todas las masas tra-
bajadoras y explotadas, a fin de abolir la dominación sangrienta de la burguesía.

Sostener que la moral comunista, por constituirse en la moral de la clase que lucha por 
abolir la propiedad privada sobre los medios de producción y por la construcción del 
socialismo, implica la forja del temple necesario para enfrentar y vencer todas la difi-
cultades, la disposición a “ser molidos como individuos y a extinguirse como clase”, la 
disposición de dar la cuota, es decir el costo necesario para la consecución de las metas 
de la revolución, la disposición de ser argamasa así no se llegue a ver el comunismo y 
después de la conquista del poder y ya instaurada la dictadura del proletariado, desen-
cadenar una implacable lucha contra la reproducción de las relaciones de producción 
capitalista que se generan las 24 horas del día, contra la fuerza concentrada de la bur-
guesía decuplicados por su derrota y apoyada internacionalmente por las fuerzas de la 
reacción, contra todos los elementos 
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nocivos que inevitablemente, como efecto residual, se generan en todo proceso social.

La nueva moral generada por el proletariado significa una poderosa fuerza colectiva en 
lucha contra el individualismo y el egoísmo, e implicara la generalización y multiplica-
ción de la colaboración entre los hombres, en el combate y resistencia conjunta, en su 
lucha por el bienestar general.
 
Siendo la moral comunista una vigorosa fuerza transformadora del alma, ha de cambiar 
los términos de la contradicción hombre-naturaleza. La nueva moral enfrentada a los 
retos de la construcción de lo nuevo alcanzara alturas inimaginables en el creciente de-
sarrollo de la acción social de los hombres.

Para Lenin: “la moral comunista es creación propia del proletariado en su lucha de 
emancipación, es aquella que está subordinada por completo a los intereses de la lucha 
de clase del proletariado”,  puesto que “se deriva de ella”. ¿Cómo se explica esto?  Lenin 
agrega: “La moralidad es lo que sirve para destruir la antigua sociedad explotadora y 
para agrupar a todos los trabajadores alrededor del proletariado, creador de una nueva 
sociedad comunista” . Por consiguiente:

la moralidad comunista es la que sirve para esta lucha la que une a los trabajado-
res contra toda explotación y contra toda pequeña propiedad, pues la pequeña 
propiedad pone en manos de un individuo lo que ha sido creado por el trabajo 
de toda la sociedad .

Lenin, exige de un comunista, encarnar la moral como disciplina solidaria y unida, en-
marcada en la infatigable lucha de las masas contra los explotadores, ya que la morali-
dad tendrá como elemento central la construcción de la nueva sociedad y la abolición 
de toda explotación.

Por su parte el presidente Mao Tsetung, durante el proceso de construcción del socialis-
mo en China, manifestó: 

La lucha de clases no ha terminado. La lucha de clases entre el proletariado y la 
burguesía, entre las diferentes fuerzas políticas y entre el proletariado y la bur-
guesía en el terreno ideológico, será aún larga, tortuosa y a veces incluso muy 
enconada. El proletariado aspira a transformar el universo 

  43 V.I. Lenin. Tareas..., Op. Cit. P. 639.
  44 Ibid. P. 640.
  45 Ibid.
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según su concepción del mundo, y a otro tanto aspira la burguesía (...) El mar-
xismo sólo puede desarrollarse en la lucha, esto no sólo es cierto para el pasado 
y el presente, sino necesariamente también para el futuro. Lo correcto se desa-
rrolla siempre en el proceso de la lucha contra lo erróneo .

A partir de lo cual referirá que la disciplina revolucionaria se encuentra cimentada en 
una elevada conciencia política la que necesariamente va ser el “resultado de la direc-
ción y la educación de nuestro Partido . 

Así, “el marxismo-leninismo conlleva, entre otras cosas, la moral revolucionaria del pro-
letariado” .

El expresidente del Partido Comunista Revolucionario de Estados Unidos, Bob Ava-
kian, en su artículo:

La moral que necesitamos... y la moral que no necesitamos” sostiene que la 
moral comunista va a caracterizarse en que “Los militantes del Partido deben 
mantener constantemente en mente, apoyarse de todo corazón y consagrar toda 
la vida a la revolución proletaria y la misión histórica del proletariado interna-
cional: la realización del comunismo a través del mundo .

Luego agrega: 

La moral comunista no corresponde a una sociedad que considera como ‘orden 
natural’ la esclavitud, la subyugación de la mujer, la dominación de una nación 
por otra y otras formas de opresión y explotación. Eso lo hace la Biblia y por eso 
aprueba e incluso alaba una variedad de horrores que nosotros consideramos 
opresivos y crueles. En oposición a eso, la moral comunista corresponde a la po-
sición del proletariado -o sea, los pobres que vienen a ser la clase esclavizada de 
la sociedad moderna- y a los intereses de la clase proletaria de acabar con todas 
las formas de explotación y opresión, acabar la división de la sociedad en clases .

  46 Mao Tse Tung. Obras Escogidas. Tomo V. 1977. P. 446.
  47 Ibid. P. 379.
  48 Ibid. P. 386.
  49 AVAKIAN, Bob. La moral que necesitamos... y la moral que no necesitamos, en el Obrero Revolucionario 
de Estados Unidos, Chicago, 31 de julio de l989.
  50 Ibid.
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De esta manera, Bob Avakian, manifiesta que la clase obrera solamente podrá eman-
ciparse emancipando a toda la humanidad, es decir, revolucionando todo el planeta y 
conduciendo al género humano a la superación de la sociedad dividida en clases, o sea, 
poner fin a la dominación de los explotadores sobre los explotados. Así se podrán con-
cretar los intereses más altos de la clase obrera.

Al mismo tiempo afirma que para poner fin a referida dominación, resulta necesario 
efectuar la revolución mundial con la que se derrocara al sistema capitalista y su fase 
imperialista, de ahí que:

la moral proletaria, la moral comunista, es la moral que está de acuerdo con 
esa lucha revolucionaria histórico-mundial por la liberación de todo el mundo. 
La moral proletaria se opone a todo lo que refuerce y profundice las relaciones 
de explotación y opresión. Las ideas y prácticas que contribuyen a que unos 
vivan esclavizados y explotados, a que unos monopolicen la riqueza, el poder 
y la actividad intelectual mientras otros viven degradados y maltratados y no 
se les permite conocer cómo funciona el mundo y cómo cambiarlo: todas esas 
cosas son contrarias a la moral proletaria. Las ideas y prácticas que contribuyen 
a superar asas condiciones opresivas y divisiones sociales, esas ideas y prácticas 
están de acuerdo con la moral proletaria .

Asimismo, Bob Avakian, nos hace ver el papel de la moral comunista al aseverar que:

lo grandioso, lo más liberador del comunismo es que demuestra que no necesi-
tamos más que el pueblo y su lucha consciente y resuelta para forjar un mundo 
mejor. Guiado por los principios y la moral comunistas, el proletariado es ca-
paz de llevar la sociedad humana a otro nivel y dejar muy atrás las relaciones 
y valores degradantes que apoyan y refuerzan el capitalismo y todos los demás 
sistemas basados en la explotación, opresión, dominación y sumisión .  

La moral comunista es, pues, de trascendental importancia, para encarar con resolución 
la radical trasformación de la sociedad y romper las cadenas que aherrojan a pueblo 
y a la clase obrera, y eso es un objetivo histórico que se concretara como todo en la 
vida, en lucha, lucha a muerte con la moral del imperialismo y todos los reaccionarios.

  51 Ibid. P. 9.

  52 Ibid.



        77

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

CAPÍTULO IIICAPÍTULO III

3.1 LA MORAL COMUNISTA EN EL PARTIDO COMUNISTA DEL PERÚ 3.1 LA MORAL COMUNISTA EN EL PARTIDO COMUNISTA DEL PERÚ 

Referirse a la moral comunista en el PCP nos lleva necesariamente a ver de cómo esta 
se fue forjando a lo largo de su historia, es decir, desde la fundación en octubre de 1928, 
luego el periodo de abandono de la Línea Política General establecida por Mariátegui, 
el largo proceso de la reconstitución durante las décadas de 1960 y 1970 hasta arribar al 
inicio y desarrollo de la lucha armada. 

En este marco, destaquemos lo que plantea el fundador del PCP, José C. Mariátegui  
quien en su texto Defensa del Marxismo, sostuvo: “La función ética de socialismo (...) 
debe ser buscada (...) en la creación de una moral de productores por el propio proceso 
de la lucha anticapitalista” . Así, el fundador de la Central General de Trabajadores del 
Perú (CGTP), nos precisa que la moral de la clase obrera es expresión de sus anhelos 
revolucionarios, y que al mismo tiempo eleva su acción revolucionara e impulsa su rea-
lización.

Militar en un partido es resultado de una decisión libre, consciente y voluntaria, direc-
tamente involucrada con la actitud moral. Expresa un elevado grado de desarrollo de 
la conciencia moral de clase, que impulsa a ser parte activa de la lucha por transformar 
el orden vigente. Implica una gran ruptura con el viejo mundo, conlleva la disposición 
a transformarse, a renacer, a ser instrumento de los intereses del proletariado, su vida 
le deja de pertenecer, pertenece a la organización de vanguardia, a la organización más 
elevada de la clase obrera, a la máquina de guerra que es el Partido Comunista, implica 
decidirse a vivir de otra manera, a la manera de la clase obrera, ser comunista es una 
forma de vida y para toda la vida. 

Respecto al papel moral de la clase obrera en la historia de la humanidad, en el proceso 
de la lucha de clases, Mariátegui va a precisar: 

La ética del socialismo se forma en la lucha de clases. Para que el prole-
tariado cumpla, en el progreso moral, su misión histórica, es necesario 

  53 Después de su regreso de Europa, en 1923, Mariátegui divulga el marxismo y aborda los problemas de su 
época con una visión dialéctica-materialista. Aparecen sus artículos en revistas y periódicos de entonces: La 
Crónica, Variedades, Mundial; y colabora y luego dirige Claridad (1923); funda Amauta (1926) y Labor (1928); 
realiza exposiciones en diferentes tribunas, principalmente en las Universidades Populares González Prada. 
Véase LUCHAS DEL MAGISTERIO de Mariátegui al SUTEP. Ediciones Narración, Lima, 1979.
  54 MARIÁTEGUI, José. Defensa del Marxismo. 1969. P. 57.
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que adquiera conciencia previa de su interés de clase, pero el interés de cla-
se; por sí solo, no basta" , de ahí que "la lucha por el socialismo eleva a los 
obreros, que con extrema energía y absoluta convicción toman parte en ella . 

Desde luego Mariátegui pone como corresponde el énfasis en la convicción revolucio-
naria, en el papel preponderante que juega en el movimiento socialista. Esa convicción, 
esa creencia ha de fortificarse con el sufrimiento contenido, con la exasperación para 
alcanzar el valor en la lucha y la inspiración en la defensa política.

Asumir una actitud contraria significa que "El trabajador, indiferente a la lucha de cla-
ses, contento con su tenor de vida, satisfecho de su bienestar material, podrá llegar a una 
mediocre moral burguesa, pero no alcanzará jamás a elevarse a una ética socialista" .

En consecuencia, hablar de la moral comunista es hablar de la moral que enarbolan y 
aplican los militantes del PCP a lo largo de todo el proceso de su larga existencia, la bre-
ga de los comunistas durante el proceso de Constitución, la brega de los comunistas por 
Retomar el Camino de Mariátegui, la brega por su Reconstitución, la lucha en la Prepa-
ración, Inicio y Desarrollo de la Guerra Popular y también en la IV etapa. Todo ello de-
jar bien en claro cómo el PCP, estuvo a la altura de las circunstancias en todo momento 
y su Dirección, sus dirigentes, cuadros y militantes se portaron como corresponde a su 
condición de comunistas, llevando en todo momento el alma a tiempo.

Para desarrollar este aspecto recurriremos a algunos documentos partidarios del PCP 
donde podremos apreciar claras situaciones sobre el tema en cuestión.

El Dr. Abimael Guzmán en una conferencia dictada en 1968, en la Universidad San 
Cristóbal de Huamanga de Ayacucho, precisó: 

En Mariátegui hay que ver al hombre de acción. Cuando Mariátegui asumía 
una tarea, la cumplía, la ejecutaba y cuando tocaba el problema particular, de 
su salud, de su familia, ponía familia y problemas tras sus tareas. Mariátegui era 
muy consecuente, sacrificó todo a su obra porque 

 55  Ibid. P. 60.
  56 Ibid.

  57 Ibid.
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comprendía esto, porque era combatiente, el que no es combatiente no es 
marxista-leninista .

 
Destacando como corresponde la abnegada labor de Mariátegui, como altísimo expo-
nente de la moral comunista, se pone de manifiesto el significado de la moral proletaria, 
la fuerza transformadora consciente que permite la plena entrega a la causa comunista, 
la subordinación total del accionar del individuo a los intereses del colectivo. En otras 
palabras, la voluntad de transformarse en hombre de nuevo tipo poniéndose al servicio 
del Partido y la revolución. La dimensión histórica del proceso político de Mariátegui, 
define su entrega comunista y deviene en uno de los más elevados ejemplos para los 
militantes del PCP.

Mariátegui acerca de la actitud del combatiente revolucionario afirmaba: "el héroe llega 
siempre ensangrentado y desgarrado a su meta: sólo a este precio alcanza la plenitud de 
su heroísmo" . Todo en la vida tiene un costo, y agrega, "Hoy como ayer, no se puede 
cambiar un orden político sin hombres resueltos a resistir la cárcel o el destierro; y, para 
un revolucionario, una prisión es simplemente un accidente de abajo" .

A pocos meses del Inicio de la Lucha Armada (ILA): el Comité Central del PCP, en su 
Conferencia Nacional Ampliada, del 3 de diciembre de 1979, planteó como expresión 
de la moral proletaria: "Tenemos mentes claras, voluntad resuelta y pasión inextinguible 
y la imaginación revolucionaria coadyuva a fortalecer el alma" . Esta trilogía sintetiza el 
armazón con la que se afirma y potencia la convicción revolucionaria en el PCP, y asu-
miendo una "decisión histórica" se resolvió poner la vida al servicio de la lucha armada 
y comenzar el "socavamiento de los muros" del viejo orden.

A escasos días del ILA, el PCP en su I Escuela Militar, postuló: "seremos protagonistas 
de la historia, conscientes, organizados, armados y así habrá la gran ruptura y seremos 
hacedores del amanecer definitivo" . En esta parte se destaca el compromiso, el reto 
como iniciadores  de la lucha armada y sobresale la mística, la convicción, en suma, la 
moral comunista en el seno del Partido, alimentada y fortalecida en el largo proceso de 
12 años de guerra Popular, en la aplicación de la Línea Política General del Partido y su 
centro la Línea Militar, a través de Planes de 

  58 ARCE, Luis. Guerra Popular en el Perú. 1989. P. 75.
 59 Véase "Guerra Popular...", Op. Cit. P. 85.
  60 Ibid.
  61 Ibid. P. 145.

  62 Ibid. P. 174.
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Desarrollo Estratégico y Planes Militares, todo ello se expresó como una altísima moral 
que permitió enfrentar las durísimas condiciones de la guerra popular y enfrentar los 
sucesivos baños de sangre que la reacción llevo adelante mediante el terror blanco.  

Ciertamente, a pocos meses del ILA, el PCP declaró:

Larga ha de ser, pero fructífera; cruenta ha de ser, pero brillante, dura ha de ser, 
pero vigorosa y omnipotente. Se ha dicho que con fusiles se transforma el mun-
do, ya lo estamos haciendo. De la boca de los fusiles todo habrá de salir, ya lo 
estamos viendo y más aún lo veremos conforme se desarrolle la guerra popular . 

Desde un primer momento el PCP se preocupó por nutrir la moral, el alma, más aún, 
en circunstancias de guerra cruenta.

Ante la interrogante ¿en qué se sustenta la moral comunista del PCP?  Precisamente esa 
es la cuestión de fondo, y se expresa en la conducta de los prisioneros de guerra, como 
sujetos del proceso revolucionario.

Por su parte el Dr. Guzmán, en la Entrevista del Siglo, afirmó: 

La fortaleza de los militantes del Partido realmente se sustenta en que los militan-
tes abrazan la ideología del proletariado y su especificación, el marxismo-leninis-
mo-maoísmo, pensamiento Gonzalo, el programa y la Línea Política General y su 
centro la Línea Militar. A partir de esto se desarrolla la fortaleza de la militancia . 

Esto explica porque en el desarrollo de la guerra popular se convocó a la militancia a 
estar a la altura de las altas exigencias que esta imponía: "romper con la vieja sociedad, 
dedicación cabal y completa a la revolución y dar nuestra vida" . La moral comunista 
como manifestación concreta de la ideología m-l-m,pg se templaba y expresaba en la 
guerra. El heroísmo revolucionario masivo que los comunistas van aprendiendo de las 
masas, se puso en evidencia principalmente durante los baños de sangre, los genocidios 
de 1983 y 1984 en el campo, así como los genocidios en las prisiones que dieron para la 
clase y el pueblo hitos históricos como el Día de la Heroicidad, el Día del Prisionero de 
Guerra y la Resistencia Heroica.

 63  Ibid. P. 177.
  64 "Presidente Gonzalo rompe el silencio. Entrevista 
del siglo", en El Diario, Lima, 24/07/'88. P. 27.

  65 Ibid.
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  66 Ibid. P. 87.
  67 Documento del PCP ¡Gloria al Día de la Heroicidad! 1987. P. 72.

De lo que se trata, entonces, es de poner la "política de mando", pues permite tener muy 
en claro los planes definidos, pues plan es ideología, para hacer frente a los "baños de 
sangre". Los militantes comunistas demostraron con sus propias vidas, ser fieles, firmes 
y resueltos en la encarnación y aplicación de los principios de clase.

La moral comunista -en términos del PCP- es la expresión del optimismo histórico de la 
clase, indesligable de la "línea ideológica y política", la que genera, potencia y organiza 
el valor, puesto que la ideología hace valientes a los militantes. “A mi juicio -refiere el 
Dr. Guzmán- nadie nace valiente, es la sociedad, la lucha de clases lo que lo hace, y a los 
comunistas, la lucha de clases, el proletariado, el Partido y la ideología" . Lo último deja 
en claro que el ser humano es hechura de la sociedad y el temple de los comunistas es 
fruto del papel que desempeña en la lucha de clases.

En el documento del PCP ¡Gloria al Día de la Heroicidad!, en referencia al genocidio 
de junio de 1986, se sostiene: 

Volveremos a luchar hasta obtener la victoria final que nos llama. La sangre 
derramada son estandartes que convocan a todo el pueblo a lograr lo que tanto 
hemos ansiado: el poder (...) hemos nacido para vencer. Esta ya es una gran rea-
lidad. Nos podrán triturar, volarnos en mil pedazos, pero no podrán quebrantar 
nuestra moral comunista. Estamos dispuestos a morir, la moral de la clase está 
en juego, hay que defenderla, y lo haremos con sangre, dolor y lágrimas: no 
puede ser de otra manera . 

En el genocidio de 1986 se expresó en la práctica, la forma como encarnan la ideología 
los combatientes comunistas del PCP, el compromiso de dar la vida por el Partido y la 
revolución y la demostración ante los ojos del mundo, que la moral de la clase es supe-
rior a la moral del enemigo.

El hito imperecedero que los héroes del Frontón, Lurigancho y El Callao estamparon 
con letras de oro en la historia del PCP y del Proletariado Internacional, sirve de ejemplo 
a todos los proletarios y comunistas del mundo, enseñando, hoy, mañana y siempre a 
dar la vida por el Partido y la Revolución.

Las ejemplares lecciones que configuran la férrea defensa de la moral de la clase, consti-
tuyen desde ya la demostración de lo que son capaces los comunistas cuando encarnan 
la ideología, la que los eleva al heroísmo y al sacrificio en defensa de los intereses y la 
perspectiva histórica de la revolución, pues ellos -los héroes caídos- 



        82

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

viven por siempre en el corazón de los comunistas y de las heroicas masas combatien-
tes. 

Los prisioneros de guerra del PCP enfrentaron resueltos el genocidio del '86 y arranca-
ron lauros a la misma muerte. 

Todos los aparatos (...) estuvieron bien cohesionados con la única decisión de 
hacer resistencia feroz, de que solo los sacarían muertos, pues la moral de la cla-
se estaba en juego y había que defenderla hasta el último hálito de vida, decisión 
unánime de comunistas y combatientes de la LTC. Con esa moral elevada al 
tope dispuestos a asumir cualquiera fueran las circunstancias y el costo a pagar .

La moral comunista es fundamental para los combatientes del PCP, síntesis del temple y 
de la forja, elementos medulares para afrontar los momentos más duros, adversos y difí-
ciles, factor preponderante para enfrentar exitosamente cualquier circunstancia por más 
dura que sea, siempre llevando la vida en la punta de los dedos, dispuestos a entregarla 
en cualquier recodo del camino.

Marx demostró fehacientemente que las condiciones materiales de existencia, la vida 
material de la sociedad, el ser social determina la conciencia social del hombre. Tene-
mos entonces, que en el modo de producción capitalista coexisten dos ideologías: la de 
la burguesía y la del proletariado. Los capitalistas explotan y oprimen al proletariado y a 
otras clases. La ideología de la clase obrera ha demostrado la necesidad de la revolución 
para derrocar a la burguesía, conquistar el poder, establecer su dictadura, desenvolver la 
construcción del socialismo y marchar al comunismo, el reino de la gran armonía y la 
libertad. Se desprende que el contenido de las ideas sociales se define por las condicio-
nes materiales de existencia de las clases cuyos intereses asumen. 

La moral de la burguesía va a expresar los intereses de clase capitalista consecuente con 
su ubicación dentro de las relaciones de producción capitalistas, como dueños de los 
medios de producción, el lugar dominante que ocupan en la sociedad, intereses cuya 
esencia se concreta en extraer y apropiarse de la plusvalía producida por los obreros, en 
la acumulación de la riqueza en manos particulares, la formación y el acrecentamiento 
del capital, el capital existe a condición de la existencia del trabajo asalariado. En suma, 
apelará a todo de tipo de estrategias, recursos y acciones para explotar económicamente, 
oprimir social y políticamente, y alienar ideológicamente, principalmente a la última 
clase de la historia: el proletariado.

  68 Ibid. P. 17.
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La moral comunista expresa el lugar que ocupan los obreros en las relaciones de pro-
ducción, y es todo aquello que sirve para la abolición de la vieja sociedad y la construc-
ción del socialismo en la marcha al comunismo.

    
Dr. Guzmán, gran hijo del proletariado internacional y peruano, forjador de comunis-
tas, fue asesinado sofisticada y sistemáticamente por el Estado peruano en septiembre 
de 2021. Perversa y genocida institución que, en el marco de la aplicación del Derecho 
Penal del Enemigo, la demolición de su Estado de Derecho “liberal y garantista” no se 
conformó con el crimen, sino que además secuestró su cadáver y lo desapareció sin 
entregarle a sus familiares. Insania de las clases sociales dominantes que se oponen a la 
democratización de la sociedad peruana a través de una necesarísima e impostegable 
Asamblea Constituyente Popular que fructifique una Constitución Política Democrática 
para salvaguardar los intereses de la patria y los derechos fundamentales del pueblo.

Hoy el pueblo peruano se enfrenta a un decadente y cruel régimen capitalista cuya ex-
presión es el ultra neoliberalismo que destroza la patria y arrincona al pueblo a las más 
espantosas condiciones materiales de existencia desprovisto de derechos demoliberales 
y beneficios esenciales. Las genocidas, apátridas y mafiosas fuerzas armadas y policiales 
reeditan nefastos episodios de la guerra interna y lo hacen con la absoluta impunidad. 
Ante aquello se potencia y generaliza la lucha popular muy a pesar del terrorismo de 
Estado en marcha y las políticas de estigmatización o terruqueo, criminalización de 
la protesta, hostigamientos, persecuciones, encarcelamientos, detenciones temerarias y 
condicionales, asesinatos y desapariciones. ¡SOLO EL PUEBLO SALVA AL PUEBLO!
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CAPÍTULO IVCAPÍTULO IV

4.1 ESBOZO HISTÓRICO DEL PARTIDO COMUNISTA DEL PERÚ (PCP)4.1 ESBOZO HISTÓRICO DEL PARTIDO COMUNISTA DEL PERÚ (PCP)
                                                                                                                            

4.1.1 MARIÁTEGUI Y LA CONSTITUCIÓN DEL PCP: 1928-19604.1.1 MARIÁTEGUI Y LA CONSTITUCIÓN DEL PCP: 1928-1960

El Partido Comunista del Perú (PCP) fue fundado el 7 de octubre de 1928 por José 
Carlos Mariátegui sobre sólidas bases marxistas-leninistas, y establece la Línea Política 
General de la Revolución peruana y el Programa del Partido.

El PCP, suscribió para la historia el Acta correspondiente en la cual se realiza el registro 
de su fundación. Mariátegui destacó que “La ideología que aceptamos es la del marxis-
mo militante y revolucionario, doctrina que aceptamos en todos sus aspectos: filosófico, 
político y económico-social. Los métodos que propugnamos son del socialismo revolu-
cionario ortodoxo” .

¿Por qué la necesidad de fundar un Partido proletario? Mariátegui en el Acta de Consti-
tución del PCP sostiene firmemente que la lucha política exigía la creación de un Partido 
de clase, el cual desenvolverá su práctica revolucionaria considerando necesariamente 
las condiciones concretas del país, práctica que responde a los intereses del Proletariado, 
a una posición de clase. Y como no se puede organizar sin ideología y sin organización, 
no se puede conquistar el poder para el pueblo y la clase. Tal como lo establece Mariá-
tegui, el Partido primero tiene que asumir su posición ideológica y política para luego 
forjar su estructura orgánica.

Mariátegui constituye el Partido de la clase obrera en el Perú, como Partido Socialista, 
pero “afiliado a III Internacional y sometido a los principios planteados por Lenin en 
el año 19”  en concreto, el PCP se sustenta en el marxismo-leninismo. El sociólogo 
Michael Löwy corrobora tal cuestión precisando que “Mariátegui rompe con Haya de la 
Torre y funda en 1928 el Partido Socialista, que se declara acorde con la III Internacional 
, y redacta su programa” .

  69 Tesis de filiación a la III Internacional. Mariátegui redacto la tesis en cues-
tión la misma que fue aprobada por el Comité Central del PCP en marzo de 1930
.                                                                                                                                                                  
  70 Véase texto “Guerra Popular en el Perú”, 1989, p. 47.
  71 Formalmente, la III Internacional ha sido fundada en su I Congreso, celebrado en marzo de 1919 en Moscú 
(...) La III Internacional ha recogido los frutos del trabajo de la II Internacional, ha amputado la parte corrom-
pida, oportunista, socialchovinista, burguesa y pequeñoburguesa y ha comenzado a implantar la dictadura 
del proletariado (...) La importancia histórica universal de la III internacional, de la Internacional Comunista, 
reside en que ha comenzado a llevar a la práctica la consigna más importante de Marx, la consigna que resume 
el desarrollo del socialismo y del movimiento obrero a lo largo de un 
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siglo, la consigna expresada en este concepto: dictadura del proletariado. V. I. Lenin. La Tercera Internacional y 
su lugar en la historia, Ed. Progreso, Moscú, 1952, pp. 4 - 5.
  72 LÖWY, Michael. El marxismo en América Latina (De 1809 a nuestros días). Ediciones Era, México, p. 19.
  73 CAMPOS, César. Citas de José Carlos Mariátegui, p. 15.

El contexto histórico al momento de la fundación del PCP, estaba signado por la lucha 
del marxismo-leninismo contra el civilismo, el anarco-sindicalismo y el oportunismo 
pequeño burgués. En el plano internacional la coyuntura dominante estaba marcada 
por todas las consecuencias económicas, políticas y sociales de la depresión económica 
de 1930, así como por el surgimiento al interior del Partido del “oportunismo de izquier-
da”, en esencia oportunismo de derecha. 

Todo esto en primer término expresaba la lucha del Partido recién fundado en me-
dio de  la crisis económica que afectaba al imperialismo, la lucha contra las posiciones 
ideológicas y políticas reaccionarias que pugnaban por la mantención de la situación de 
atraso de una sociedad semicolonial y semifeudal como la del Perú y su manifestación 
al interior del Partido, las posiciones que propugnaban la pérdida de la hegemonía del 
Proletariado en la Dirección del Partido, abandono del problema campesino, abandono 
de la concepción ideológica y de la concepción de Partido.

En Europa, derrotada la revolución, surge el fascismo, y por contraparte se generarían 
los Frentes Únicos Antifascistas, cayendo muchas veces en el oportunismo de derecha, 
en la conciliación de clase, la pérdida de la hegemonía del proletariado en el frente y el 
abandono del Partido clandestino. El preludio de la gran conflagración bélica que se 
avecina tendría su realización en la Guerra Civil Española, se enfrentarían los republica-
nos y los fascistas, definiéndose nítidamente los bandos de la Segunda Guerra Mundial.

El PCP mediante Mariátegui sostiene que lo que caracteriza a la sociedad peruana es la 
“semifeudalidad” y la “semicolonialidad”. Sobre la primera plantea: 

El capitalismo se desarrolla en un pueblo semifeudal como el nuestro, en instantes que 
llegado a la etapa de los monopolios y el imperialismo toda la ideología liberal, corres-
pondiente a la etapa de la libre concurrencia, ha cesado de ser valida.  

La semifeudalidad sobrevive en la estructura de la economía agraria peruana. Ese es 
su aspecto principal: una economía agraria que expresa el legado colonial. Dos son los 
elementos que definen la semifeudalidad: el latifundio y la servidumbre. Sobre esto 
refiere: 
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El imperialismo no consciente a ninguno de estos pueblos semicoloniales que 
explota como mercado de su capital y sus mercaderías y como depósito de mate-
rias, un programa económico de nacionalización e industrialismo los obliga a la 
especialización, a la monocultura (petróleo, cobre, azúcar, algodón en el Perú) .

El carácter de semicolonial conlleva a que a medida que se desenvuelva el capitalismo, 
se acreciente la penetración imperialista, es decir, se ahonda el dominio imperialista. 

En el Perú del siglo XX se ha desenvuelto un capitalismo burocrático, enfeudado al 
imperialismo y atado a la semifeudalidad, un capitalismo sometido al imperialismo 
principalmente norteamericano, que a medida que se desarrolla, evoluciona la semifeu-
dalidad. Estas condiciones, producto del desenvolvimiento principalmente de la Guerra 
Popular y por contraparte las medidas de los sucesivos gobiernos reaccionarios durante 
las dos últimas décadas del siglo XX y la primera del siglo XXI, impulsando la vía junker 
de desarrollo capitalista en el campo, han producido profundos cambios en la sociedad 
peruana, la gran burguesía intermediaria, la compradora principalmente, hoy ha deve-
nido en burguesía a secas e impulsa una nueva acumulación originaria de capital a costa 
de la nación y de las masas trabajadoras.  

A partir del carácter "semifeudal y semicolonial" de la sociedad peruana, el PCP en 
1928, analiza las fuerzas de la revolución planteando la presencia de dos clases esencia-
les: el proletariado que se constituye en la clase dirigente, y el campesinado que al ser 
completamente mayoritario y soportar el peso semifeudal deviene en la fuerza principal.

En dos párrafos del Programa del PCP, redactado por Mariátegui, se precisa que la revo-
lución peruana ha de marchar por dos etapas: la revolución democrática y la revolución 
proletaria. En octubre de 1975 el Comité Central del PCP, al analizar este punto, declara: 
“dos etapas ininterrumpidas de un mismo proceso revolucionario, pero que, en modo 
alguno, pueden confundirse en su carácter y contenido" .

En cuanto a la importancia y significación del pensamiento y acción de Mariátegui res-
catamos lo que plantea Michael Löwy: 

  74 Ibid.

  75 ARCE, Luis. Op. Cit. P. 75.
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A nuestro parecer pueden distinguirse esquemáticamente tres períodos en la 
historia del marxismo latinoamericano: a) un período revolucionario de los 
años veinte a 1935, cuya expresión teórica mas profunda es la obra de Mariá-
tegui .

Esta aseveración va confirmarse tiempo después, ya que “con la sorpresiva muerte de 
Mella y Mariátegui empieza en América Latina un proceso de empobrecimiento del 
pensamiento marxista que durará decenas de años" .

En efecto, en el caso peruano, una vez muerto Mariátegui, Eudocio Ravines asume la 
Secretaría General del PCP, va a desenvolverse entonces un proceso de usurpación del 
Partido para transformarlo en su contrario, se lleva adelante los cuatro cambios: cambio 
de Dirección Proletaria por una Dirección revisionista, cambio de Línea, se abandona la 
Línea política correcta establecida por el fundador, cambio de camino, se deja de lado el 
trabajo campesino y lo establecido por Mariátegui al plantear que la revolución bajara 
de los Andes, con el falaz argumento de impulsar insurrecciones obreras, lo que se im-
pulsa es el cretinismo parlamentario, y, por tanto, se cambia de color al Partido, incluso 
negando sus puntos programáticos (ideología burguesa).

El Dr. A. Guzmán, al analizar el derrotero seguido por el PCP, nos dice que el Partido 
recibe una decisiva influencia de las ideas browderistas, un antecedente contemporáneo 
de abandono de la violencia revolucionaria, y la puesta en marcha de una táctica electo-
rera, así como centrar en el "Frente Democrático Nacional". 
A este respecto Löwy, dirá: 

Durante el período 1944-45 se desarrolla en América Latina un fenómeno de-
signado con el término 'browderismo'. Como expresión de ello el PCP, a través 
de quienes fungen como su dirección, participara en las elecciones generales 
con saldos muy negativos no solo en lo que hace a los resultados electorales 
sino principalmente en sus repercusiones en lo organizativo. En euforia de los 
acuerdos de Teherán, Garl Browder, secretario del PC norteamericano, declara 
el inicio de una era de amistad y colaboración total entre el campo socialista y 
los Estados Unidos, destinado a durar aún después de la guerra .

  76 LÖWY, Michael. El marxismo en América Latina. P. 11.
  77 Ibid. P. 29.

  78 Ibid. P. 35.
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La derrota del fascismo, la victoria de la URSS en la Gran Guerra Patria, y el triunfo de la 
Revolución China el 1º de octubre de 1949, cambiaron la correlación de fuerzas a favor 
de la Revolución, el presidente Mao Tsetung graficaría genialmente la situación política 
al plantear que el viento del Este prevalece sobre el viento del Oeste, modificando radi-
calmente el panorama de lucha de clases a nivel internacional. Derrotado el fascismo, el 
imperialismo Yanqui deviene en el enemigo principal de los pueblos del mundo en tanto 
gendarme mundial. La Revolución China bajo la dirección del PCCH, triunfa después 
de 22 años de guerra, Guerra Popular prolongada del campo a la ciudad, estableciendo 
la Teoría Militar del Proletariado Internacional de validez universal e inicia la construc-
ción del socialismo en el país más poblado de la tierra, y se establece la más alta agudiza-
ción entre el campo socialista y el capitalista, dando paso a la denominada “guerra fría”.

En ese momento político a nivel mundial se desenvuelven las luchas del Movimiento 
de Liberación Nacional en Asia y en África, que proseguirían su lucha en la siguiente 
década, de igual modo en América Latina y, particularmente, en el Perú, grandes movi-
lizaciones de masas se llevan adelante.

En el Perú, con el desarrollo del capitalismo burocrático , para fines de la década de 
1950, se difunde extensamente las obras de Marx, Engels, Lenin, Stalin y el presidente 
Mao Tsetung. Esta situación permite que las ideas marxistas, específicamente el pensa-
miento de Mariátegui, se sitúen, una vez más, en el centro de las polémicas y discusiones 
de los intelectuales y masas populares.

En menos de dos años, el 48 y el 50 serán escenarios de levantamientos armados en 
las ciudades del Callao y Arequipa. El primero promovido por los mandos operativos 
del Partido Aprista Peruano (PAP), a través de llamado Comando de Acción, sectores 
populares organizados en todas las ciudades del Perú esperan las disposiciones de sus 
dirigentes para lanzarse al asalto de las instalaciones militares, pero estos con Haya de 
la Torre a la cabeza conspiran en la sombra con la finalidad de conseguir un pronuncia-
miento militar, finalmente la orden de la insurrección no llega, antes bien la dirigencia 
aprista desmoviliza a sus bases y ordena la suspensión, solo unas cuantas bases y la ma-
rinería del Callao se alzaran en el puerto, el movimiento será aplastado a sangre y fuego 
después de tres días de combates casa 

  79 El Dr. A. Guzmán sostiene: "sobre una base semifeudal y bajo un dominio imperialista se desarrolla un 
capitalismo, un capitalismo tardío, un capitalismo que nace atado a la feudalidad y sometido al dominio impe-
rialista (...) Ese capitalismo llegado a cierto momento de evolución se combina con el Poder del Estado y usa los 
medios económicos del Estado, lo utiliza como palanca económica del Estado y este proceso genera otra facción 
de la burguesía, la burguesía burocrática". "Presidente Gonzalo...", Op. Cit. Pp. 53 - 54.
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  80 El revisionismo entendido, concretamente, como la avanzada de la burguesía infiltrada en el seno de las 
filas del proletariado y su vanguardia comunista.

por casa. En Arequipa el pueblo se alza contra la Dictadura de Odría, inicialmente repe-
len a las tropas del ejército lanzadas contra ellos, armados con los fusiles conquistados 
a los soldados y con los que lograron confiscar del club de tiro, resistirán durante varios 
días el asalto de las tropas combinadas de las diferentes agrupaciones del sur del país 
concentradas para aplastar el levantamiento, finalmente son sofocados. En el año 1956 
nuevamente Arequipa se levanta en lo que sería el preludio de la salida de Odria y el 
termino del oncenio, defenestrado el ministro del interior y eminencia gris del régimen 
a los pocos meses Odria convoca a elecciones. 

Para la segunda parte de la década de los 1950 se dará inicio a la histórica movilización 
campesina que, con avances y retrocesos, se constituirá en uno de los hitos populares 
que jalonarán la lucha del pueblo peruano en el siglo XX, estas jornadas campesinas 
por tierra serán de suma importancia para preparar las condiciones en favor de la lu-
cha armada. En 1956 se constituyen nuevas organizaciones estudiantiles que impulsan 
y desarrollan las luchas universitarias. En esta década, también se organizan los 'par-
tidos social progresistas': Democracia cristiana y Acción Popular a fin de impulsar el 
"capitalismo burocrático" vigente, a través de elementos civiles y el imperante sistema 
democrático. 

En 1955 se reestructura el Comité Central del PCP y un año después volverán a parti-
cipar en el proceso electoral.

A fines de los 1950 e inicios de los 1960 “La lucha entre el marxismo-leninismo y revi-
sionismo  estremece el Movimiento Comunista Internacional. En nuestra patria 
repercute esta lucha en las filas del pueblo a través de las obras de Mao Tsetung y de la 
experiencia revolucionaria del pueblo chino. Cumplida la revolución democrático-na-
cional, China construye la revolución socialista desde la década del 40, y, para afianzar la 
dictadura del proletariado, acaba de conducir con éxito el Gran Salto Hacia Adelante. La 
Unión Soviética niega la lucha de clases en el actual proceso de su revolución socialista, 
lo que da lugar al fortalecimiento de la dictadura burguesa burocrática que, a través del 
Estado, alienta al social imperialismo. China recusa la traición de la URSS a la dictadu-
ra del proletariado y, en lo ideológico, acusa al revisionismo de traicionar la ideología 
marxista-leninista. En esta polémica Cuba adoptará la posición de la URSS”. Hay que 
mencionar así mismo la repercusión del triunfo de la Revolución Cubana y sus llama-
dos a la acción directa. En ese panorama la confrontación ideológica repercutirá en el 
escenario de la izquierda mundial y en el caso del Perú desencadenará la lucha contra el 
revisionismo en el marco de la Reconstitución del Partido.
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4.1.2 EL PCP Y SU LUCHA POR LA RECONSTITUCIÓN: 1960 – 19794.1.2 EL PCP Y SU LUCHA POR LA RECONSTITUCIÓN: 1960 – 1979

¿Qué características políticas presentaba principalmente la década de los sesenta en el 
escenario internacional? A decir del PCP concretamente puede plantearse que:

La década del sesenta mostró cómo Asia, África y América Latina se conver-
tían en ¨zonas de tempestad revolucionaria¨ haciendo de la contradicción 
naciones oprimidas-imperialismo la principal, avivando muy especialmen-
te las llamas del movimiento de liberación nacional” . Efectivamente, la lucha 
de clases en el escenario internacional se caracterizó por agudizarse. Mientras 
el imperialismo Yanqui pugnaba por consolidar sus posiciones geopolíticas y 
profundizar sus políticas las naciones oprimidas no solo luchaban por proce-
sos de liberación nacional sino también por procesos emancipatorios. Algunos 
ejemplos lo constituyen los casos focalizados en África, Asia y América Latina.

¿Qué características políticas presentaba principalmente la década de los sesenta en el 
escenario nacional? El Perú estaba envuelto en una turbulencia económica, social y, 
principalmente, política. En lo que concierne al escenario nacional podríamos destacar 
los siguientes aspectos fundamentales:

En octubre de 1959 se desarrolla el Congreso Nacional del APRA  en el cual se escinde 
una facción autodenominada APRA-Rebelde encabezada por Luis De la Puente Uceda, 
posteriormente APRA-Rebelde, que deviene en el Movimiento de Izquierda Revolucio-
naria (MIR) proclamándose marxista-leninista. En 1964 De la Puente plantea la nece-
sidad de un proceso insurreccional en el Perú, el mismo que tendría las características 
propias de una revolución agraria, a decir de sus dirigentes. Un año después se inicia el 
proceso guerrillero en el Perú con el MIR que desarrolla tres frentes de combate deno-
minados: Túpac Amaru, Manco Inca y Pachacutec. El frente Túpac Amaru donde están 
al mando Máximo Velando Gálvez y Guillermo Lobaton Mille, será el escenario central 
del enfrentamiento, el frente Manco Capac a órdenes de Gonzales Gasco no rompería 
los fuegos, en el sur, en mesa Pelada a órdenes de quien lidera el levantamiento De la 
Puente Uceda, el gobierno de turno de Fernando Belaúnde Terry recurre a las Fuerzas 
Armadas y Fuerzas policiales a fin de hacer frente a la guerrilla. A los seis meses de 
acciones contrainsurgentes la guerrilla es derrotada. Buena parte de los militantes en 
libertad de los grupos guerrilleros del 65 se incorporarán paulatinamente a la vida po-
lítica 

 81 GUZMÁN, Abimael e IPARRAGUIRRE, Elena. Memorias desde Némesis. P. 80.

  82 Cuyo significado es Alianza Popular Revolucionaria Americana.
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del país. Al mismo tiempo la teoría del foquismo y de las guerrillas urbanas deviene en 
un fracaso.   

Los años 1960 van a caracterizarse por el auge el Movimiento de Liberación Nacional 
en todos los confines del globo terráqueo, teniendo como vórtice de la tempestad a 
Vietnam, y como su punto más elevado la Gran Revolución Cultural Proletaria China, 
dirigida personalmente por el presidente Mao Tsetung contra los seguidores del camino 
revisionista quienes pugnaban por la restauración del Capitalismo.

En 1962 se efectúa el IV Congreso Nacional del PCP estableciéndose como tarea central 
Retomar el Camino de Mariátegui, compaginado con el marxismo-leninismo-pensa-
miento Mao Tsetung; lo que generara que en el interior del Partido se desenvuelva la 
lucha interna contra el oportunismo de derecha alcanzando mayores espacios. A su vez 
se gesta la lucha y desenmascaramiento del grupo de Jorge del Prado. Algunos docu-
mentos del PCP afirman que tal lucha interna fue en defensa de los principios partida-
rios cuya base, en ese entonces, la constituía el marxismo-leninismo.

La reapertura de la Universidad Nacional San Cristóbal de Huamanga  (UNSCH) en 
1959 alteró los espacios concernientes a la izquierda regional en perjuicio de Huanta . La 
preponderancia de Huamanga se fortalece cuando en 1963 Abimael Guzmán llega a esa 
base y constituye la Fracción Roja -entendida como aquella que asume firmemente los 
principios programáticos del Partido y la que trabaja denodadamente por la defensa de 
las posiciones marxistas-leninistas- dentro del PCP. Esta fracción se constituyó en el Co-
mité Regional de Ayacucho, se crea así una filial del PCP en Ayacucho, simultáneamente 
se conforma la Juventud Comunista (JC) a partir del Frente Estudiantil Revolucionario 
(FER) con fuerte presencia en la UNSCH. 

Así:

 83  “En cuanto a la Universidad, la influencia partidaria también se había incrementado considerablemente 
(…) El APRA pugnaba por ganar posiciones y la Democracia Cristiana abrirse paso entre los estudiantes; 
mientras los revisionistas eran unos cuantos como los troskistas; en tanto los “miristas” o que se decían tales, 
y los de Vanguardia Revolucionaria no tenían mayor peso en la UNSCH. Sin embargo, todos ellos convergían 
en hablar de guerrillerismo castrista y elevaban la figura de Guevara para promoverse, a la vez que se oponían 
al pensamiento de Mao Tsetung, a la vigencia de Mariátegui y al Partido”. GUZMÁN, Abimael e IPARRAGUI-
RRE, Elena. P. 227.
  84 Huanta es una provincia del departamento de Ayacucho, en ese entonces con mucha actividad política.
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tensionado desde principios de esa década por las repercusiones de la polémica 
chino-soviética. En enero de 1964, luego de su IV Conferencia Nacional, el PCP 
se escinde en una facción pro-soviética y otra pro-china o maoísta, que desde 
entonces van a ser distinguidos por los nombres de sus respectivos periódicos: 
Unidad y Bandera Roja respectivamente. Esta escisión obedece a la discusión de 
las denominadas dos vías: la pacífica y la violenta.  	
A principios de 1964, el PCP a través de su Comité Central realiza la IV Con-
ferencia Nacional la que se caracterizará por una “dura lucha interna” que con-
cluirá, entre otras cuestiones, con algunas expulsiones en el seno del Partido. Un 
factor determinante para esa dinámica orgánica lo constituirá la lucha entre las 
dos vías (la pacífica y la violenta) encarnada en dos grupos:

1.	Los pro-chinos, liderizados por Abimael Guzmán, Saturnino Paredes, José 
Sotomayor, Martínez, Odón Espinoza, etc. Este grupo trabajaba arduamente por 
contar con una organización a escala nacional y disponía de su vocero “Bandera 
Roja”.
2.	La pro-soviética, a la cabeza de Jorge Del Prado, Raúl Acosta, Gustavo Espino-
za, etc. Este grupo disponía de su vocero “Unidad”.

Sin duda que esta lucha es considerada como la primera división en el PCP y ponía de 
manifiesto la lucha que se desarrollaba dentro del Movimiento Comunista Internacional 
entre la Ex-URSS y la China Popular de Mao Tsetung. De señalada escisión emergió 
el Partido Comunista Peruano-Unidad, encabezado por Jorge Del Prado, de tendencia 
pro Moscú y planteaba fundamentalmente que el tránsito al socialismo era pacífica-
mente, vía elecciones. Asimismo, quedaba el Partido Comunista del Perú-Bandera Roja 
(PCP-BR), de tendencia pro maoísta planteando la necesidad de Retomar el Camino de 
Mariátegui en función de preparar el Inicio de la Lucha Armada. Es en ese proceso que 
se desencadenaran posteriores luchas con el resultado de escisiones en el PCP-BR. Se 
separa el grupo dirigido por José Sotomayor y conforma un grupo de la Regional del 
Centro, Patria Roja, cuyo secretario general fue Odón Espinoza.
Entre las determinaciones de la IV Conferencia Nacional, el PCP-BR reasume el mar-
xismo-leninismo y trabajan por constituirse en la vanguardia del proletariado en aras 
de viabilizar la misión de encaminar al pueblo hacia la revolución vía la lucha armada.
A principios de 1965, Abimael Guzmán viaja a la China Comunista logrando participar 
en la Escuela Político-Militar de Shanghai. A su regreso reasume la dirección del Comité 
Regional de BR que deviene casi inmediatamente en Comité Regional Bandera Roja 
José Carlos Mariátegui. Meses después, el 
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sector de A. Guzmán, en una reunión del Comité Central, determina la línea 
directriz de organización y de lucha. Retomando los planteamientos de Mariáte-
gui caracteriza a la sociedad peruana como semifeudal y semicolonial. También 
definirán que la lucha armada se constituye en el camino correcto a seguir en 
función de la conquista del poder. Estos planteamientos y otros serán ratificados 
en la V Conferencia Nacional efectuada a fines de ese año.

Iván Degregori, pone énfasis y remarca el proceso anterior sosteniendo: 

el Comité Regional (CR) 'José Carlos Mariátegui' se alinea con 'Bandera Roja', 
que en noviembre de 1965 celebra su V Conferencia Nacional, hito importante 
en la configuración del maoísmo en el Perú. Poco después, Guzmán sale de la 
base de Ayacucho (...) Bajo su dirección, el CR había logrado hegemonía en 
el Frente Estudiantil Revolucionario (FER) y en la Federación Universitaria 
(FUSCH) había impulsado la creación de la Federación de Barrios y del Frente 
de Defensa del Pueblo .	

Lo anterior se clarifica con lo que refiere el Dr. A. Guzmán: 

La fracción comienza a formarse en los inicios de los años 60 y está ligada a 
la lucha entre marxismo y revisionismo a nivel mundial que obviamente re-
percutió en nuestro país (...) la fracción va a seguirse desenvolviendo en una 
circunstancia en que en el Partido se dan varias fracciones, una fracción enca-
bezada por Paredes y otras dos fracciones que actuaban encubiertamente, no 
aplicando los criterios leninistas de fracción sino actuando como un Partido 
dentro de otro, me refiero a Patria Roja, con su llamado 'grupo Ching-Kang'. Y 
al autodenominado 'grupo bolchevique'; y la fracción nuestra cuyo centro era la 
región de Ayacucho .

Agudizada la lucha interna en el PCP, entonces prosigue el Dr. Guzmán: 

el Partido va explosionar. Así, primero va salir Patria Roja; pero salió expulsada 
del Partido por seguir una línea oportunista de derecha, por negar al presidente 
Mao Tsetung, por negar a Mariátegui, por negar la existencia de situación revo-
lucionaria en el Perú. Quedaron tres fracciones .

85  Ibid.
  86 "Presidente Gonzalo...". Op. Cit. P. 21.

 87 Ibid.
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La denodada lucha de la fracción roja se desenvolvió siempre en función de Reconsti-
tuir el PCP: 

en la VI Conferencia del año 69, se acordó la base de unidad partidaria y la 
reconstitución del Partido, dos problemas que había planteado la fracción, así 
como el año 67 había planteado cuestiones fundamentales en una reunión de 
la comisión política ampliada de entonces; Paredes y su grupo no estaban de 
acuerdo con la reconstitución del Partido ni con la base de unidad partidaria y 
montaron un plan para volar el Partido pues no podían controlarlo, ése fue su 
plan siniestro. Se libro una dura lucha contra ese liquidacionismo de derecha; 
de esta forma vamos a quedar dos fracciones: la nuestra y la del autodenomina-
do 'grupo bolchevique', este va a desenvolver un liquidacionismo de izquierda, 
planteaban posiciones tales como que había estabilidad y en consecuencia no 
había situación revolucionaria, que el fascismo lo destruía todo, que no se podía 
hacer trabajo de masas, que había que formar militancia en seminarios, etcétera .

En efecto, la VI Conferencia Nacional permitió: La conformación del Comité Central 
y el Buro Político, la determinación de la Reconstitución del Partido sobre la base de 
Mariátegui y el establecimiento de la Base de Unidad Partidaria expresada en Marxis-
mo-Leninismo-Pensamiento Mao.

En conclusión, en la:

VI Conferencia Nacional (…) triunfo la línea que aplicaron la Facción Roja y el 
“Grupo Bolchevique” derrotando las posiciones paredistas, sancionándose en la 
misma el acuerdo histórico y trascendente de la Reconstitución del Partido Co-
munista del Perú sobre la base de unidad partidaria: marxismo-leninismo-pen-
samiento Maotsetung, pensamiento de Mariátegui y línea política general, en su 
versión más precisa como posteriormente se concretara hasta hoy .

El 6 de febrero de 1970, en su condición de secretario de organización del PCP, el Dr. 
A. Guzmán dirigió el II Pleno de la VI Conferencia Nacional. El II Pleno estuvo guiado 
por la consigna de:

Reconstituir el Partido sobre la base de unidad partidaria. Se lleva adelante un 
agudo análisis y debate referente a la situación política, lucha interna y 

 88 Ibid.

  89 I GUZMÁN, Abimael e YPARRAGUIRRE, Elena. Op. Cit. P. 183.
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  90 El PC, concretamente, los define como organizaciones generadas por el Partido (eje), como parte del 

trabajo de frente, en función de encaminar los objetivos de la organización.

tareas organizativas del PCP. En esa ocasión caracteriza al gobierno militar de 
Juan Velasco Alvarado de pro imperialista, practicante de un nacionalismo re-
accionario. Se plantea la necesidad de hacer frente al régimen fascista a través de 
la guerra popular. Este evento concluyó que la reconstitución del Partido tenía 
que desenvolverse mediante la lucha ideológica y política, luchando contra el 
“liquidacionismo de derecha.

En julio de 1970 Saturnino Paredes, en contraposición al evento partidario, convocó 
paralelamente a otro ilegal e ilegítimo II Pleno del Comité Central arribando a ciertas 
determinaciones entre las que destaca la expulsión del Dr. A. Guzmán y sus partidarios 
por representar a la “línea oportunista liquidacionista de izquierda”.

Posterior al II Pleno de febrero del 70, tanto la Fracción Roja -presidida por el Dr. A. 
Guzmán- del Comité Regional José Carlos Mariátegui, y el Comité Regional -liderado 
por Saturnino Paredes- “14 de Junio” de Lima, marcharan separadamente.

El PCP durante 1970, 71 y 72 logra fortalecer el trabajo político en otros frentes, como 
es el caso del Sindicato Único de Trabajadores de la Educación (SUTE) y su semillero, 
así como el Programa de Educación de la Universidad.

Ya, por 1970 y 1971 el Dr. A. Guzmán y la Fracción Roja intensifican el trabajo de masas 
consistente en politizar y organizar a las mismas e incorporar nuevos militantes. Para tal 
fin crean el Centro de Trabajadores Intelectuales Mariateguistas en el que se analizará y 
discutirá la Base de Unidad Partidaria concretada en Marxismo-Leninismo-Pensamien-
to Mao y Pensamiento Mariátegui. Al cabo de corto tiempo este organismo generado 
y sus miembros fueron objeto de cuidadosa vigilancia, hostigamiento, persecución y 
detenciones. 

En 1972 el Dr. A. Guzmán asume la responsabilidad del Centro de Información Popular 
del Comité Regional José Carlos Mariátegui logrando divulgar profusamente, mediante 
su vocero “Voz Popular”, el pensamiento de Mariátegui, así como los estudios respecto a 
la problemática nacional e internacional.

Uno de los senderólogos y colaboradores de la reacción peruana en su momento sostu-
vo que "En el III pleno de su Comité Central, celebrado en 1973, SL decide salir de su 
enclaustramiento universitario. Para ello acuerda constituir 'organismos generados'  (...) 
A partir de la creación de organismos propios, nunca más nada 
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deberá escapárseles de las manos" . En ese Pleno se definió que la lucha por la defensa 
de la vida del Partido había concluido y que se tenía que desarrollar el trabajo de masas 
a través de planes y con objetivos claros. Tal trabajo se desenvolvería en los frentes: 
campesino, sindical, educación secundaria y universitaria, intelectuales, movimiento 
femenino y barrios.

Así, de manera inmediata se asume la tarea de constituir organismos generados: el Mo-
vimiento Clasista Barrial, el Movimiento Femenino Popular y el Movimiento de Obre-
ros y Trabajadores Clasistas, fundamentalmente. En el correr del tiempo impulsaran 
la formación de otros organismos generados, muy valiosos para la consecución de sus 
objetivos.

El 1 de octubre de 1974 el PCP realiza el IV Pleno del Comité Central bajo la consigna 
“Retomar plenamente el camino de José Carlos Mariátegui y desarrollarlo”, que signifi-
caba en síntesis bregar por el “Impulso de la Reconstitución” a iniciarse en 1975 y la que 
concluiría en septiembre de 1977. Asimismo, en referido evento se abordó el análisis de 
la coyuntura política, problemas en el trabajo de masas, problemas de construcción del 
Partido, conmemoración por el aniversario del nacimiento de Mariátegui y del triunfo 
de la Revolución China.

En junio de 1975, prosigue el proceso de reconstitución del Partido orientado a cons-
truirlo para dar inicio de la lucha armada y desarrollar la guerra popular. A los pocos 
días se realiza la convención del Comité Regional “14 de Junio”. Ahí, el Dr. A. Guzmán 
planteó que el trabajo en la ciudad debía servir al trabajo del campo en pro de la lucha 
armada. Asimismo, era imperativo crear el Comité Metropolitano en Lima a fin de ha-
cer de esta el centro de irradiación política para todo el país.

En 1976 se efectúa la XII Convención del Comité Regional “14 de Junio” en la que se 
resuelve que el CAO, MFP y el FER se constituyan en el cimiento para la construc-
ción en función de la guerra popular. La preocupación central del evento radicaba en 
la constitución del Partido como “vanguardia política organizada” orientada a iniciar la 
lucha armada, la conformación de células guerrilleras y la concreción de bases de apoyo 
revolucionarias a nivel nacional.

En diciembre de 1976 se desarrolla el VI Pleno del Comité Central, determinándose la 
efectivización del Plan Nacional de Construcción del Partido, y por consiguiente del 
Departamento de Organización para el cumplimiento de los objetivos, en función de la 
planificación y organización de la construcción en todo el país. Para garantizar 

91  DEGREGORI, Ivan. Op. Cit. P. 193.
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  92 Ibid.
  93Citado en Degregori, Op. Cit. P. 197.

el cumplimiento de estos objetivos se decidió la movilización de los organismos gene-
rados.

4.1.3 DEFINICIÓN Y PREPARACIÓN DE LA LUCHA ARMADA EN EL PERÚ4.1.3 DEFINICIÓN Y PREPARACIÓN DE LA LUCHA ARMADA EN EL PERÚ

Este corto pero complejo período tiene que ver con la Culminación de la Reconstitución 
y Sentar Bases para el Inicio de la Lucha Armada (ILA). Esta fase comprende fundamen-
talmente la parte final de la década de los setenta, sin embargo, merece destacarse que 
desde el comienzo del proceso de reconstitución se tiene en claro que ello tenía que ser 
en función de ILA, puesto que ese era realmente el objetivo. 

Una vez concluida esa etapa de la lucha interna nos plantea el Dr. A. Guzmán: 

La fracción tiene la importancia de haber cumplido ese papel, de haber servido 
a la Reconstitución del Partido a partir de su construcción ideológico-política 
basándose en el maoísmo, que entonces llamábamos pensamiento Mao Tsetung 
y en el establecimiento de una línea política general. La Fracción tiene el gran 
mérito de haber reconstituido el Partido y teniéndolo había ya el instrumento, 
el 'heroico combatiente', el Partido Comunista de nuevo tipo, marxista-leninis-
ta-maoísta, la vanguardia política organizada y no la organización política-mi-
litar como erróneamente suelen decir, el Partido necesario para lanzarse a la 
conquista del poder con las armas en la mano a través de la guerra popular . 

4.1.3.1 DEFINICIÓN

A raíz de las resoluciones del VII Pleno (abril del 77) y del Plan Nacional de Construc-
ción (junio del 77) "decenas de cuadros son enviados al campo en función de las nece-
sidades estratégicas de la guerra popular” … Es en el VII Pleno del Comité Central que 
el PCP decide preparar y sentar bases para el (ILA).

En septiembre del 77 el PCP efectuó una convocatoria de bases populares en la que se 
analiza y discute la táctica que tendría que asumirse para la construcción del Partido a 
nivel nacional e internacional.
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En noviembre del 77 el Comité Central del PCP analiza el balance de la aplicación del 
Plan Transitorio de Construcción llegando a la conclusión de la existencia de problemas 
en lo referente al trabajo de masas, fundamentalmente en cuanto a politizar, movilizar 
y organizar. A raíz de esto se consideró y analizo los problemas de los cuadros por no 
garantizar el cumplimiento de las tareas precisadas. En diciembre se vuelven a reunir 
para plantear un plan de solución a esos problemas, intensificando la comprensión de la 
cuestión campesina en el proceso de la historia de sus luchas. Se decidió que la construc-
ción en el campo constituía lo principal y la construcción en la ciudad lo secundario, y 
debía ajustarse el trabajo del campo y de la ciudad a esa consideración. Ahí se determina 
que el Partido debería reorganizarse sobre la base del marxismo-leninismo-maoísmo, 
Pensamiento Guía del Camarada Gonzalo. En enero de 1978 el PCP acuerda concretar 
un boicot contra las elecciones generales, realizan entonces un trabajo de agitación y 
propaganda en función de ese objetivo.

En agosto de 1978 el PCP lleva adelante el VIII Pleno efectivizando un balance de la 
marcha del Plan Nacional de Construcción, asimismo se sanciona la Línea Política Ge-
neral y su desarrollo. En este VIII Pleno se desenvuelve una fuerte lucha interna para 
conjurar la Línea Oportunista de Derecha (LOD) representada por el denominado “gru-
pillo negro” que aspiraba a asaltar la dirección del Partido. La LOD será implacablemen-
te combatida hasta derrotarla. A la conclusión del evento sancionan la Reconstitución 
del Partido que esta en función de la Línea Política General cuyo centro es la Línea 
Militar Proletaria y deciden ILA en el campo y la ciudad.

Se concluye, esta parte, afirmando que el complejo proceso de Reconstitución del 
Partido se desenvolvió mediante la lucha contra líneas contrarias.

En diciembre de 1978 el PCP analiza el trabajo de construcción planteado por el Buro 
Político. Un mes después, el Comité Central lleva adelante una reunión extraordinaria 
en la cual se determina la necesidad de la reorganización general del Partido rumbo a 
ILA, pues se ingresaba al momento histórico de “definir” y “decidir”. Además, la reorga-
nización implicaba la práctica de la lucha de dos líneas a fin de extirpar los resquicios de 
la LOD que se oponía a ILA y profundizar la lucha contra el sectarismo, o sea el subjeti-
vismo en lo orgánico, la insujeción a lo que resuelva el Partido.

Entre mayo y junio de 1979 se desarrolló "el IX Pleno que se guió por la con-
signa 'Definir y Decidir' aprobándose 'iniciar la lucha armada', terminando así 
un largo capítulo de la historia del Partido e iniciando otro: había culminado la 
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Reconstitución y se abría la nueva etapa, la de la lucha armada" . El Buro Político del 
PCP consideró a este evento como decisivo en la historia del Partido, ya que ahí se 
analizó el complejo proceso histórico del PCP destacando el papel de la Fracción Roja 
en la Reconstitución principalmente. En ese IX Pleno se reconoció al Camarada Gon-
zalo como “Jefe del Partido y la Revolución” en virtud a su ascendencia reconocida. El 
trabajo partidario se puso en marcha a través de un sistema de regionales y zonales a 
nivel nacional.

4.1.3.2 PREPARACIÓN4.1.3.2 PREPARACIÓN

El 7 de junio del 79, el PCP realiza el “Acto de la Bandera” decidiendo la efectivización de 
la I Conferencia Nacional para noviembre de ese año en la que reconocen formalmente 
al Camarada Gonzalo como jefe del Partido y la Revolución y expulsan del Comité Cen-
tral y del Buro Político a varios de sus miembros por ser parte de la LOD. Por octubre de 
ese año intensifican el desarrollo de los Comités Locales, constituyen Escuelas Populares 
en el campo con la finalidad de crear el Movimiento de Campesinos Pobres (MCP).

Durante la segunda semana de noviembre de 1979 el Comité Central del PCP, mediante 
su Comisión de Seguridad, corrobora el planteamiento de que el Partido actué clandes-
tinamente y sus miembros insoslayablemente tendrán que forjarse en el combate. 
En la I Conferencia Nacional de noviembre de 1979 y en la I Escuela Militar de abril de 
1980 se trato la preparación de la lucha armada:

En este hito se sanciona el Programa del Partido, la Línea Política General de la revolu-
ción peruana y los Estatutos Partidarios; se resuelven problemas de estrategia política 
referente a la violencia revolucionaria, la guerra popular y la construcción de los tres 
instrumentos: Partido, Ejército y Frente Único y, se asume la Decisión de forjar la I 
Compañía, el 3 de diciembre de 1979, por eso en esa fecha conmemoramos el Día del 
Ejército Guerrillero Popular .

El senderólogo  Gustavo Gorriti, en su “Historia de la guerra milenaria en el Perú”, 
refiere:

   94 Documento del PCP ¡Gloria...!, Op. Cit. P. 19.
  95 Ibid.
 96  Llamados así muchos “seudo-periodistas”, “analistas” e “investigadores” peruanos y extranjeros que estu-
diaban la guerra interna, pero centrándose en el accionar del PCP, para ellos “Sendero Luminoso”. La práctica 

demostró que traficaron con la guerra popular y sirvieron a los planes de la reacción.
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Entre marzo y mayo de 1980 (...) Sendero realizó una serie de reuniones, bajo 
la dirección de Abimael Guzmán. Lo más importante fue la inicial, el Segundo 
Pleno (o la Segunda Sesión Plenaria) del Comité Central que empezó el 17 de 
marzo de 1980 y se prolongó hasta fin de mes . 

En la realización de este evento se abordaron importantes temas para el PCP siendo el 
principal "Desarrollar la militarización del Partido a través de acciones”. 

Al mismo tiempo se asumieron cuatro consignas, a saber: ¡Las masas claman organizar 
la rebelión!, ¡Que las acciones hablen!, ¡Comencemos el derrumbe de los muros!, y 
¡Enarbolar el optimismo y desbordar el entusiasmo!

La II Sesión Plenaria asumió varios acuerdos destacándose la realización de la Primera 
Escuela Militar, en función de estudiar la Línea Militar y sus tres elementos: Guerra 
Popular, Estrategia y Táctica, centrando en el ILA.

Del 2 al 19 de abril de 1980 el PCP realizó la Primera Escuela Militar, la misma que 
fue presidida por el Dr. Abimael Guzmán (Camarada Gonzalo). Pese a tener un corto 
tiempo de duración fue sumamente intensa y dinámica. Ahí se trataron los tópicos ya 
mencionados y otros más, constituyéndose el evento en la más alta Escuela Militar que 
ha visto la tierra. G. Gorriti, desde su punto de vista de plumífero a sueldo defensor del 
orden, destaca: 

Desde la preparación de explosivos hasta técnicas de demolición, preparación 
de emboscadas, combinación de armas a nivel táctico, manejo de armamento y 
puntería, armas silenciosas, técnica de comunicaciones clandestinas, formas de 
seguimiento, vigilancia y contra-vigilancia .

En el ILA 80 se hizo el mayor de los énfasis en el principio comunista de que “Él Parti-
do manda al fusil y jamás permitiremos que el fusil mande al Partido”.

El 15 de abril, durante el desarrollo de la I Escuela Militar, el Camarada Gonzalo di-
serta el discurso “Somos los Iniciadores” como manifestación del acto solemne en 

Las recientes investigaciones, tras la caída del régimen de Fujimori, confirman que la labor de muchos de los 
“senderólogos” estuvieron financiados por fondos estatales de la CIA mediante la Fundación Ford, por la ONG 
europea “Ayuda en Acción” con sede en España, por contribuciones de la oligarquía, etc. Asimismo, buena parte 
de ellos han asesorado al Servicios de Inteligencia Nacional y las Fuerzas Armadas y Fuerzas Policiales.
  97 GORRITI, Gustavo. SENDERO. Historia de la guerra milenaria en el Perú. 19991. P. 49.
  98 Ibid. P. 59.



        101

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

  99 VOLODIA, Carlos. Contribución a la crítica del revisionismo. Ediciones Bandera Roja, La Paz, 1999, pp. 61 
y 62.
  100 VARGAS, Walter. En Camino de Ayrabamba y otros relatos. Lima. 2007, p. 17.

el que reafirman su compromiso de “servir al Partido y la Revolución”. Al concluir 
resuelven plasmar el Plan del ILA sobre la base de consignas guías.

A partir de lo anterior puede considerarse, entonces, que “la lucha armada en el Perú, 
es el fruto del trabajo de preparación llevado a cabo durante años por el PCP; inicial-
mente en las comunidades quechuas de los andes sur centrales peruanos y luego en 
todo el país” .

4.1.3.3 INICIO DE LA LUCHA ARMADA (ILA)4.1.3.3 INICIO DE LA LUCHA ARMADA (ILA)

Se tiene, entonces, que para el ILA el Partido habría preparado las condiciones necesa-
rias en el marco de una rigurosa planificación con el fin de templar a su contingente. Los 
dirigentes revolucionarios del siglo XIX y XX dejaron bien establecido que para el inicio, 
desarrollo y triunfo de una revolución no solo basta las condiciones objetivas sino tam-
bién subjetivas. En consecuencia, los dirigentes y militantes “habían sido desplazados 
al campo, a vivir, trabajar y luchar con el campesinado pobre” . Además del propósito 
planteado se perseguía que la militancia debía fundirse con las masas, con el pueblo 
profundo y encaminar el trabajo de movilizar, politizar, organizar y armarlas en función 
de contribuir al proceso armado.

4.1.3.3.1 INICIO4.1.3.3.1 INICIO

El 17 de mayo de 1980, en el pueblo de Chuschi ubicado a 120 km. del de la ciudad de 
Huamanga, con acciones de boicot a las elecciones generales se inició la guerra popular. 
Un destacamento bajo la Dirección del PCP asalta el Registro electoral e incendia las 
ánforas. De esta manera se inicia la Lucha Armada y con ella el PCP irrumpe en el esce-
nario político, social y económico del Perú con el objetivo de demoler el “caduco estado 
peruano” e instaurar la República Popular del Perú. El ILA se efectuó durante todo ese 
año y se ejecuta en el marco de una favorable situación revolucionaria, en términos de 
condiciones objetivas y subjetivas. Pocos meses después del inicio las Fuerzas Armadas 
cedían el gobierno a Fernando Belaúnde Terry, elegido en las recientes elecciones gene-
rales, para un segundo mandato.
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4.1.3.3.2 DESARROLLO DE LA GUERRA POPULAR4.1.3.3.2 DESARROLLO DE LA GUERRA POPULAR

Sobre la base del principio de la militarización del PCP, se crea el Ejército Guerrillero 
Popular (EGP) en diciembre de 1983 tomando la Línea Militar como centro de la línea 
política general y así viabilizar los objetivos partidarios en función del triunfo de la re-
volución democrática e instaurar la República Popular del Perú, para posterior e inme-
diatamente a la conquista del poder, ininterrumpidamente pasar a la construcción del 
socialismo bajo la dictadura del proletariado, y a través de sucesivas revoluciones cultu-
rales marchar al comunismo. En el proceso revolucionario el proletariado se constituye 
en la clase dirigente mientras que el campesinado deviene en aliado y fuerza principal. 

El PCP definió que la guerra popular prolongada tendría que desarrollarse en tres 
momentos:

1.	Defensiva estratégica. La guerra de guerrillas se desenvuelve en zonas estra-
tégicas y desempeña un papel de singular importancia. Se establece el nuevo 
poder y las Bases de Apoyo. Se organizan destacamentos armados, pelotones, 
compañías y batallones. 
2.	Equilibrio estratégico. Dado los avances cualitativos y cuantitativos la guerra 
de guerrillas se eleva a guerra de movimientos. La necesidad de la consolidación 
ideológica, política y organizativa del Partido y el salto del EGP a convertirse en 
un ejército regular. 
3.	Ofensiva estratégica. Se arriba al cerco de las ciudades, la cual definirá el des-
enlace del proceso revolucionario.

El PCP da inicio a la lucha armada, como producto del desarrollo de las condiciones 
económicas sociales del país, en medio de un movimiento ascensional de las masas, 
para traer por tierra centurias de sangrienta explotación y opresión, y cambiar la socie-
dad peruana en beneficio del pueblo. Por contraparte los denominados Partidos de Iz-
quierda, que durante una década incendiaron con sus flamígeras proclamas los claustros 
universitarios, las fábricas, el campo y los barrios, definieron el nuevo periodo político 
como una primavera democrática, negando la existencia de una situación revoluciona-
ria y sumándose al carro del reaccionario Estado peruano y sus planes políticos y econó-
micos de reestructuración, siguiendo el camino del cretinismo parlamentario. 

I. Degregori asevera: "SL inicia su aventura en un momento crucial de la historia na-
cional y de la historia del movimiento comunista internacional. En una situación 
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de neta desventaja en ambos frentes" . El PCP decidió el inicio de la lucha armada en 
defensa de la ideología de la clase y como consecuencia de las condiciones económico 
sociales del país, en las cuales el movimiento ascensional de las masas en su creciente 
protesta ponían al Partido ante un hecho macizo, se había agotado el arma de la crítica 
había que pasar a la crítica de las armas, venciendo todas las dificultades y aplastando 
toda oposición, el 80 se da inicio a la lucha armada o de la guerra de guerrillas; el 81 y 82 
será el despliegue de la guerra de guerrillas y de la aparición de los Comités Populares 
con el correspondiente “Nuevo Poder de obreros, campesinos y pequeños burgueses” 
bajo la dictadura conjunta de obreros y campesinos. Esto es lo que atañe a los tres pri-
meros años de guerra popular.

Desde 1980 hasta 1992, el PCP dirigió su guerra popular mediante tres grandes planes 
de desarrollo estratégico, a saber:

1.	Plan de Inicio.
2.	Gran Plan de Conquistar Bases y
3.	Gran Plan de Desarrollar Bases.

A través de estos tres grandes planes se han desenvuelto cinco planes militares:

1.	Plan de Inicio.
2.	Plan de Desplegar.
3.	Plan de Conquistar Bases.
4.	Plan de Desarrollar Bases y
5.	Plan de Desarrollar Bases en función de la Conquista del Poder.

Asimismo, estos cinco planes militares se plasmaron mediante campañas y guiados por 
estrategias política, militar y de construcción, aplicando cuatro formas de lucha, las 
que son:

1.	Agitación y propaganda armada.
2.	Sabotaje.
3.	Combate guerrillero y
4.	Aniquilamiento selectivo.

Respecto al desarrollo de la guerra popular durante los tres primeros años, en los cua-
les se establece el nuevo poder, el senderólogo Degregori destaca:

 101  Degregori, Ivan. Op. Cit. P. 200.
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En líneas generales, podemos distinguir dos grandes etapas en las accio-
nes armadas senderistas. Una primera etapa de avance, que se extiende des-
de mayo de 1980 hasta fines de 1982. La entrada en combate de las FF.AA. 
en las navidades de ese año constituye un punto de inflexión y abre una se-
gunda etapa caracterizada por el desencadenamiento de la llamada ‘gue-
rra sucia’, la expansión de las acciones senderistas hacia otras áreas del país .

Queda de manifiesto que la guerra contrasubversiva aplica desde el principio una línea 
y política genocida como guía de su accionar, buscando ahogar en sangre la guerra po-
pular, desenvuelve sistemáticamente el terror blanco en el campo, arrasamientos de los 
poblados campesinos, fosas comunes, y la vieja política reaccionaria de masas contra 
masas mediante los nucleamientos forzados de la población y las mesnadas, y la  lleva 
adelante bajo la consigna de “quemar todo, robar todo y matar todo”, bautizada como 
‘guerra sucia’ por parte de la prensa de todos los colores y banderas, organismos de de-
rechos humanos, senderológos, etc. 

Degregori, en cuanto a la acción política del PCP, sostendrá que:

resulta imprescindible tome en cuenta el componente de voluntad política mos-
trado por la dirección de SL, su audacia, su capacidad de organización y de 
funcionamiento descentralizado que han sorprendido posiblemente a todos. SL 
avanza, además, porque en el campo ayacuchano existían en cierto modo las 
‘condiciones y subjetivas’ para ello .

En los términos de Degregori, el PCP logra notorios avances en Ayacucho debido a la 
existencia de “condiciones objetivas y subjetivas”, entonces los éxitos que logra en casi 
toda la serranía peruana, parte de la selva y en la capital Lima pondrían de manifiesto 
que en estos otros lugares también existían favorables “condiciones objetivas y subje-
tivas”. Es erróneo e interesado sostener que las “condiciones objetivas y subjetivas” se 
dan en un solo departamento del Perú y no así en todo el país, con el criterio absurdo 
que las condiciones materiales de existencia con su correspondiente superestructura 
se presentan aisladamente y no como parte de la realidad de la sociedad peruana en su 
conjunto, en concreto se quiere negar que en los países como el nuestro, existe siempre 
situación revolucionaria, y en el fondo la defensa del viejo y podrido régimen burgués 
parlamentario.  

  102 Degregori, Carlos.	 “SENDERO LUMINOSO”: Parte I: LOS HONDOS Y MORTALES DESENCUEN-
TROS. Parte II: LUCHA ARMADA Y UTOPÍA AUTORITARIA. 1986, p. 40.

  103 Ibid, p. 41.
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  104 MACHUCA, Agustín. Trece Días, p. 101.

Un ex-prisionero de guerra del PCP en su novela “Trece Días”, en cuanto a la dinámica 
y connotaciones de la guerra interna, entre las fuerzas revolucionarias y las contrarre-
volucionarias, destaca: 

Ser combatiente no es fácil, ser comunista es aún más difícil. Y es que no se nos 
da ningún beneficio personal, y tenemos que entregar todo de nosotros, la única 
satisfacción que se tiene es la de saber que se está sirviendo a la causa más noble 
que existe sobre la tierra, a barrer el orden de opresión y explotación que pesa 
sobre nuestro pueblo y toda la humanidad (…) Entonces, como tenemos cora-
zón sentimos y nos decidimos a servir al pueblo de todo corazón, dispuestos a 
dar la vida por cambiar este orden injusto. Si no se está dispuesto a dar la vida, 
no se hace nada, porque estaremos cuidando el pellejo, y los ricos no se van a 
dejar quitar el poder fácilmente, por eso nos persiguen, nos mandan a prisión 
o nos matan y, lógicamente, nos prefieren muertos. Es guerra de clases, o los 
destruimos, o ellos nos destruyen a nosotros, por eso es que debemos cuidar a 
nuestro Partido, a sus mandos, a su dirección principalmente .

4.1.4 PROGRAMA DEL PCP 4.1.4 PROGRAMA DEL PCP 

El PCP se fundamenta y guía por el m-l-m,pg. Asimismo, el PCP, vanguardia organizada 
del proletariado peruano, se constituye en parte integrante del proletariado internacio-
nal y como tal asume los siguientes principios:

-	 La contradicción, ley fundamental única de la incesante transformación de   
la materia eterna;
-	 Las masas hacen la historia y “La rebelión se justifica”;
-	 Lucha de clases, dictadura del proletariado e internacionalismo proletario;
-	 Necesidad del Partido Comunista marxista-leninista-maoísta que aplique 
con firmeza la independencia, la autodecisión y el autosostenimiento;
-	 Combatir al imperialismo, al revisionismo y la reacción indesligable e impla-
cablemente;
-	 Conquistar y defender el poder con Guerra Popular;
-	 Militarización del Partido y construcción concéntrica de los tres instrumen-
tos de la revolución;
-	 Lucha de dos líneas como fuerza impulsora del desarrollo partidario;
-	 Transformación ideológica constante y poner siempre la política al mando;
-	 Servir al pueblo y a la revolución proletaria mundial; y
-	 Desinterés absoluto y justo y correcto estilo de trabajo.
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El PCP tiene el comunismo como meta final, por consiguiente, se plantea viabilizar la 
Revolución Democrática como primera etapa acorde al carácter de la sociedad peruana 
para proseguir con la segunda etapa expresada en Revolución Socialista, para marchar 
al comunismo a través de sucesivas revoluciones culturales.

4.1.4.1 PROGRAMA GENERAL DE LA REVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA4.1.4.1 PROGRAMA GENERAL DE LA REVOLUCIÓN DEMOCRÁTICA

Contiene los objetivos generales que deben ser alcanzados desde el ILA hasta la 
conquista del poder en todo el país. Este Programa General consta de catorce puntos y 
son:

1.	Demolición del Estado peruano, dictadura de los explotadores dirigida por 
la gran burguesía, de las fuerzas armadas y represivas que lo sustentan y de 
todo su aparato burocrático.
2.	Barrer la opresión imperialista, principalmente yanqui, del socialimperialis-
mo soviético y de cualquier potencia o país imperialista; confiscar en general 
sus monopolios, empresas, bancos y toda forma de su propiedad incluida la 
deuda externa.
3.	Destruir el capitalismo burocrático, tanto particular como estatal; confiscar 
todas sus propiedades, bienes y derechos económicos en beneficio del nuevo 
estado, igualmente que los correspondientes al imperialismo.
4.	Liquidación de la propiedad semifeudal y toda modalidad subsistente de la 
misma, confiscándola para entregar las tierras al campesinado, principalmente 
pobre, aplicando el principio de “La tierra para quien la trabaja”.
5.	Respeto de la propiedad y derechos de la burguesía nacional, o burguesía 
media, tanto en el campo como en la ciudad.
6.	Combatir por la instauración de la República Popular del Perú, como frente 
de clases basado en la alianza obrero-campesina dirigida por el proletariado 
encabezado por su Partido Comunista; como plasmación de la nueva demo-
cracia que lleve adelante una nueva economía, una nueva política y una nueva 
cultura.
7.	Desarrollar la Guerra Popular que, mediante un ejército revolucionario de 
nuevo tipo bajo dirección absoluta del Partido, destruya por partes el viejo 
poder, principalmente sus fuerzas armadas y represivas y sirva a construir el 
nuevo poder para el proletariado y el pueblo.
8.	Culminar la formación de la nación peruana unificando realmente el país 
para defenderlo de toda agresión imperialista y reaccionaria, salvaguardando 
los derechos de las minorías.
9.	Servir al desarrollo del proletariado peruano como parte de la clase obrera 
internacional, a la formación y fortalecimiento de verdaderos partidos comu-
nistas y a su unificación en un redivivo movimiento comunista 
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internacional guiados por el marxismo-leninismo-maoísmo; todo en función 
de que el proletariado cumpla su gran misión histórica como última clase.
10. Defender las libertades, derechos, beneficios y conquistas que la clase obre-
ra y las masas han logrado a costa de su propia sangre, reconociéndolos y ga-
rantizando su auténtica vigencia en una “Declaración de Derechos del Pueblo”. 
Respetar, particularmente, la libertad de conciencia religiosa, pero en su cabal 
amplitud, tanto de creer como no creer. Asimismo, combatir toda disposición 
lesiva a los intereses populares, máxime cualquier forma de trabajo gratuito o 
carga personal y los agobiantes impuestos que recaen sobre las masas.
11. Real igualdad para la mujer, un futuro mejor para la juventud; protección 
para la madre y la niñez; respeto y apoyo para la ancianidad.
12. Una nueva cultura como arma de combate para concretar la nacionalidad, 
que sirva a las masas populares y se guíe por la ideología científica del proleta-
riado. Dar especial importancia a la educación.
13. Apoyar las luchas del proletariado internacional, de las naciones oprimidas 
y de los pueblos del mundo; luchando contra las superpotencias, Estados Uni-
dos y Unión Soviética, el imperialismo en general, la reacción internacional y el 
revisionismo de todo tipo; concibiendo la revolución peruana como parte de la 
revolución proletaria mundial.
14. Pugnar tenaz y heroicamente por el triunfo cabal y completo de la revo-
lución democrática en todo el país y culminada esta etapa, de inmediato, sin 
intermedio alguno, pasar a la revolución socialista para, junto al proletariado 
internacional, las naciones oprimidas y los pueblos del mundo, a través de re-
voluciones culturales, proseguir la marcha de la humanidad hacia su meta final, 
el comunismo.

Pero considerando que la revolución democrática en el país atraviesa un período 
caracterizado por:

1.	Profundización de la crisis general de la sociedad peruana, principalmente 
del capitalismo burocrático,
2.	Mayor reaccionarización del Estado, hoy con un gobierno aprista, fascista y 
corporativista, encabezado por el genocida García Pérez;
3.	Agudización de la lucha de clases, las masas asumen más la necesidad de 
combatir y resistir,
4.	La guerra popular se desarrolla vigorosa y creciente; y
5.	El pueblo necesita una República Popular construida según los principios de 
la Nueva Democracia.



        108

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

Militantes del Partido Comunista del Perú en una celebración partidaria en las Lumi-
nosas Trincheras de Combate. Lima – Perú.

Forjando la moral de la clase siendo superiores a problemas y adversidades.
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CAPÍTULO VCAPÍTULO V

5.1 ACERCA DEL MARXISMO-LENINISMO-MAOÍSMO, PENSAMIENTO 5.1 ACERCA DEL MARXISMO-LENINISMO-MAOÍSMO, PENSAMIENTO 
GONZALOGONZALO

Así pues, la moral comunista en los prisioneros de guerra del PCP se sustenta en la 
ideología de la clase obrera, es decir, el marxismo-leninismo-maoísmo, pensamiento 
Gonzalo, en la Línea Política General con su Centro la Línea Militar y el Programa que 
enarbolan, veamos la primera de dichas cuestiones.

El PCP fue fundado por Mariátegui sobre sólidas bases marxistas-leninistas. Por la dé-
cada de los 60 y 70 el PCP se desenvolvió en medio de una dura lucha interna por la 
reconstitución del Partido. La "fracción roja" en el año 1966 asumió el marxismo-leni-
nismo-pensamiento Mao Tse Tung. El año 1979 el PCP plantea la consigna: ¡Enarbolar, 
defender y aplicar el marxismo-leninismo-pensamiento Mao Tsetung! En mayo de 1980 
se inicia la lucha armada con la Línea Política General desarrollada por el Dr. A. Guz-
mán. En 1981 el PCP planteo la consigna: ¡Hacia el maoísmo! Y en 1982 estableció que 
el maoísmo se constituye en "parte integrante y desarrollo superior de la ideología del 
proletariado internacional: el marxismo-leninismo-maoísmo" .

Queda claro que desde 1966 a 1982 el PCP asume, en un primer momento el Pensa-
miento de Mao Tsetung para posteriormente elevarlo a maoísmo y lo hace en medio de 
una durísima lucha interna, en la cual la Fracción Roja asume su rol histórico a cabali-
dad. Ya en guerra popular el Partido define el maoísmo como tercera, nueva y superior 
etapa del Marxismo.

El Dr. A. Guzmán define: 

el marxismo es un proceso en desarrollo y este grandioso proceso nos ha dado 
una nueva, tercera y superior etapa. ¿Porque decimos que estamos frente a una 
nueva, tercera y superior etapa, que es el maoísmo? Decimos esto porque viendo 
las tres partes integrantes del marxismo es palmariamente evidente que el pre-
sidente Mao Tsetung ha desarrollado cada una de estas tres partes. Así, simple-
mente para enumerar: en la filosofía marxista nadie puede negar su grandioso 
desarrollo de la dialéctica, centralmente en la ley de la contradicción estable-
ciendo que es la única ley fundamental; si nos planteáramos el problema de la 
economía política, podemos decir que en este campo basta destacar dos cosas: 
una, 

  105ARCE, Luis. Guerra Popular..., Op.  Cit. P. 406.
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para nosotros de importancia inmediata y concreta, el capitalismo bu-
rocrático, y, dos, el desarrollo de la economía política del socialismo, 
pues, en síntesis, podríamos decir que es él quien ha realmente esta-
blecido y desarrollado la economía política del socialismo; en cuanto 
al socialismo científico bastaría destacar la guerra popular, pues, es con 
el Presidente Mao Tsetung que el proletariado internacional logra una 
teoría militar cabal, desarrollada y nos da así la teoría militar de la clase, 
del proletariado, con aplicación en todas partes. Creemos que estas tres 
cuestiones nos demuestran que hay un desarrollo de carácter univer-
sal. Visto el problema de esta manera, entonces estamos frente a una 
nueva etapa y la llamamos tercera porque el marxismo tiene dos etapas 
precedentes: la de Marx y la de Lenin, de ahí que hablemos de marxis-
mo-leninismo-. En lo pertinente a superior: en el maoísmo, la ideología 
del proletariado universal logra el más alto desarrollo adquirido hasta 
hoy, su más alta cumbre; pero en el entendimiento de que el marxismo 
es una (...) unidad dialéctica que da grandes saltos y esos grandes saltos 
son los que generan etapas. Así, para nosotros, lo que existe en el mun-
do hoy es marxismo-leninismo-maoísmo y principalmente maoísmo. 
Consideramos que en la actualidad ser marxistas, ser comunistas nos 
demanda necesariamente ser marxista-leninista-maoístas y principal-
mente maoístas, de otra manera no podríamos ser comunistas verda-
deros . 

Luego agrega: "El marxismo se ha ido desarrollando, hemos devenido mar-
xismo-leninismo y hoy marxismo-leninismo-maoísmo y vemos como esta 
ideología es la única capaz de transformar el mundo y hacer la revolución y de 
llevarnos a la meta inclaudicable: el comunismo" . Y fue aplicando la verdad 
universal del maoísmo a la realidad de la Revolución peruana, concretada en 
el pensamiento gonzalo, que el PCP en 12 años de guerra popular del 80 al 92, 
logró desarrollarse y alcanzar el equilibrio estratégico.

El Movimiento Revolucionario Internacionalista (MRI)  acerca del m-l-m sostiene: 

Mao Tsetung, elaboró muchas tesis sobre toda una serie de cuestiones 
vitales de la revolución, pero el maoísmo no sólo es la suma total de 
las grandes contribuciones de Mao. Es el desarrollo comprehensivo y 
omnímodo del marxismo-leninismo a una nueva y superior etapa. El 

  106 "Presidente Gonzalo...", Op. Cit. Pp.  3 - 10.
  107 Ibid., P. 11.
  108 El MRI fue fundado en 1984 agrupando a las organizaciones maoístas de todo el mundo. El PCP forma 
parte de esta organización comunista a escala mundial.
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  110Arce, Luis. Guerra Popular..., Op. Cit. P. 398.

marxismo-leninismo-maoísmo es un todo integral; es la ideología del proleta-
riado sintetizada y desarrollada a nuevas etapas, de marxismo a marxismo-le-
ninismo a marxismo-leninismo-maoísmo, por C. Marx, V. I. Lenin y Mao Tse-
tung, sobre la base de la experiencia del proletariado y la humanidad en la lucha 
de clases, la lucha por la producción y la experimentación científica. Es el arma 
invencible que le permite al proletariado comprender el mundo y transformarlo 
mediante la revolución .

5.1.1 CUESTIONES TEÓRICAS5.1.1 CUESTIONES TEÓRICAS

Con el fin acercarnos a explicar el m-l-m procederemos a precisar las tres partes y fuen-
tes integrantes del marxismo que ha desarrollado el presidente Mao Tsetung generando 
una, nueva, tercera y superior etapa del marxismo: el maoísmo.

5.1.1.1 LA FILOSOFÍA MARXISTA5.1.1.1 LA FILOSOFÍA MARXISTA
 
Mao Tsetung planteó:

Desarrolló lo medular de la dialéctica, la ley de la contradicción estableciéndo-
la como única ley fundamental; aparte de su profunda comprensión dialéctica 
de la teoría del conocimiento (...) resaltar que aplicó magistralmente la ley de 
la contradicción a la política; y más aún llevó la filosofía a las masas cumplien-
do la tarea que Marx dejara" . Desarrollo toda la teoría filosofía acerca de la ley 
de la contradicción, estableciendo el monismo dialectico, una sola ley, un solo 
principio: la contradicción, desarrollándola en todos sus aspectos.

Para entender mejor lo anterior debemos precisar que Marx crea la dialéctica materia-
lista poniendo de pie la dialéctica de Hegel, -considerada lo más elevado de la filosofía 
en ese entonces-, y sustrayéndola de sus trabas burguesas idealistas, dando origen a una 
nueva filosofía, el materialismo dialectico, que funde la dialéctica con el proceso real de 
la materia, Marx y Engels fijan las tres leyes de la dialéctica establecidas por Hegel, pero 
concebidas como leyes de la materia, no como dialéctica a nivel de las ideas separadas 
de la materia, la ley de la unidad y lucha de los contrarios, la ley de la transformación de 
la cantidad en calidad o ley del salto y la de la negación de la negación o ley del progreso.
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Lenin dijo “la dialéctica en sentido estricto es el estudio de la contradicción en la esen-
cia misma de los objetos”.

El presidente Mao Tsetung establece que la contradicción es la ley única y fundamental, 
la ley del salto una de las formas de la contradicción y la ley del progreso es la contradic-
ción entre lo viejo y lo nuevo. 

Desarrolla la teoría materialista dialéctica del conocimiento, en su texto Sobre la Prácti-
ca, plantea claramente que no se puede examinar el conocimiento al margen de la natu-
raleza social del hombre y su desarrollo histórico, y, que el conocimiento del hombre es 
el reflejo de su vida material y política.

5.1.1.2 LA ECONOMÍA POLÍTICA 5.1.1.2 LA ECONOMÍA POLÍTICA 

Se precisa que "en este campo basta destacar dos cosas: una para nosotros de importan-
cia inmediata y concreta, el capitalismo burocrático, y, dos, el desarrollo de la economía 
política del socialismo" . 

El presidente Mao Tsetung presto mucha atención al problema actual de la Economía 
Política ¿Cuál es el problema medular actualmente? Las relaciones económicas del Im-
perialismo. El Dr. Abimael Guzmán respecto a lo definido por Lenin sobre la naturaleza 
del imperialismo refiere: 

que la caracterización económica del imperialismo tenía que ver con cinco cues-
tiones: el monopolio, sigue siendo la base económica del imperialismo, destacar 
que hoy es más poderoso que ayer, se ha desenvuelto más, tiene más poder, más 
capacidad de atesorar (...) la oligarquía financiera (...) la clase del imperialismo 
(...) que desenvuelve una nueva especialidad, el manejo directo de administra-
dores, productores, investigadores, especialistas, técnicos de alto nivel (...) son 
ellos los que mueven, manejan el proceso económico del imperialismo (...) la 
exportación de capitales. Esto tiene que ver con la llamada globalización, ya 
Marx dijo que el capitalismo unía al mundo comercialmente, hoy, no es nuevo, 
es el mismo proceso de la unificación social pero a niveles nunca antes vistos, 
pero es el mismo proceso, la misma ley que se expresa a nivel más pleno, en 
cantidad vincula más y en calidad, a mayores esferas (...) término del reparto de 
la Tierra por expansión de monopolios y creación de nuevos (...) nuevas áreas 
generan un cambio en los monopolios, unos se están acabando y otros nuevos 
surgen (...) así frente al hundimiento de esos monopolios ayer 

 111  "Presidente Gonzalo...", Op. Cit. P. 9.
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pujantes, hoy desvalidos surgen nuevos monopolios en áreas nuevas como 
las comunicaciones, aviación, telecomunicaciones (...) hay intensificación de 
la guerra entre los monopolios por nuevos repartos del mundo, se desata una 
pugna más grande por cambio de dominio, por hegemonía de nuevos rubros, 
por nuevas áreas de producción e influencia, hay nuevos monopolios y hay 
mayor contienda entre ellos .

Además, el Dr. A. Guzmán, plantea la necesidad de comprender las leyes del imperia-
lismo, sus cinco características económicas, pues ello permite entender la creciente e 
intensa rebatiña. Y como a su carácter de monopolista se suma parasitario, queda al 
desnudo su esencia de agonizante, que, como última etapa del capitalismo, marcha ha-
cia su hundimiento definitivo, en medio de una lenta agonía, pero inexorable muerte. 
La deuda norteamericana en la última década se elevó de un billón a cuatro billones 
de dólares, de su presupuesto la cuarta parte es para pagar el interés de la deuda esto 
demuestra la profundización de su carácter parasitario, viviendo del recorte del cupón, 
la especulación financiera se multiplica a niveles alucinantes, cada día que pasa, gene-
rando gravísimos trastornos en función de la mayor concentración de capitales en pocas 
manos, y dando lugar a las crisis de superproducción que cada vez son más profundas 
y afectan principalmente a las masas populares, tanto en los países imperialistas, como 
en las naciones oprimidas.

El presidente de Mao Tsetung desarrollando lo establecido por Lenin, establece y define 
el carácter político del Imperialismo, cuando plantea que el imperialismo y todos los 
reaccionarios son tigres de papel, tigres de requesón de soya, y, por tanto, debemos des-
preciarlos estratégicamente, pero que, en lo táctico, son tigres de verdad, pues devoran 
millones y millones de hombres, por tanto, tenerlo muy en cuenta.

El imperialismo es pues un coloso podrido de la cabeza a los pies y se hundirá en los 
plazos establecidos por el Presidente Mao, en un periodo de 50 a 100 años a partir de la 
década del 60 del siglo pasado, se hundirá en medio de guerras de todo tipo y golpeado 
por partes se hundirá y desaparecerá para siempre de la faz de la tierra, ya estamos vien-
do cómo se expresan las pugnas interimperialistas, la bipolaridad en ciernes, como es 
que apuntan a un nuevo reparto del mundo, a una tercera guerra mundial como salida 
a su crisis económica, y el comienzo de la declinación de la superpotencia hegemónica 
única, del gendarme mundial, el Imperialismo Yanqui, enemigo principal de los pueblos 
del mundo. 
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5.1.1.3 EL SOCIALISMO CIENTÍFICO 5.1.1.3 EL SOCIALISMO CIENTÍFICO 

"Bastaría con destacar la guerra popular, pues, es con el presidente Mao Tsetung que el 
proletariado internacional logra una teoría militar cabal, desarrollada y nos da así la teo-
ría militar de la clase, del proletariado, con aplicación a todas partes" . Además definió  
que en el socialismo siguen existiendo las clases sociales y la lucha de clases y con ello el 
riesgo de la restauración capitalista, o sea el peligro de que la dictadura del proletariado 
sea reemplazada por la dictadura de la burguesía; y con el fin de consolidar y defender 
la dictadura del proletariado, el Presidente Mao Tsetung estableció la solución, la nece-
sidad de llevar adelante sucesivas Revoluciones Culturales para conjurar la restauración 
capitalista, combatir a los seguidores del camino burgués y cambiar el alma, y de esa 
manera proseguir la Revolución bajo la dictadura del proletariado y marchar al reino de 
la gran armonía y la libertad, el comunismo.

Referirse al socialismo científico en esta “nueva y superior etapa del marxismo” nos lleva 
a definir su manifestación como estrategia y táctica de la lucha de clases, de la revolución 
proletaria, de la guerra popular en función de edificar el socialismo y el comunismo.

5.2 LA NUEVA DEMOCRACIA5.2 LA NUEVA DEMOCRACIA

A este respecto el PCP la define como un desarrollo de la teoría marxista del Estado 
donde la Nueva Democracia es entendida:

como dictadura conjunta basada en la alianza obrero-campesina dirigida por el 
proletariado encabezado por el Partido Comunista (...) La Nueva Democracia 
(...) nos concreta magistralmente la revolución burguesa de nuevo tipo la que 
sólo puede dirigir el proletariado, en síntesis la revolución democrática dentro 
de la nueva era de la revolución proletaria mundial (...) Revolución de Nueva 
Democracia que implica nueva economía, nueva política y nueva cultura, ob-
viamente derrumbando el viejo orden y levantando lo nuevo con fusiles, única 
forma de transformar el mundo .

La Nueva Democracia en concreto, la Revolución burguesa de nuevo tipo, bajo la di-
rección del Proletariado, lleva adelante las tareas democráticas, e incluso algunas tareas 
socialistas. Revolución democrática entendida como aquella a desenvolverse 

 113  Ibid.

  114 Arce, Luis. Op. Cit. P. 400.
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principalmente en naciones oprimidas, necesaria para conquistar el poder e ininte-
rrumpidamente pasar a desenvolver la revolución socialista. 

5.3 ¿POR QUÉ LA GUERRA POPULAR?5.3 ¿POR QUÉ LA GUERRA POPULAR?

El Dr. Abimael Guzmán en la ´Entrevista del Siglo´ señala: El problema de la violencia 
revolucionaria es cómo concretamos la guerra popular . Ante ello surge la pregunta 
¿Cómo concebimos la guerra popular?

es la teoría del proletariado internacional; en ella se resume, por vez primera 
en forma sistemática y completa, la experiencia teórica y práctica de las luchas, 
acciones militares y guerras libradas por el proletariado y la larga experiencia 
de la lucha armada popular y especialmente de las guerras campesinas de Chi-
na (...) Una cuestión clave y decisiva es la comprensión de la validez universal 
de la guerra popular y su consecuente aplicación, teniendo en cuenta los di-
ferentes tipos de revolución y las condiciones específicas de cada revolución .

Se concluye, en tal caso, que la Guerra Popular en el Perú, es una guerra de masas, una 
guerra campesina, bajo la dirección del Proletariado a través de su Partido, el PCP, con 
el objetivo de demoler el viejo orden e instaurar una nueva sociedad para beneficio del 
pueblo, guerra popular cuya medula son las Bases de Apoyo, las cuales se conquistan 
derrotando a las tropas del enemigo con fuerzas armadas propias y movilizando a las 
masas. La guerra popular del pueblo peruano se expandió y desarrolló a lo largo y 
ancho de todo el territorio del país.

La guerra popular, no es más que la aplicación creadora de:

la teoría militar completa del proletariado: la guerra popular, específica sus le-
yes en el Perú desarrollándola como guerra popular unitaria campo principal y 
ciudad complemento, sustentado en las masas principalmente campesinas que 
apoyaron y se incorporaron resueltamente entregando desde el mendrugo de 
pan que se quitaban de la boca hasta su propia sangre .
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La guerra popular se guío por el principio maoísta de que el Partido manda al fusil 
y jamás se permitiría que el fusil mande al Partido, el mismo que se distingue por su 
independencia, autodecisión y autosostenimiento, y forjando fuerzas armadas propias 
-un Ejército Guerrillero Popular bajo la dirección absoluta del PCP-, y basándose en sus 
propias fuerzas sin bastón de mando alguno.

La guerra popular ha sido fundamentalmente una guerra campesina dirigida por el PCP, 
a través de ella se combatió y golpeó, como nunca antes, a las tres montañas de opresión: 
a la semifeudalidad fracturando las bases del Estado terrateniente-burocrático; al capi-
talismo burocrático como sustento de la gran burguesía que dirige el estado peruano; y 
al imperialismo principalmente norteamericano, hasta constituirse en peligro principal 
para su seguridad y en uno de sus mayores enemigos en el mundo, pues el Partido 
mediante la guerra popular sembró antiimperialismo y desarrollo el espíritu nacional.

Reforzando lo planteado anteriormente el PCP declara: 

con la guerra popular hemos generado un ejército de nuevo tipo, el Ejército 
Guerrillero Popular y hemos sentado las bases del Nuevo Estado, nuevo poder 
de las cuatro clases sustentado en la alianza obrero campesina bajo la direc-
ción proletaria del Partido Comunista del Perú, hemos plasmado los Comités 
Populares y bases de apoyo de la República Popular de Nueva Democracia y 
así el pueblo peruano por primera vez ha tenido su propio ejército y su propio 
Estado . 

A partir de lo anterior el PCP califica a la guerra popular como “el más grandioso mo-
vimiento popular revolucionario de la historia peruana, gesta de las masas inigualadas 
hasta hoy que sólo el futuro superará, cumbre de la revolución, base y futuro de su con-
tinuación y desarrollo inexorable” . 

Sin embargo, el Estado en su conjunto, sus instituciones, políticas, militares, socia-
les y culturales, así como la prensa reaccionaria y todos los medios de comunica-
ción en general, desde los de la derecha más recalcitrantes hasta la de los filisteos de 
la izquierda burguesa, los autodenominados especialistas en Sendero Luminoso, han 
disparado sus baterías pesadas contra la guerra popular del pueblo peruano, impu-
tando y mintiendo para santificar la línea y política genocida desenvuelta por el Es-
tado peruano en su guerra contrasubversiva, para dejar impune los inmisericordes 
genocidios desatados contra el campesinado pobre a través de sucesivos baños de 

  118 Ibid. P. 3.

  119 Ibid. P. 8.
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sangre. Como organismo ad hoc para llevar adelante esta vil tarea, el Estado engendro 
una Comisión, denominada “De la Verdad y Reconciliación”, con el objetivo expreso 
-tal como consta en los dispositivos legales que le dieron vida- de responsabilizar a los 
alzados en armas por las decenas de miles de asesinados y desaparecidos, en los arrasa-
mientos de poblados campesinos y fosas comunes, que los batallones contrasubversivos 
de las Fuerzas Armadas y policiales llevaron adelante contra el campesinado pobre. 

El PCP ha planteado que, en el desarrollo de la guerra popular, como parte de la contra-
dicción entre lo viejo y lo nuevo y el insuficiente desarrollo de las fuerzas de la revolu-
ción, se expresaron limitaciones, excesos y errores que serán materia de un pronuncia-
miento público dirigido al pueblo peruano, pero todo ello como elemento secundario 
en el proceso de la guerra, que se ha guiado por el principio ético de ¡servir al pueblo 
de todo corazón! 

A continuación, mediante datos, ilustraremos el desarrollo de la lucha armada en el 
Perú durante los gobiernos genocidas de F. Belaúnde, A. García y A. Fujimori.

Cifra de acciones subversivas entre 1984-1994, ejecutadas por el PCP

Fuente: “Perú: Trece años de Oprobio”, Policía Nacional del Perú, Lima, 1996.
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Las acciones armadas, según el PCP, durante los primeros diez años de contundente 
guerra popular son las siguientes:

CIFRAS OFICIALES DEL PARTIDO COMUNISTA DEL PERÚ

Fuente: Documento del PCP, “Elecciones No, Guerra Popular Si”, 1990, 192 páginas.

5.4 ¿POR QUÉ EL PENSAMIENTO GONZALO?5.4 ¿POR QUÉ EL PENSAMIENTO GONZALO?

Esta pregunta es de capital importancia para comprender el proceso revolucionario 
en el Perú de las últimas décadas, más aún cuando en todo momento, la derecha y los 
reaccionarios de todos los pelajes, del interior y del exterior, han tildado al pensamien-
to Gonzalo de autoritario, sectario, dogmático, fundamentalista y polpotiano. 

El Dr. A. Guzmán, al respecto, declara: 

El marxismo siempre nos ha enseñado que el problema está en la aplica-
ción de la verdad universal. El presidente Mao Tsetung fue sumamente 
insistente en este punto; consiguientemente, si el marxismo-leninis-
mo-maoísmo no se aplica a una realidad concreta no se puede dirigir 
una revolución, no se puede transformar el viejo orden, ni destruirlo ni 
crear un orden nuevo. El pensamiento Gonzalo es la aplicación del mar-
xismo-leninismo-maoísmo a la revolución peruana que lo ha generado 
en la lucha de clases de nuestro pueblo, del proletariado principalmente, 
de las incesantes luchas del campesinado y en el gran marco estremece-
dor de la revolución mundial; es en medio de todo este fragor, aplicando 
de la manera más fiel posible la verdad universal a las condiciones con-
cretas del país, como se ha plasmado el pensamiento gonzalo. Este fue 
antes nominado pensamiento guía; y si hoy el Partido en el Congreso lo 
ha sancionado como tal porque se ha producido un salto en ese pensa-
miento guía, precisamente por el desarrollo de la guerra popular12.

  120 "Presidente Gonzalo...", Op. Cit. P. 13.
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El Pensamiento Gonzalo va a forjarse en dura lucha de más de dos décadas desde la 
fracción roja. En la Reconstitución del PCP, en el desarrollo de la Línea Política Gene-
ral con su Centro la Línea militar, en el inicio y desarrollo de la guerra popular. Hoy se 
concreta como arma ideológica, estratégica, específica y principal.

Dr. Guzmán presidió la fracción Roja y asumió la Reconstitución del PCP rumbo al 
ILA.
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CAPÍTULO VICAPÍTULO VI

6 ESTRATEGIAS CONTRAINSUGENTES DEL ESTADO PERUANO6 ESTRATEGIAS CONTRAINSUGENTES DEL ESTADO PERUANO

El PCP sostiene que “Para combatir la guerra popular el Estado peruano aplicó una 
política genocida a lo largo de la guerra contrasubversiva” .

Los diferentes gobiernos de turno se vieron obligados a implementar una estrategia con-
trainsurgente, aplicada por las Fuerzas Armadas y Policiales, basada en la experiencia de 
sus instructores norteamericanos en Vietnan y en Centro América, y en  la suya propia 
al develar las guerrillas del 65, así mismo contaron con el apoyo de asesores argentinos 
que tenían el siniestro derrotero de haber asesinado a 30,000 hijos del pueblo, contaron 
también con la colaboración de expertos israelitas a fin de hacer frente a la guerrilla 
maoísta y de esta manera preservar el orden existente. Desde el inicio de la guerra in-
terna, en 1980, el proceso de militarización se incrementó en toda la sociedad peruana, 
hasta el punto que las Fuerzas Armadas y Policiales llegaron a ejercer la autoridad polí-
tica y militar en casi el 40 % del territorio nacional bajo la declaración de esos territorios 
en estado de emergencia.

El país fue paulatinamente militarizado llegándose a incorporar a sectores de la socie-
dad civil para la lucha antisubversiva. El Estado mediante las Fuerzas Armadas y Poli-
ciales, llevo adelante su política contrasubversiva, cuyo objetivo era barrer y desaparecer 
a la guerrilla, buscando aplastar, destruir, aniquilar al pueblo en armas, utilizando todos 
los medios disponibles en sus manos, aplicando el genocidio desde el comienzo, desen-
volviendo la vieja política reaccionaria de enfrentar masas contra masas y el uso cobarde 
de las masas como escudos humanos, llevando adelante el arrasamiento de los poblados 
campesinos, fosas comunes, nucleamientos forzosos de campesinos al estilo de las al-
deas estratégicas en Vietnan, conformando mesnadas; los años 83 y 84 desenvolvieron 
un feroz baño de sangre contra el campesinado pobre; aplicando el degüello legal y 
genocidios contra los prisioneros de guerra, posteriormente, ante el avance de la guerra 
popular a fines de los 80 lanzaron otro feroz baño de sangre contra el campesinado 
pobre e impulsaron una guerra más desarrollada bajo los criterios de guerra de baja in-
tensidad, potenciando las acciones militares, el trabajo de inteligencia buscando golpear 
dirección, acción cívica, control de población y recursos, buscando formar una fuerza 
complementaria de ronderos armados por el Estado -principalmente en el campo, pero 
también en la ciudad como rondas urbanas- que podría movilizar hasta 400,000 hom-
bres bajo el control y dirección de las Fuerzas Armadas. 

  121 Documento: ¡Defender...! Op. Cit. P. 3.
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Los claustros universitarios fueron intervenidos y militarizados, las organizaciones sin-
dicales y vecinales de igual modo, se allanaron hogares y secuestraron arbitrariamente 
a muchos de sus miembros, se conformaron, desde el principio de la guerra, grupos 
especiales de militares y policías para aplicar la violencia extrema; asesinar, torturar y 
desaparecer a cualquier persona que resultara sospechosa de actividades subversivas, 

El PCP llego a ser considerado como amenaza regional en virtud a que “exportaba su 
ideología y métodos insurgentes” a Ecuador, Bolivia, incluso Colombia, pues las FARC-
EP también emplearon los denominados paros armados. El PCP devino en un “pésimo 
ejemplo” para los países vecinos y las naciones oprimidas del mundo. En efecto, el PCP 
constituyó una red internacional a través de los Comités de Apoyo a la Revolución Pe-
ruana (CARP), incluso en sus filas hubo militantes de origen extranjero. 

En febrero de 1996 el Partido Comunista de Nepal (maoísta) determina iniciar la Gue-
rra Popular al influjo de la experiencia revolucionaria en el Perú. El Estado peruano lle-
go a estimar que el PCP contaba con cerca de 5,000 combatientes y 30,000 simpatizantes 
a lo largo y ancho del país. El PCP representaba un peligro inminente no sólo para los 
intereses de la clase dominante peruana sino también para los intereses norteamerica-
nos, de ahí que en la primera quincena de marzo de 1992 la Subcomisión de Asuntos 
Hemisféricos del Congreso Norteamericano, a través de su presidente Robert Torricelli, 
efectuó una audiencia bajo el título “La amenaza de Sendero Luminoso (SL) a la de-
mocracia en Perú” analizando y discutiendo respecto a la real amenaza que significaba 
para el Estado peruano, para la región y los EE.UU., planteando la posibilidad de una 
intervención armada de los EEUU. Ahí se expuso que la victoria de SL significaría un 
desafío para el Nuevo Orden Mundial, por lo que se hacía insoslayable la participación 
de la comunidad internacional para conjurar el control de la estructura estatal por una 
organización subversiva. Incluso el Sr. Gordon Mc Cormick, analista de la RAND Cor-
poration, objeto el accionar de las Fuerzas Armadas y Policiales por su incapacidad de 
comprender la lógica de funcionamiento de SL, por ende, su inoperatividad en practicar 
los principios contrainsurgentes careciendo de estrategia nacional efectiva para hacer 
frente a la ofensiva guerrillera. Esta posición prevalecía tanto en el ámbito nacional e 
internacional.

Procederemos a revisar la estrategia contrainsurgente empleada por los gobier-
nos de turno que desde 1980 hasta 1995 enfrentaron a la guerrilla maoísta. El Esta-
do peruano ante el avance incontenible de la guerra popular, desde fines de los 80, 
pasa a implementar una guerra de baja intensidad, al interior del Estado las Fuer-
zas Armadas y las Fuerzas Policiales son las encargadas de diseñarla, planificar-
la y llevarla adelante, y, como parte de dicha planificación, en lo referente a elevar 
las actividades de inteligencia, ya en el gobierno de García Pérez se conforman los 
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aparatos del GEIN, con personal debidamente preparado para las labores de investiga-
ción y búsqueda de la Dirección Central del PCP, ciertamente en estrecha colaboración 
con sus similares de EE.UU. y países vecinos. 

A fines de la década de 1980, la guerra alcanzó el equilibrio estratégico después de aplas-
tar el baño de sangre que el gobierno del criminal García Pérez había desatado para 
aplacarla. En julio de 1992, la guerra popular dirigida, por el PCP y bajo la jefatura del 
Dr. Abimael Guzmán, llegó a su punto más elevado. En septiembre de 1992 fue detenido 
el presidente Gonzalo y la Dirección Central del PCP, siendo el más grande revés de la 
guerra popular y, por contraparte, el más grande éxito del Estado peruano que viabili-
zaba su camino burocrático. 

Por serios problemas de Dirección Proletaria la guerra ya no podía continuar, se había 
producido un cambio en la correlación de fuerzas desfavorable a la Revolución, un giro 
estratégico en momentos que el Partido debía entrar a resolver graves y complejos pro-
blemas de la lucha de clases a nivel nacional e internacional; la guerra popular no podía 
desarrollarse a lo sumo mantenerse con riesgo creciente de derrota, lo que correspondía 
era luchar por una solución política que pusiera termino a la guerra y pasar a desen-
volverse de tiempos de negociaciones, puesto que los más recomendable era replegarse 
política y militarmente hasta nuevas condiciones.

¿Cuál fue la política contrasubversiva del Estado peruano contra los prisioneros de gue-
rra, presos políticos y sus familiares durante el equilibrio estratégico? Según un impor-
tante relato:

El Estado, a la mayoría de los prisioneros de guerra, pretendió sepultarnos en 
vida con penas de cadena perpetua; nos privó del calor de nuestros familiares y 
principalmente de nuestro pueblo, aislándonos, desparramándonos en diversos 
penales del país y restringiendo hasta más no poder su visita. Peros los sueños 
perversos de quebrarnos en el aislamiento se esfumaron frente a nuestra firmeza 
organizada, a la fibra especial con que el Partido nos ha forjado y el temple que 
adquirimos con la guerra popular, a lo que se suma el apoyo de nuestros fami-
liares y amigos. Su engendro de “traición a la patria”, tribunales militares y jueces 
sin rostro le reventó en las narices. Ante su fracaso, apuntalaron su legislación 
contrasubversiva y tramaron cómo restringir nuestro derecho a la libertad .

  122 VARGAS, Walter. En Cuentos de Trinchera. Pp. 53 - 54.
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A continuación, se procederá destacar los aspectos más relevantes que asumieron los 
gobiernos de turno en materia contrasubversiva.

6.1 ESTRATEGIA CONTRAINSURGENTE DEL GOBIERNO DE BELAÚNDE TE-6.1 ESTRATEGIA CONTRAINSURGENTE DEL GOBIERNO DE BELAÚNDE TE-
RRY (1980-1985)RRY (1980-1985)

Tras doce años de régimen militar fascista (1968-1980) asume el gobierno Fernando 
Belaúnde Terry del partido Acción Popular (AP). 

Los dos primeros años la represión a la guerrilla maoísta fue encargada a las Fuerzas 
Policiales. En realidad, Belaúnde procuraba mantener distante a las Fuerzas Armadas de 
esta lucha para evitar y conjurar la posibilidad de un nuevo golpe de Estado. Las Fuerzas 
Policiales enfrentaron a la naciente guerra popular movilizando a sus batallones anti-
subversivos, conocidos como los Sinchis, los cuales actuaron con la brutalidad y prepo-
tencia que les son inherentes, atropellando los derechos fundamentales de la población 
mediante detenciones arbitrarias, la practica indiscriminada de la tortura, el asesinato y 
las desapariciones, generando un extenso rechazo de la población.

Simultáneamente, el PCP encaminó la aplicación de sus planes; el Plan de inicio se 
cumplió el año 80, dando paso a lo nuevo: la guerra popular, las acciones armadas, la 
conformación de destacamentos guerrilleros, etc. A los dos años siguientes se aplicó el 
Plan de Desplegar, mediante sucesivas campañas, concretándose el nuevo poder con la 
conformación de los Comités Populares en la que el PCP constituía el “nuevo poder”.

En cuanto a la política antisubversiva durante este período y corroborando buena 
parte de lo antes afirmado el PCP sostiene que: 

El gobierno de Belaúnde después de llamarnos ‘abigeos’ utilizó a las fuerzas 
policiales y fuerzas especiales quienes aplicaron la represión, la persecución, 
la tortura la cárcel y la muerte con brutalidad y crueldad que les es esencial, 
allanaron y saquearon cuanto domicilio quisieron; han perseguido, apresado 
y encarcelado a quienes la prepotencia y abuso ha señalado; han incendiado, 
robado, violado y asesinado impunemente a hijos del pueblo según sus más 
bajos instintos y negros afanes reaccionarios cebándose furiosamente con las 
masas principalmente campesinas, generalizaron la tortura buscando quebran-
tar voluntades y arrancar falsas confesiones; aplicaron la violación como medio 
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infame, abyecto y vejatorio de someter y empañar al límpido, decidido y firme 
espíritu de las hijas del pueblo .

A fines de 1982, el gobierno determina el ingreso de las Fuerzas Armadas ante el sur-
gimiento del nuevo poder, pues las Fuerzas Policiales ante el avance de la guerrilla y su 
impotencia para enfrentarla con éxito optaron por replegarse, generándose un vacío de 
poder que es asumido por los Comités Populares.

El gobierno dispone que las Fuerzas Armadas asuman el control del orden interno en 
las establecidas “zonas de emergencia”. Tal determinación se hizo realidad con la con-
formación de un Comando Político-Militar con potestades tales que detentaba el poder 
político; las garantías constitucionales fueron inmediatamente suspendidas. La guerra 
interna se intensificó alcanzando mayores proporciones. Las Fuerzas Armadas en el 
campo desataron el terror blanco contra el campesinado pobre, desenvolvieron el terro-
rismo de Estado a través de inmisericordes y sucesivos genocidios, en suma, un baño 
de sangre, cumpliendo con lo que tiempo antes sus voceros anunciaron públicamente.

Lo anterior es confirmado por Alberto Flores Galindo quien refiere: 

El 82 entra el ejército a las provincias declaradas en estado de emergencia -Hua-
manga, Huanta, La Mar, Víctor Fajardo y Cangallo-, se agregan Andahuaylas 
y Angaraes. El día 9 de enero, a orillas del Apurimac, aparece el cadáver de 
un profesor secuestrado en La Mar por Los Sinchis (fuerzas antisubversivas de 
la Guardia Civil). Comienzan las detenciones y los ‘procesos’ extrajudiciales. 
También los simulacros de fusilamientos. Durante ese año de 1983 se inau-
guran dos prácticas patentadas exclusivamente por el Estado y las fuerzas re-
presivas: las desapariciones y las fosas clandestinas, llamadas en un expresivo 
neologismo ‘botaderos’ de cadáveres: hoyos mal cubiertos en que aparecían 
amontonados los muertos. Hay 245 casos de desaparecidos, denunciados por 
sus familiares, sobre los que se cuenta con documentos completos y absoluta-
mente confiables. Para Amnistía Internacional existen más de mil casos hasta 
1984. Pueden ser todavía más, teniendo en cuenta que muchos, por temor o 
desconocimiento (campesinos analfabetos), no hacen los trámites pertinentes . 

  123 Documento: ¡Defender…! Op. Cit. Lima, pp. 3 - 4.
  124 FLORES, Alberto. Buscando un Inca. 1988. P. 394.
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Este párrafo al igual que los precedentes y posteriores se encargarán de confirmar la 
línea genocida puesta en marcha por el Estado peruano, en su decisión de aplastar a 
sangre y fuego el ascensional accionar de la guerrilla maoísta. 

A mediados del 83, en el marco de la lucha contrainsurgente, las fuerzas armadas dentro 
de su vieja política reaccionaria de enfrentar masas contra masas, pasaron a organizar 
los denominados Comités de Defensa Civil en las zonas de emergencia. Esos Comités 
de desenvolvían bajo las órdenes y el control absoluto de los militares, y desenvolvían 
acciones de patrullaje, búsqueda de guerrilleros y vigilancia. Para tal fin se les facilitó 
armamento, principalmente escopetas, obligándolos a servir de escudos humanos en los 
enfrentamientos con la guerrilla. Lo planteado se concretaba mediante los nucleamien-
tos forzosos de campesinos, dentro de los moldes de las aldeas estratégicas o zonas de 
seguridad utilizadas en Vietnan y Centro América, a su vez que utilizaban al campesi-
nado como carne de cañón, buscaban aislar a la guerrilla, secar el tanque para ahogar 
al pez.

Las fuerzas armadas, efectivizaron y desplegaron la violencia a niveles impensables. Por 
su parte el Ejército Guerrillero Popular (EGP) consolidándose ideológica, política y mi-
litarmente, aprendiendo del heroísmo de las masas, enfrentó el baño de sangre a fin de 
conjurar la ofensiva de la reacción, para lo cual estaba preparado desde los años previos. 

El presidente Gonzalo admite que en este período el Partido afronta momentos difíci-
les, pero:

que si se persiste, se mantiene la política al mando, se mantiene la estrategia 
militar, se tiene un plan claro, definido, entonces se avanza, y se es capaz de 
enfrentar cualquier baño de sangre (para el baño de sangre nos comenzamos a 
preparar desde el año 81, porque tenía que venir; así que ya estábamos prepa-
rados ideológicamente, eso es lo principal). Todo esto nos llevó a que crecieran 
nuestras fuerzas y se multiplicaran .

En 1983 en el departamento de Ayacucho -lugar donde se inicia la lucha ar-
mada y deviene en importante teatro del accionar guerrillero- el Estado ini-
cia el bárbaro genocidio, el aniquilamiento en masa contra vastos sectores cam-
pesinos, la destrucción y arrasamiento de comunidades enteras y poblados 
campesinos, en cerca de cincuenta días aparecieron más de ochocientos cadáveres de 
campesinos asesinados por diferentes lugares, muchos de ellos en fosas comunes, los 
cadáveres presentaban signos de indescriptibles torturas, mutilamientos del cuerpo, 

  125 ARCE y TALAVERA: "Presidente Gonzalo rompe el silencio. P. 41.
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simultáneamente se multiplican las desapariciones. A principios de ese año, ante las 
denuncias periodísticas de múltiples asesinatos perpetrados por las fuerzas represivas, y 
la presencia de un grupo de periodistas de la capital llegados a investigar, en la población 
campesina de Uchuraccay, el gobierno de Belaunde a través del jefe de la zona de emer-
gencia, el genocida general Clemente Noel y el Comando Político-Militar de Ayacucho 
van a decidir el cruel asesinato de los periodistas en marcha, el cual quedaría impune y 
encubierto tras las sesudas especulaciones de la Comisión Investigadora Vargas Llosa, 
de ahí en adelante ningún periodista se aventuraría en las zonas de emergencia, y, las 
únicas fuentes de informaciones sobre el conflicto serían los partes de guerra de las 
fuerzas armadas. En 1984, como ya antes de precisó se intensificaron -por parte de las 
fuerzas represivas- las detenciones extrajudiciales, torturas, encarcelamientos, matan-
zas, desapariciones, tanto contra los insurgentes como contra las masas desarmadas. 

Durante los años 1983 y 1984 el gobierno, a través de las fuerzas armadas, desplegó una 
sanguinaria ofensiva en las zonas en emergencia contra las fuerzas guerrilleras mediante 
su política de restablecer el viejo poder, lo que obligó a la guerrilla a replegarse a pun-
tos ya preestablecidos y pasar luego a desenvolver el contrarestablecimiento, así como 
ampliar la acción armada a todo el resto del país, tanto en la sierra como en la costa y 
en la ceja de selva la guerra popular disperso en el terreno al ejército. Así, persistiendo 
y manteniendo la política al mando; manteniendo la estrategia política, manteniendo 
la estrategia militar se avanzó enfrentando el baño de sangre. Se superó la inflexión, en 
medio del derroche de heroísmo revolucionario masivo, tanto de las masas como de 
los combatientes y los comunistas, todo lo cual llevo al crecimiento de las fuerzas de la 
guerrilla, el EGP creció cuantitativamente y se potenció cualitativamente, por ende, se 
multiplicaron los Comités Populares y las Bases de Apoyo.

Demás está decir que:

Ejército entendió la lucha contra Sendero como una guerra interna. Antes y en 
otros lugares, los ejércitos francés o americano habían entendido de la misma 
manera la lucha contra la subversión en Argelia o Vietnam (...) Para alcanzar 
eficacia, la guerra interna requería de otros componentes. Los senderistas de-
bían quedar aislados ideológicamente: no eran guerrilleros, ni combatientes 
de una causa política sino ‘terroristas’, sinónimo de criminales. ¿Qué trato se 
debía otorgar a los criminales? (...) Preso en el Perú es sinónimo de tortura-
do. En la localidad lejana a la zona de emergencia -en el puerto de Chimbo-
te- una investigación entre encarcelados y ex-presidiarios mostró que más de 
90% habían sido torturados (...) Golpear a los prisioneros, sumergirlos en agua, 
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colgarlos, incluso utilizar corriente eléctrica, son hechos que, de tan cotidianos, 
no causan asombro ni indignación en el Perú . 

Esta reflexión, entre otras, de alguien tan insospechado como Flores Galindo de sim-
patías con la guerrilla maoísta, es importante porque demuestra palmariamente, que 
la utilización del término “terrorista” es políticamente interesado, para descalificar a 
los guerrilleros y combatientes del PCP y poder reprimirlos como delincuentes y no 
como prisioneros políticos menos como prisioneros de guerra, máxime cuando esta 
calificación fue acuñada por Reagan con el fin de combatir a la lucha armada en el orbe.   

Está claro entonces que quienes promueven este calificativo, principalmente el gobierno 
de los EE.UU. y sus lacayos, lo hace con el objetivo de estigmatizar y pretender aislar a 
todo movimiento, organización que se opone a sus intereses y a la política genocida que 
desenvuelve en todos los confines del globo.

Se tiene que el año 84 registró el punto más elevado del genocidio masivo, como lo 
corroboran los datos que siguen:

Fuente: Documento del PCP. ¡Defender la Trascendencia Histórica de la Guerra Popu-
lar! Lima, mayo de 2002.

6.2 ESTRATEGIA CONTRAINSURGENTE DEL GOBIERNO DE GARCÍA PÉREZ 6.2 ESTRATEGIA CONTRAINSURGENTE DEL GOBIERNO DE GARCÍA PÉREZ 
(1985-1990)(1985-1990)

García Pérez aseveró que la política contrainsurgente de su gobierno se caracterizaría 
por promover el desarrollo económico en las zonas de emergencia, ya que atacando las 
causas que originan la miseria se contrarrestaría el origen y las causas de la guerra, asi-
mismo garantizo el pleno respeto a los “derechos humanos” de la población civil, incluso 
la de los guerrilleros.

A los pocos meses de gestión del gobierno pudo comprobarse que la estrategia antisub-
versiva de García Pérez no se diferenciaba en nada de la de su predecesor, 

  126 FLORES, Alberto. Op. Cit. P. 398.
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antes más bien, tal como lo planteo el PCP: sería más genocida, pues la militarización se 
extendió, se profundizo y abarco a mayores sectores de la población tanto en el campo 
como en la ciudad. Las fuerzas armadas y policiales acrecentaron su autonomía respecto 
al poder civil. Merece destacarse a modo de ejemplificar que el Gral. José Valdivia, en su 
condición de jefe militar del departamento de Ayacucho, impidió el trabajo de la Cruz 
Roja Internacional, limitó el accionar de la Iglesia y de los periodistas, restringió la la-
bor de los organismos de derechos humanos y llegó a expulsar al director de American 
Watch. Por ese entonces muchos periodistas fueron asesinados en circunstancias no 
esclarecidas.

Según datos de Amnistía Internacional y otras instituciones ligadas a la promoción y 
defensa de los derechos humanos el Perú, entre 1987 y 1988, se adjudicó el primer lugar 
en desapariciones a nivel mundial. Según las instituciones nacionales e internacionales 
la mayor parte de los desaparecidos, asesinados, torturados y detenidos arbitrariamente 
lo constituían civiles. La responsabilidad apuntaba principalmente a las fuerzas armadas 
y complementariamente a las policiales. Todas estas denuncias tendrían su confirma-
ción más descarnada a los pocos meses de asumir el cargo; antes de cumplir un año de 
gestión el gobierno de turno ejecutó un sinfín de genocidios en el campo, y en la ciudad 
de Lima perpetro los bárbaros genocidios de los Penales en los que fueron asesinados 
más de trescientos prisioneros de guerra del PCP confinados en diferentes centros peni-
tenciarios de Lima y el Callao.

En su mensaje al país del 28 de julio de 1988, con motivo de celebrar las fiestas patrias, 
García Pérez planteo que la estrategia contrainsurgente debería modificarse sustancial-
mente para derrotar a la subversión: solicito nuevas leyes contra la insurgencia, mayores 
facultades para las investigaciones policiales, etc. Proponía una guerra frontal y resuelta 
contra los levantados en armas e invocaba la participación más comprometida de la 
población para ese propósito. 

En aquella fecha surgió el grupo paramilitar aprista Rodrigo Franco, sumándose a los 
grupos especiales de las fuerzas armadas y policiales que venían actuando desde el prin-
cipio de la guerra. Rodrigo Franco se adjudicó el asesinato del Dr. Manuel Febres, abo-
gado del dirigente comunista encarcelado Osmán Morote Barrionuevo.

Referente a este período el PCP plantea que:

El gobierno aprista fascista y corporativo más hambreador y más genocida, di-
rigido por Alan García Pérez (...) siguió igual camino genocida y las fuerzas 
armadas, fuerzas policiales, y las rondas, fuerzas complementarias, a las que se 
sumaron los grupos de choque del APRA como Rodrigo 
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Franco, prosiguieron arrasando comunidades, asesinando salvajemente a mi-
les de campesinos como lo muestran los genocidios de Acomarca, Bellavista, 
Huambalpa, Pucayapu, Sachabamba, Cayara y otros; pero el genocidio no que-
do en el campo sino que fue trasladado a la propia capital de la República: el 4 
de octubre de 1985 asesinaron a 30 prisioneros políticos y el 19 de junio de 1986 
el genocidio de exterminio en El Frontón, Lurigancho y el Callao asesinando a 
300 prisioneros políticos y prisioneros de guerra .

A fines del gobierno de García Pérez el Estado peruano comienza a desenvolver la gue-
rra contrasubversiva bajo los criterios de guerra de baja intensidad, así como retomar 
la formación de rondas en el campo y la ciudad, como fuerza complementaria bajo el 
comando de las fuerzas armadas, así llevan adelante ofensivas contra las bases de apoyo 
y el renovado genocidio contra el campesinado pobre en un segundo baño de sangre, de 
cuyo aplastamiento por parte de la guerrilla maoísta devendría el equilibrio estratégico.

Citando los datos de la Comisión Especial sobre Violencia y Pacificación del Senado 
de la República de septiembre de 1991, referente al gobierno del APRA (gestión 1985-
2000), precisa que solamente en el primer año de gobierno el número de asesinados 
llegó a 1286, y el total, durante toda le gestión alcanzó a 9,660.

Asimismo:

En 1989 se acentúa la intervención de la política norteamericana en los asuntos 
internos del país. Esto en gran medida es logrado por la lucha contra el narco-
tráfico y bajo ese pretexto devenir después en “colaborar en la lucha contra el 
narcoterrorismo. 

La DEA norteamericana desempeño mayor funcionalidad en las zonas selváticas a 
través del financiamiento de campañas antidrogas, también prestó el servicio de ase-
soramiento militar para combatir a la guerrilla maoísta bajo la careta de combatir el 
“narcoterrorismo”. En medio de esa labor el Gral. Alberto Arciniega, jefe político y mi-
litar del Alto Huallaga, denunció que la DEA junto a las fuerzas policiales coordinaban 
actividades con el cártel de Medellín en función de efectuar ciertos negocios ilícitos” . 
Por su parte la DEA, a principios de enero del 90, influencia para que el gobierno resuel-
va relevar de su mando al Gral. Arciniega asegurando que este era un fuerte aliado del 
narcotráfico. Un mes después se puso en 

 127  Documento: ¡Defender...! Op. Cit. P. 5.

  128 DE LA PUENTE, Juan. “Hacia el fin de boom de la coca”. 1994, pp. 44 - 45.
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funcionamiento la base militar “Santa Lucía” en la parte central del Alto Huallaga, dota-
da de más de tres decenas de asesores militares y demás personal “civil”, así como más de 
500 militares peruanos a su disposición. Esta situación se da en la coyuntura de mayor 
injerencia estadounidense en los asuntos de seguridad nacional en el continente, y por 
contraparte la guerra popular dirigida por el PCP comenzaría a desenvolver algunas 
acciones con gran concentración de combatientes, en formas de guerra de movimientos, 
como el ataque a la Bases Antisubversivas de Santa Lucia y Endepalma.

6.3 ESTRATEGIA CONTRAINSURGENTE DEL GOBIERNO DE ALBERTO FUJI-6.3 ESTRATEGIA CONTRAINSURGENTE DEL GOBIERNO DE ALBERTO FUJI-
MORI (1990-1995)MORI (1990-1995)

El gobierno de A. Fujimori, asumió el poder del Estado con la necesidad de llevar ade-
lante tres tareas: reimpulsar el capitalismo burocrático, reestructurar el viejo Estado y 
aniquilar la guerra popular, pues desenvolviéndose el Equilibrio Estratégico era impe-
rativo para el Estado recuperar posiciones. Es así que en noviembre de 1991 expidió 
una serie de decretos en función a la centralización absoluta de poder en el ejecutivo, 
lo cual ponía en evidencia la necesidad del golpe de estado que se concretaría el 5 de 
abril de 1992, y de esa manera llevar adelante la reestructuración estatal y una guerra 
contrasubversiva más desarrollada, como política principal, pues de esta tarea dependía 
la viabilización de las otras dos.

Para el gobierno reviste capital importancia desenvolver una guerra contrasubversiva 
dentro de los lineamientos de la guerra de baja intensidad, manejando los cuatro cam-
pos: psicosocial, económico, político y militar, centrando en la acción militar, la inte-
ligencia, la acción cívica y el control de población y recursos, reimpulsar a las rondas 
para convertirlas en fuerzas complementarias de las fuerzas armadas, la realización de 
ofensivas militares en el centro del país y en la selva, especialmente en el Huallaga, así 
como en Ucayali y en el río Ene y alrededores. 

Fujimori, debía pues llevar adelante los planes de la gran burguesía, principalmente 
compradora, cumplir las tareas pendientes desde el año 1978, por lo que viabiliza el 
proceso económico mediante la aplicación de una política ajustada a los mandatos del 
FMI y el liberalismo, superar la inflación mediante un reajuste y luego reducirla y esta-
bilizar la economía, traspasar la ingente riqueza acumulada por el Estado a los mono-
polios particulares en el marco del neoliberalismo y la globalización, así como impulsar 
la reinserción en el mercado internacional, llevar adelante la llamada flexibilización del 
mercado laboral, es decir barrer con todas las conquistas del pueblo logradas durante 
décadas, erradicar la estabilidad laboral, el derecho de sindicalización y de huelga, lo 
cual llevaba de inmediato a la necesidad de reestructurar el caduco Estado, por lo que 
resulta de fundamental importancia instaurar una nueva Constitución 
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Política, pues la de 1979 no satisfacía ni a tirios ni a troyanos. Se imponía la necesidad 
de la centralización absoluta del poder en el ejecutivo, había que restringir y/o elimi-
nar algunas de las funciones ejercidas hasta ese momento por el Estado y ponerlas en 
manos de particulares, como salud, educación y hasta seguridad, para lo cual era im-
perativo aniquilar la guerra popular, pues era la única manera de viabilizar su camino.

Para efectivizar las necesidades del camino burocrático se concretaron los decretos de 
noviembre de 1991 y luego se ejecutó el golpe de Estado del 5 de abril de 1992, prosi-
guió pues, en mejores condiciones la aplicación de su estrategia contrainsurgente, como 
política prioritaria al considerar al PCP como el enemigo principal del Estado y la paz 
social. Todo con la anuencia y respaldo del Imperialismo Yanqui, así como de institu-
ciones internacionales como la OEA, la ONU, el BID, el FMI, el BM, etc. Sobre esa base 
impulsó su estrategia contrainsurgente y profundizó las relaciones con Estados Unidos, 
que en los aspectos operativos estrechó la colaboración y asesoría con los aparatos espe-
cializados de las fuerzas armadas y policiales por intermedio de la CIA .

A este respecto el PCP afirma que:

En la década de la dictadura genocida vendepatria de Fujimori se desenvuelve 
una guerra contrasubversiva más desarrollada según los criterios del imperia-
lismo norteamericano de guerra de baja intensidad librándolas en los campos 
psicosocial, económico, político y militar centrando en este último, contando 
con mando único creando el año 91 el Comando Unificado de pacificación y 
Comando Operativo de la Lucha Antisubversiva presidido por Fujimori. Con el 
golpe del 5 de abril de 1992 avanzan en la centralización absoluta del poder, el 
creciente militarismo, la represión generalizada, la galopante reaccionarización 
del estado peruano, la violación sistemática del orden constitucional, leyes y 
normas del derecho penal demo-burgués 

 129  La Agencia Central de Inteligencia (CIA) estadounidense es una organización dedicada a la subversión, al 
sabotaje y al terrorismo, se la conoce en varias partes del mundo como el “gobierno invisible”, la “organización 
más secreta”, etc. Esencialmente, los miembros de la CIA son instrumentos del “imperialismo” y cometen todo 
tipo de “crímenes y delitos” en contra de gobiernos, Estados, naciones y pueblos a los que Norteamérica debe 
sumir bajo su control a fin de desplegar sus planes hegemónicos y expansionistas. Para ejercer eficaz control sobre 
América Latina, la CIA creó la División del Hemisferio Occidental definiendo la tercera sección como encargada 
de las operaciones a ejecutar en los países del Pacto Andino: Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador, Perú y Venezuela. 
En cada país existe una estación, por lo general adjunta a la Embajada USA, y, además se ponen en acción en los 
consulados, Agencias para el Desarrollo Internacional, fundaciones estadounidenses con fines “humanitarios” y 
de “ayuda”, sectas religiosas, Cuerpos de Paz, Caritas, Institutos lingüísticos, institutos culturales, agencias inter-
nacionales de prensa, etc.
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estableciendo la pena de muerte, cadena perpetua, tribunales militares y jue-
ces sin rostro, violación sistemática de los derechos fundamentales, aislamiento 
absoluto y perpetuo de prisioneros, etc., dando más poder y carta blanca a las 
fuerzas armadas y fuerzas policiales genocidas y corruptas que actuaron con 
impunidad inaudita en sus siniestros genocidios, en un año y dos meses de julio 
90 a septiembre 91: 3,761 muertos y en los 10 años de dictadura 8,237 muertos 
lo muestran largamente más genocida que sus antecesores; extendió el control 
de la población y recursos y la formación de rondas campesinas armadas como 
parte de las fuerzas contrarrevolucionarias en el campo y rondas urbanas en 
las ciudades tras su falsa autodefensa; apunto a cambiar la imagen del Perú ca-
lificado como el principal violador de derechos humanos por organismos in-
ternacionales imputando al PCP y a la guerra popular de genocidas; formaron 
nuevos grupos paramilitares como el denominado Grupo Antiterrorista Ope-
rativo-GATO que actuó en el centro del país, el grupo Colina para ejecutar sus 
abyectos genocidios impunes hasta hoy como los de Barrios Altos, La Cantuta, 
la desaparición de estudiantes de la Universidad del Centro y de campesinos de 
Chimbote entre otros que deben ser esclarecidos y sancionados .

  130 Documento: ¡Defender...! Op. Cit. Pág. 6.                             
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CAPÍTULO VIICAPÍTULO VII

7.1 LA LÍNEA POLÍTICA DEL PCP Y LA MORAL COMUNISTA7.1 LA LÍNEA POLÍTICA DEL PCP Y LA MORAL COMUNISTA

La forja de los comunistas, su fortaleza se sustenta en la formación ideológica y política, 
y esta formación tiene que ver directamente en hacer suya y encarnar la ideología de 
la última clase de la historia, el marxismo-leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo, 
el Programa del PCP y su Línea Política General con su centro la Línea Militar. Los 
comunistas renacen rompiendo con todo aquello que los ata a la vieja sociedad, con 
dedicación absoluta a servir al pueblo de todo corazón, y con la disposición de ser mo-
lidos como individuos y extinguirse como clase. Los comunistas se forjan como tales en 
el Partido, en la lucha de clases por la conquista del poder y en medio de la lucha de dos 
líneas, eso es lo que eleva a los comunistas al heroísmo revolucionario, a estar dispuestos 
en todo momento a dar la vida por el Partido y la revolución.  

El comunista se forja permanentemente en el Partido, mediante la formación ideológi-
ca, la práctica política y la actividad organizativa, es el Partido el que los va haciendo 
tales, los comunistas siéndolo, son “primeros en el sacrificio y últimos en el beneficio”, 
el comunista debe “llevar la vida en la punta de los dedos” dispuesto a entregarla en 
cualquier recodo del camino, estar dispuesto a cumplir su jornada con confianza ab-
soluta en las masas hacedoras de la historia, con la convicción absoluta en la brillante 
perspectiva de la clase obrera y con la satisfacción de ser argamasa, potenciando el valor 
con la ideología, dejando atrás y volando todo egoísmo, fuente del revisionismo, se trata 
consiguientemente de servir a poner los cimientos del futuro reino de la armonía y la 
libertad, el comunismo. 

Siendo el Partido Comunista la más alta forma de organización social, la selección de 
los mejores revolucionarios, los comunistas son la sal de la tierra, los hombres de nuevo 
tipo dispuestos a todo por los intereses de la clase obrera y el pueblo, preparados para 
enfrentar la cárcel, las torturas, el destierro y la muerte. En esto se asienta y cuaja su 
moral.

Por tanto, siendo la moral el cumulo de hábitos y costumbres de los cuales deriva una 
determinada ética, podemos afirmar que la moral comunista, la moral de los comunis-
tas,  es la moral de los hijos de la miseria y de la lucha, la moral de los hijos de la clase 
obrera, la moral de la última clase de la historia que se forja dentro del Partido, asumien-
do su papel histórico, y desde Marx se ha planteado, desde el punto de vista ético, que la 
felicidad de los comunistas es la lucha y que vivir es luchar, se ha planteado el ¡servir al 
pueblo de todo corazón! y que la muerte de quien sirve a la revolución tiene más peso 
que el volcán del Misti. 
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El PCP, a lo largo de su trayectoria histórica, ha tenido que desarrollar su trabajo teóri-
co, en el cual se han establecido, como ya se ha señalado, las leyes que rigen la marcha 
de la sociedad peruana, las leyes de la lucha de clase para la conquista del poder por el 
proletariado. Para el presente capítulo filiaremos las sólidas bases teóricas del PCP, con 
los vividos testimonios de los combatientes comunistas, prisioneros de guerra y sobre-
vivientes del genocidio de mayo de 1992.

7.2 SIGNIFICADO DEL "RETO A LA MUERTE"7.2 SIGNIFICADO DEL "RETO A LA MUERTE"

El PCP en su documento político "Por la Nueva Bandera", dice: 

Uno responde por lo que al otro le pase, somos hijos de una misma causa; fácil 
es porque somos izquierda; que cada uno demuestre su condición de comunis-
ta, la revolución nos engendró como comunistas; lo que hemos hecho y somos 
es el Partido. Somos los incendiarios; la masa está lista, la masa nos espera, 
quieren luz no sombras, quieren espadas no mantequillas, fuego no hielo .

Documento de meses antes del ILA, el PCP convoca a los comunistas para que asuman 
resueltamente su decisión, el “resuelto compromiso comunista” a estar dispuestos al sa-
crificio por el objetivo común, a dar la vida en suma por el Partido y la revolución, a 
asumir el papel que la historia les ha dado de transformar este viejo orden de opresión y 
explotación y construir una nueva sociedad en beneficio del pueblo.

En el documento “Somos los iniciadores”, de abril de 1980, el Dr. Abimael Guzmán 
se refiere el extenso pasado que antecede al ILA y el nuevo tiempo que comienza con 
la guerra popular a la luz del marxismo-leninismo-maoísmo, pensamiento guía. Ahí 
también se vierte la contradicción del negro pasado y la roja perspectiva, la noche que 
confronta el alba. Es la clarinada que anuncia el nuevo mundo, la clarinada que marca el 
inicio de las acciones armadas, el inicio de la guerra popular. Está claro que los militan-
tes comunistas que marchan a derrumbar los muros de la iniquidad, lo hacen armados 
con plena razón de sentimiento, dispuestos a enfrentar a la muerte y arrancarle laureles 
de victoria.

Los entrevistados responden, al respecto de la forja de la moral comunista, dando 
algunas apreciaciones, por ejemplo:

 131  Documento del PCP: Por la Nueva Bandera del IX Pleno Ampliado del Comité Central del 7 de junio de 
1979.



        135

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

Creo que los documentos políticos y los discursos del presidente Gonzalo 
(...) han tenido como fin cultivar en el contingente una inquebrantable moral 
comunista para marchar a la conquista del poder. Esa moral es la que permite 
cruzar lluvias de balas, ríos de sangre y saber navegar en aguas turbulentas. 
Además, la moral comunista es vista como el reto de que nada es imposible 
para quien se atreve a escalar las alturas. (Andrés, 2000). 

Esta respuesta deja en claro que para los militantes del PCP es la ideología, la permanen-
te construcción ideológica y política que se desenvuelve en medio de la lucha de clases 
y en específico en medio del fragor de la guerra popular, la que encarna en sus almas y 
corazones y confrontados con la realidad en su actividad revolucionaria, forja en ellos 
una acerada moral comunista, capaces de los más altos sacrificios en su reto a la muerte. 

La moral comunista para un revolucionario demanda: “mantenerla siempre en alto y 
no hincar las rodillas no importando cuantos militantes, cuadros y combatientes mue-
ran cuando la moral de la clase está en juego, pues a sangre y fuego la defenderemos". 
(Diego, 2000). Ya que "toda persona revolucionaria, comunista, sabe el precio que a uno 
le espera, ya que nosotros nos esforzamos al máximo en ser primeros en el sacrificio y 
últimos en el beneficio. (Alcides, 2000).

El objetivo de la forja ideológica y política, en el PCP, apunta a sembrar en su militancia 
la moral de la clase, haciéndolos capaces de sacrificar sus vidas por la causa revoluciona-
ria, puesto que no “deseamos nada para nosotros como individuos y lo queremos todo 
para la humanidad”.

A todo esto, surge la pregunta ¿es posible que los militantes hayan asimilado la moral 
comunista solo a partir de los documentos y discursos políticos del PCP? Los comunis-
tas son hijos del pueblo, brotan de las masas, las que los amamantan con sobrio alimento 
y los echan a andar, la lucha de clases modela su cuerpo y espíritu, y es el Partido quien 
elevando su conciencia política los hace comunistas, los forja ideológica y políticamente 
en medio de la lucha de clases, en medio de la tormenta de la guerra popular. Todos 
quienes asumen la condición de comunistas lo hacen voluntariamente, y la asumen pro-
ducto de su propia convicción y disposición de servir a la cusa de la revolución y al 
interior del Partido van cambiando su alma, acerándola.

Con el fin de dilucidar esta pregunta se plantea: 

En el Partido se practicaron cualidades morales como la lealtad a los 
principios comunistas, la solidaridad de clase, el colectivismo, el deber 
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hacia la nueva sociedad y la responsabilidad para con las tareas del Partido. 
En realidad, nuestro sistema de vida educa y cultiva estas cualidades, que se 
ven bastante robustecidas con los documentos y discursos políticos del Partido. 
(Sebastián, 2000). 

Siendo el Partido la más alta forma de organización social, la vanguardia de la clase 
obrera, el heroico combatiente, ser comunista implica una forma de vida integral, pues 
el conocimiento del mundo proviene de la actividad práctica -en la producción, en la 
lucha de clases y en la experimentación científica-. Y siendo la ideología de la clase 
obrera -su sistema de ideas-, científica y transformadora, esta da respuesta a todas las 
interrogantes, ya que es una ideología para transformar el mundo, por lo que se trata 
encarnarla y aplicarla. 

En consecuencia, los prisioneros de guerra van a sostener: 

Estamos más forjados aún por nuestra jefatura el presidente Gonzalo, en reto a 
la muerte y arrancarle frutos de triunfo, en que llevamos la vida en la punta de 
los dedos y estamos dispuestos a entregarla en el momento que la revolución lo 
demande, pues procuramos extinguirnos por el comunismo .

Resulta claro que es la ideología, la Línea política y su centro la Línea militar, así como el 
Programa del PCP, que en medio de la guerra popular los forja en su espíritu de combate 
y entrega. 

En cuanto a la demostración de la moral comunista en las Luminosas Trincheras 
podría sintetizarse en que:

Nunca habíamos imaginado que en momentos tan difíciles unos cuan-
tos hombres pudieran enfrentarse con tanta osadía a la adversi-
dad y luchar con tan profunda convicción por el futuro de toda la 
humanidad (…) Un hombre herido de muerte y con escasas fuerzas fí-
sicas se agigantaba moralmente reafirmándose en sus convicciones .

7.3 ACTITUD DE “LLEVAR LA VIDA EN LA YEMA DE LOS DEDOS”7.3 ACTITUD DE “LLEVAR LA VIDA EN LA YEMA DE LOS DEDOS”

Este aspecto se encuentra íntimamente ligado al reto a la muerte, en función de la 
consecución de los objetivos establecidos por la organización maoísta.

  132 Cartas y denuncias..., Op. Cit. P. 5.

  133 CRAMOS, Percy. En Camino de Ayrabamba y otros relatos, pp. 197 - 194.
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Destacamos:

la militancia se templa en la guerra; y más quienes ingresan lo hacen a un Parti-
do que dirige la guerra (...) La guerra popular es otro elemento de mucha impor-
tancia que coadyuva a la forja de la militancia. Sintetizando, si bien partimos de 
lo ideológico-político, la guerra misma va forjando al militante, en esa ardorosa 
fragua, según el Partido nos va moldeando; y así vamos avanzando (...). Así se 
esta forjando la militancia; y los hechos muestran el grado de heroísmo revo-
lucionario al que son capaces de llegar los militantes, así como otros hijos del 
pueblo .

La cuestión de llevar la vida en la yema de los dedos se expresa en forma permanente, 
en la fragua de la acción revolucionaria y en el combate con el enemigo de clase en el 
proceso de la guerra, y desde antes del inicio, forma parte de la madera de que están 
hechos los comunistas, que será refrendada en múltiples ocasiones, cuando sean reque-
ridos, esta actitud moral será un poderoso instrumento de transformación y garantía 
de victoria. Pero, tal como establece el PCP, lo ideológico y político y, principalmente, 
la guerra son las que forjan al militante, son las que conducen a que ellos adquieran 
un nivel de heroísmo revolucionario con el que asumirán el reto de llevar la vida en 
la yema de los dedos y disponerla cuando así lo requiera el Partido y la revolución.

Ciertamente:

el llevar la vida en la yema de los dedos, resume el compromiso de estar dispues-
tos a dar lo mejor de sí por sus convicciones y compromisos revolucionarios, 
esto se materializa en la disposición de entregar la vida si es que las circuns-
tancias lo exigen. Los combatientes del PCP en todo momento hemos puesto 
en práctica estas como otras sentencias partidarias. Como encarnamiento de la 
ideología comunista y al ser miembros del PCP nosotros estamos decididos a 
dar la cuota para el desarrollo de la revolución rumbo a la construcción del nue-
vo poder en todo el país. Se ha dicho que somos fanáticos y que no valoramos 
la vida, eso es completamente erróneo porque lo único preciado que tenemos 
es la vida y tanto la amamos que estamos dispuestos a entregarla consciente y 
voluntariamente en aras de la nueva sociedad socialista, digna y justa para el 
género humano. (Andrés, 2000).

  134 Presidente Gonzalo rompe el silencio…Op.Cit. P. 28.
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La convicción de combatir por la causa del desarrollo humano, por los objetivos y las 
metas futuras de una nueva sociedad, se convirtió en el PCP en una norma de vida, en 
una regla de comportamiento, en un principio moral, en una forma de vivir peligro-
samente impuesta por las condiciones materiales de la guerra y por la condición de 
vanguardia del PCP. Todo lo anterior son pilares que hacen que los militantes del PCP 
asuman un espíritu de sacrificio expresado en llevar la vida en la punta de los dedos.

Se tiene claro que las necesidades de la revolución y el papel histórico de la vanguardia 
organizada, asumida por el PCP en su práctica transformadora, determina la conducta 
de los militantes en el lugar donde se encuentren y lo hace en todo momento, pues estas 
son las condiciones que constituyen la base real donde se sostiene la nueva moral comu-
nista, una nueva manera de vida, donde el esfuerzo, sacrificio y solidaridad devienen en 
normas esenciales de comportamiento.

Y este principio moral fue refrendado como tal en los hechos, desde el inicio de la lucha 
armada se plasmaron actos de heroísmo donde los comunistas llegaron al sacrificio en 
defensa de su justa línea ideológica y política, su sistema de dirección partidaria, etc. 
Tanto en la actividad clandestina, en las acciones militares, en la tortura, en las pri-
siones, enfrentando los baños de sangre en el campo y los genocidios en los penales, 
los comunistas demostrando una altísima moral no vacilaron jamás en dar cabal cum-
plimiento a estas normas de vida, y con ello, dar ejemplo de estar dispuestos en todo 
momento a dar la vida por el Partido y la revolución 

7.4 RESPONSABILIDAD ANTE EL “PARTIDO Y LA REVOLUCIÓN”7.4 RESPONSABILIDAD ANTE EL “PARTIDO Y LA REVOLUCIÓN”

¿Cómo se especificó esto en los prisioneros de guerra?

Los prisioneros asumen el compromiso con absoluta confianza en la perspectiva histó-
rica de la clase obrera. Esto hace que en las circunstancias más adversas:

Los prisioneros de guerra, como el personaje de la historia, siguen ganando ba-
tallas más allá de la muerte, pues viven y combaten en nosotros conquistando 
nuevas victorias; su recia e imborrable presencia la sentimos palpitante y lu-
minosa enseñándonos hoy, mañana y siempre a dar la vida por el Partido y la 
revolución . 

  135 Documento del PCP ¡Gloria ...!, Op. Cit. P. 4.
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Es decir, los militantes del PCP asumen incondicional y resueltamente su responsabi-
lidad para con el Partido y la revolución; subordinando su vida a la organización de la 
que forman parte por lo que no escatiman en llegar al sacrificio, situación, a decir de 
ellos, que sirve de ejemplo imperecedero y estampa páginas de gloria en la historia del 
proletariado peruano e internacional. La respuesta que sigue nos ayuda a comprender 
la anterior cuestión: "El compromiso de los militantes radica en asumir las tres altas 
exigencias: 1) romper con la vieja sociedad, 2) dar nuestra vida al servicio del Partido y 
la revolución, y 3) cumplir nuestro papel en la historia". (Diego, 2000). 

Se tiene que el compromiso de los prisioneros de guerra:

radica en (...) asumir lo que el Partido resuelva, pues mi individuo le pertenece 
a él por haberme transformado en un hombre nuevo (...) El compromiso radica 
en estar donde el Partido lo decida y hacer lo que el Partido plantee. Siendo 
creaturas de él nuestro compromiso es ser instrumento para la edificación de 
una nueva sociedad. (Andrés, 2000).

Este testimonio revela la presencia de un conjunto de elementos materiales e ideoló-
gicos en el compromiso del prisionero de guerra. Se aprecia que la construcción de la 
moral comunista de los prisioneros de guerra del PCP, permitirá enfrentar cualquier 
circunstancia por grave o riesgosa que fuere, con disposición absoluta de retar las más 
grandes adversidades o asumir cualquier tipo de reto.

7.5 COMPROMISO ANTE “LA HISTORIA Y LOS PUEBLOS DEL MUNDO”7.5 COMPROMISO ANTE “LA HISTORIA Y LOS PUEBLOS DEL MUNDO”

El PCP, desde un principio, planteo con meridiana claridad su decisión de asumir la 
tarea histórica que le correspondía producto del desarrollo de las condiciones sociales 
y políticas de la sociedad peruana, y a la vez servir a la emancipación del proletariado y 
los pueblos del mundo, cumpliendo su papel en el proceso de la Revolución Proletaria 
Mundial, y reafirmándose en el principio del internacionalismo proletario.

El prisionero de guerra del PCP, es consciente, entonces, de su obligación no solo ante 
la Revolución peruana sino ante la Revolución mundial, y ello deviene en un elemen-
to real, el internacionalismo proletario, un poderoso acicate que alimenta su moral de 
combate. 

EL Dr. A. Guzmán, a ese respecto, declara:
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el proletariado es una clase internacional y los comunistas somos internacio-
nalistas porque de otra manera no podríamos servir al comunismo. Nuestro 
Partido siempre se ha preocupado por forjar a su militancia, a los combatientes 
y a quienes trabajan, como las masas, junto a nosotros forjarlas en el interna-
cionalismo proletario (...) en el servicio a la revolución mundial y en el bregar 
incansable e indoblegablemente porque el comunismo florezca en la Tierra . 

Desde Marx se ha establecido que la clase obrera no tiene patria, en la convocatoria 
universal de los comunistas ¡Proletarios de todos los países uníos! Está contenido el 
grito de guerra perenne y poderoso que impulsa el accionar de todos los comunistas a 
nivel mundial, y como no podía ser de otra manera, constituye parte fundamental de las 
armas ideológicas con que se fortalece su moral.

En consecuencia, se destaca: "sabíamos que nuestra revolución era única en el mundo 
por eso se tenía alta responsabilidad con los pueblos del mundo y el proletariado in-
ternacional". (Sebastián, 2000). La circunstancia específica de ser el único Partido Co-
munista en armas, y ser denominado antorcha de la Revolución Proletaria Mundial, 
imponía aún mayores responsabilidades a los militantes del PCP, las que necesariamente 
tenían que ser afrontadas enarbolando la más elevada moral proletaria

  136 Presidente Gonzalo rompe..., Óp. Cit. Pp. 79 y 80.
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CAPÍTULO VIIICAPÍTULO VIII

8 LOS PRISIONEROS DE GUERRA DEL PCP8 LOS PRISIONEROS DE GUERRA DEL PCP

8.1 ASPECTOS CENTRALES DE LAS POLÍTICAS ANTI-SUBVERSIVAS DEL ESTA-8.1 ASPECTOS CENTRALES DE LAS POLÍTICAS ANTI-SUBVERSIVAS DEL ESTA-
DO PERUANO FRENTE A LOS PRISIONEROS DE GUERRADO PERUANO FRENTE A LOS PRISIONEROS DE GUERRA

Investigaciones realizadas, en torno a este asunto, y llevadas adelante en diversos medios 
de periodísticos nacionales y extranjeros, arriban a la conclusión  de  que  el  Estado  
peruano  a  través  de  sus  instituciones -principalmente jurídicas y represivas- aplicó 
políticas contrainsurgentes o antisubversivas para combatir a la guerrilla maoísta, por 
consiguiente ejecutó una sistemática política de desprestigio, persecución y genocidio 
contra los combatientes del PCP, inclusive se hizo extensivo a las masas que se atrevie-
ron apoyarlos. Esta situación se manifestó en el sangriento denominado terror blanco 
contra todos aquellos que combatían al Estado peruano sea en el campo, en las ciudades 
y en las prisiones. 

El dos de marzo de 1982, combatientes guerrilleros del PCP toman por asalto la cárcel 
pública de Ayacucho, después de un durísimo enfrentamiento con los efectivos de la 
guardia republicana logran vencerlos y liberan a 350 prisioneros de guerra. En represalia 
y llenos de odio por su derrota un grupo de guardias republicanos, al mando de un alfé-
rez, asesinan a tres aguerridos militantes del PCP internos en el Hospital de Huamanga, 
los mismos se encontraban convalecientes producto de las torturas de las que fueron 
objeto por parte de la “policía especializada antiterrorista”.

Este hecho y otros, como el entierro multitudinario de la joven revolucionaria ayacucha-
na Edith Lagos, así como la presencia desafiante del naciente y nuevo poder de obreros y 
campesinos tanto en la ciudad como el campo, determinaran que el gobierno radicalice 
su lucha contra-subversiva y ordene el ingreso de las fuerzas armadas.

A fines de 1982 ingresan las fuerzas armadas y participan directamente en la lucha con-
tra la subversión. El gobierno de aquel entonces a la cabeza del acciopopulista Arq. Fer-
nando Belaúnde enfatizó que las fuerzas armadas acabarían con los subversivos en un 
plazo de dos meses. Por supuesto que el Estado peruano va “estrechar coordinaciones” 
entre el Ejecutivo con las fuerzas armadas y policiales para ejecutar un conjunto de ac-
ciones represivas en función de eliminar la amenaza subversiva en el más breve plazo y 
apelando a todo tipo de estrategias y tácticas. Así, se inicia la política de “exterminar” a 
todos los comunistas alzados en armas y sus colaboradores. 
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En 1982 se inicia la lucha de los prisioneros de guerra en los diferentes centros peni-
tenciarios en los que se encuentran confinados. En ese año los prisioneros pugnan por 
convertir el Penal de El Frontón en “Luminosa Trinchera de Combate”, es decir en un 
escenario administrado y organizado por ellos mismos en el que puedan continuar con 
su formación ideológica y política en el marco de su férrea organización partidaria. 
Merced a las paulatinas luchas que desenvolvieron lograron su cometido, por lo que 
serían reprimidos enérgicamente por la Marina de Guerra del Perú. 

El 4 de octubre de 1985 el Estado peruano concretó el primer genocidio de gran enver-
gadura contra los prisioneros de guerra recluidos en el Penal de Lurigancho, ubicado 
a escasos kilómetros de la capital peruana. En esa ocasión fueron asesinados y desa-
parecidos cerca de 40 prisioneros. Meses después, el 19 de junio de 1986, el gobierno 
de turno pese a afirmar que “la barbarie no se combate con la barbarie” llevó adelante 
el mayor genocidio conocido contra los prisioneros de guerra y presos políticos, pues 
las fuerzas armadas y policiales atacaron simultáneamente los penales de El Frontón, 
Lurigancho y Santa Bárbara dejando la cifra aproximada de 300 prisioneros asesinados 
y desaparecidos. Años después el gobierno de Fujimori siguió el camino trazado por sus 
predecesores, es decir viabilizó un nuevo genocidio contra los prisioneros del PCP. En 
efecto, los días 6, 7, 8 y 9 de mayo de 1992 ejecutaron un nuevo genocidio asesinando 
cerca de 50 prisioneros, destacándose que la mayoría de estos eran inculpados ya que no 
tenían sentencia condenatoria.

El Estado peruano a través de sus gobiernos de turno, desde un primer momento pro-
pugnó por el asesinato en masa de los prisioneros de guerra y presos políticos. El go-
bierno de Belaunde implementó la política de concentrar a los prisioneros y presos para 
concretar el genocidio contra los mismos; luego los genocidios en los penales en Lima 
y Callao, primero el 85 en Lurigancho y a los pocos meses el 86 en El Frontón y Santa 
Bárbara, con los cuales el gobierno de García Pérez soñaba dar un golpe demoledor a la 
Guerra Popular, finalmente el gobierno Fujimori reedito la política genocida del Estado 
peruano mediante el asalto militar y policial de mayo de 1992 en el penal “Miguel Castro 
Castro” ubicado en Canto Grande, ciudad de Lima. 

Fieles a su carácter de clase, los genocidas, ante de ejecutar a los prisioneros y presos, 
saturaron a la opinión pública a través de los medios de prensa -televisión, radio y pren-
sa escrita- a través de infamias y mentiras, calumnias e imputaciones de grueso calibre 
contra sus víctimas, en síntesis una gigantesca campaña negra donde la competencia 
entre sus plumíferos a sueldo y los genios expertos en manipulación psicosocial para 
satisfacer la sed de sangre de sus amos, solo cedía ante su afán de hacerse acreedores a 
suculentos estipendios como retribución a su perverso ingenio. Así, a diario se propala-
ba que la democracia no podía ser boba y permitir que desde 
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las prisiones se planificaran las acciones armadas, los aniquilamientos y los ataques a 
mansalva contra la policía e inocentes ciudadanos, la destrucción de la infraestructura 
estatal y las redes eléctricas hacían más pobres a los peruanos, que no se podía permi-
tir que un grupo de “demenciales fundamentalistas” hayan instalado la extraterritoria-
lidad en los penales, que era necesario restablecer el orden y el principio de autoridad 
al costo que fuere, pues lo fundamental era defender la recuperada democracia lo que 
implicaba no ceder ante “asesinos que han hecho de la muerte un culto”.

8.3 EL GENOCIDIO DE OCTUBRE DE 19858.3 EL GENOCIDIO DE OCTUBRE DE 1985

El gobierno del Partido Aprista Peruano (APRA) que llegó al gobierno en julio de 1985, 
apenas lo asumió procedió a desconocer el Acta de Acuerdos firmada, el 16 de julio del 
mismo año, entre el Estado peruano y los Prisioneros de Guerra, en el cual se les reco-
noce el status de “presos especiales”.

El cuatro de octubre de 1985 las fuerzas policiales ejecutan el primer genocidio en el 
denominado Pabellón Británico del Penal de Lurigancho. Treinta prisioneros de guerra 
son asesinados y veintitrés sufren heridas diversas. Ahí se puso en acción al comando 
especial “Llapan Atic”, cuerpo contra-subversivo de la Guardia Republicana, quienes 
“armados hasta los dientes” arremetieron inmisericordemente contra los prisioneros 
e “inculpados por terrorismo” ubicados en referido Pabellón. En esa oportunidad las 
“fuerzas de elite” al no lograr la ansiada rendición de los prisioneros pasaron a la “ofen-
siva con todo”, es decir, usaron dinamita para abrir boquetes en el pabellón, lanzaron ex-
cesivamente bombas lacrimógenas e incendiarias y fuego graneado a discreción de sus 
fusiles automáticos, después de reiterados asaltos, el primer piso del Pabellón Británico 
quedó en ruinas en las iniciales horas producto del desigual enfrentamiento entre las 
partes, las fuerzas represivas para tomar el segundo piso utilizaron un cargador frontal 
para parapetarse, finalmente lograron penetrar en el pabellón y procedieron a balear 
a mansalva a los prisioneros, remataron deliberadamente y por órdenes superiores a 
muchos heridos, quemaron vivos a otros y apalearon atrozmente a los sobrevivientes. 
Cerraron su “acción especial” con el incendio total del pabellón, que según la propia 
prensa fue para “borrar todas las huellas del horrendo crimen”.  

El Diario, en fecha cuatro de octubre de 1987, elabora una cronología de los hechos co-
giendo como fuente los testimonios de los sobrevivientes de aquel suceso. Allí se asevera 
que el asesinato de los treinta prisioneros es de responsabilidad exclusiva del gobierno 
y la Guardia Republicana, que además de utilizar su armamento de fuego usó al mismo 
tiempo bombas incendiarias con fósforo líquido. Asimismo, denuncian 
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que muchos prisioneros luego de ser heridos fueron quemados vivos apareciendo 
después completamente calcinados.

8.4 EL GENOCIDIO DE JUNIO DE 19868.4 EL GENOCIDIO DE JUNIO DE 1986

El gobierno, como parte de su campaña contra-subversiva, “denuncio amotinamientos 
y planes de fuga” de los senderistas detenidos en algunos penales de máxima seguridad. 
Por otra parte, el periódico “El Nuevo Diario” y la Revista “X” se encargaron de difundir 
denuncias y advertencias de familiares y abogados de los presos especiales que se venía 
planificando un genocidio de vastas proporciones contra estos. 

Desde principios de año:

El gobierno a través de las FF.AA. y FF.PP. desató la represión, detención y per-
secución de los familiares, llegando hasta el abaleamiento, pereciendo uno de 
ellos, Mercedes Chávez Basauri, hiriendo a veinte el quince de enero del año 
en curso en la inauguración del siniestro Campo de Concentración de Canto 
Grande .

Semanas después, el 6 de febrero, la Marina de Guerra detuvo a todos los familiares 
varones de los prisioneros del Penal de El Frontón. Estas personas, según sus denuncias, 
fueron detenidas arbitrariamente, sometidos a revisiones ignominiosas y golpeadas. Al-
gunos de ellos fueron detenidos y conducidos por supuesta colaboración con la subver-
sión para luego ser conducidos a la Dirección Contra el Terrorismo (DIRCOTE) con 
el fin de efectuar las respectivas investigaciones de ley. Situación similar ocurrió meses 
después, el 18 de mayo, probándose la política de hostigamiento hacia todos aquellos 
que osen visitar a los “peligrosos senderistas”.

De acuerdo a denuncias de El Diario los meses de marzo, abril, mayo y junio se desen-
volvió una política de provocación y hostigamiento de las autoridades civiles, policiales 
y militares contra los prisioneros. Arbitrariamente se producían constantemente demo-
ras y suspensión de la alimentación, el recorte de los servicios de agua y luz, golpizas 
selectivas, amenazas de muerte, deficiente atención por parte de los servicios de salud, 
patrullaje de El Frontón a cargo de buques guardacostas de la Marina enfocando con 
potentes faros el Pabellón Azul durante toda la noche del 13 y 14 de junio.

 137 Documento del PCP ¡Gloria al Día de la Heroicidad! 1987, p. 4.
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El Diario “La República”, en fecha siete de mayo, reprodujo las declaraciones del Mi-
nistro de la Marina de Guerra, a raíz del ataque en el cual resultó muerto su colega el 
Almirante Ponce Canepa ...“sepan los subversivos que han herido profundamente a la 
institución y al país entero y sepan también que han despertado al león”... Por su parte, 
el presidente de la República, Sr. Alan García Pérez en la ciudad de Trujillo expresó que 
ya se le “agotó la paciencia”.

El domingo quince de junio “El Nuevo Diario” denunció en su primera página que la 
“Marina prepara genocidio contra El Frontón”. Ese día el Pabellón Azul era sobrevolado 
por helicópteros de las fuerzas armadas a baja altura. Por esa fecha, el 16 de junio, en la 
capital Lima se desarrollaba la XXXIII Conferencia Internacional Socialista de Mujeres 
y el XVII Congreso Internacional Socialista, en la que participaban personalidades de 
más de setenta países. Por vez primera se efectivizaba un acontecimiento de esas carac-
terísticas en Sur América.

Las denuncias de los prisioneros y sus familiares, de algunas instituciones democráticas 
y de instituciones de derechos humanos, así como las de El Diario se confirmarían dra-
máticamente, pues a los pocos días se perpetró el genocidio. 

El 18 de junio en los penales El Frontón, Lurigancho y Santa Bárbara del Callao, los 
prisioneros de guerra toman rehenes y exigen la solución de sus veintiséis demandas 
que expresaban el “respeto a las actas del 16 de julio y del 31de octubre de 1985”. Pro-
clamando que se levantan en “rebelión contra el nuevo genocidio en marcha”, luego de 
haber efectivizado denuncias publicas ante los tribunales de justicia, autoridades y la 
prensa. Según sus denuncias se rebelaban para evitar la “carnicería que el gobierno y 
sus fuerzas armadas tramaban”, también se levantaban en defensa de la revolución y sus 
vidas demandando reivindicaciones “muy justas y racionales”.

El 19 de junio, el Estado peruano, mediante sus fuerzas armadas y policiales, ejecutó el 
genocidio contra los prisioneros pretendiendo justificarlo ante el país y el mundo, pues:

El acta del Consejo de Ministros señala que el Presidente de la República dijo, 
refiriéndose a los motines, que eran un ‘hecho que evidentemente demuestra 
una acción concertada con el objeto de llamar la atención de la opinión pública 
nacional e internacional, aprovechando la presencia en Lima de más de quinien-
tos periodistas extranjeros que nos visitan con ocasión de celebrarse el décimo 
séptimo Congreso de la Internacional 



        146

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

Socialista’. Afirmó que era una situación de chantaje que como Gobierno demo-
crático no podíamos aceptar . 

Pues, además, corresponde a las Fuerzas Armadas restablecer el orden en los penales 
con la máxima energía que permite la ley, es así que “El presidente de la República en-
carga a la Marina de Guerra conducir la operación de rescate en el Penal del Frontón, al 
Ejército el Penal de Lurigancho y a la Fuerza Aérea del Perú el Penal de Santa Bárbara” .

8.4.1 EL GENOCIDIO EN EL PENAL DE EL FRONTÓN8.4.1 EL GENOCIDIO EN EL PENAL DE EL FRONTÓN

La “LTC EL Frontón” albergó aproximadamente a:

280 prisioneros políticos y prisioneros de guerra. Aquí nos manteníamos como 
una sólida familia. Ordenábamos nuestras cosas y cumplíamos con las tareas 
asignadas por el Partido en la producción de artesanías, en los estudios de la 
situación nacional e internacional y en la investigación de los problemas del 
país que escudriñábamos en los libros, periódicos y todo tipo de publicaciones 
que nos traían nuestros familiares o amigos en cada visita que hacían en una 
destartalada lancha. Las visitas eran como el agua potable en el penal de la isla, 
aparecen cada vez que se le ocurría al gobierno (…) las visitas eran de vital 
importancia, porque sólo así teníamos la oportunidad de tener víveres y otros 
menajes para nuestra manutención .

Anticipadamente los prisioneros de guerra y políticos junto a sus familiares y abogados 
denunciaron de los preparativos por parte del gobierno de turno del genocidio contra 
ellos. Por supuesto que la denuncia se efectivizó ante organizaciones de derechos hu-
manos nacionales e internacionales, así como ante la prensa también nacional e inter-
nacional.

El poeta comunista José Valdivia Dominguez, más conocido como JOVALDO, en con-
dición de prisionero político en El Frontón llegó a componer poemas evidenciando la 
masacre en marcha. Apelando al texto “JOVALDO Canto al futuro” . 

  138GARCÍA, Alan.  “La barbarie no se combate con la barbarie...” P. 54.
  139  Ibid. P. 63
  140OLARTE, Teodosio. Cuentos de la GP. Edit. Manoalzada, pp. 112 - 113.
  141OEditorial Nueva Crónica. JOVALDO Canto al futuro, pp. 104, 108, 119 y 120.
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Destacamos algunas importantes estrofas:

SUEÑOS DE SANGRE DE HIENASUEÑOS DE SANGRE DE HIENA

Romper la moral al tope de los bravos combatientes;
imponer su autoridad armados hasta los dientes.

Eso nunca lo podrán no lo podrán eso nunca;
con masacres y represión nuestra moral no se trunca.

Incendiarios y asesinos a los nuestros bombardearon;
lanzallamas, dinamita, balas y bombas tiraron.

Jovaldo, octubre de 1985

SI A CANTO GRANDE PRETENDENSI A CANTO GRANDE PRETENDEN

No importa a cuántos la vida nos la tengan que arrancar;
mientras un hombre nos quedé puño en alto seguirá.

combatir hasta la muerte resistir hasta el final;
tal es nuestro compromiso de no rendirnos jamás.

Contra la acción genocida nuestra voz retumbará;
así nos metan mil bombas con nosotros no podrán.

Jovaldo, octubre de 1985

HOY MÁS QUE NUNCA FEROZHOY MÁS QUE NUNCA FEROZ

Puño en alto con violencia levantamos nuestra voz;
por infernal resistencia

HOY MÁS QUE NUNCA FEROZ.

No habrá bomba que nos saque bajo ninguna explosión;
los mantendremos en jaque con firmeza y decisión.

Cuando en juego de la clase su moral está en la acción;
no importa lo que nos pase combatiendo en la prisión.

Para todo preparados con resuelta convicción;
estamos muy bien armados con la justa concepción.

Jovaldo, mayo de 1986
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El 17 de junio llega a este penal el Vice Ministro del Interior, Agustín Mantilla, acom-
pañado de un contingente de las fuerzas especiales de la Guardia Republicana (GR) y 
sostuvo “que desde ese momento por encontrarse el Callao en Estado de Emergencia y 
por orden superior del Comando Conjunto de las FFAA tomaba el control del penal y en 
adelante el Comando Conjunto tomaría las decisiones en la manera y en la forma como 
se trataría con los internos” . Más adelante el Vice Ministro planteo que las órdenes 
superiores demandaban desalojar a cualquier precio a los internos amotinados y que 
para tal fin disponía de la Marina de Guerra incluyendo fuerzas humanas y armamento 
sofisticado, asimismo se le instruyó que las negociaciones quedaban sin efecto. De esta 
manera los infantes de marina toman posiciones en el perímetro del Pabellón, lo propio 
hace la Fuerza Aérea Peruana (FAP) sobrevolando con helicópteros artillados. Al poco 
tiempo se inicia el ataque empleándose gases, fusiles, ametralladoras, bazucas, dinamita, 
granadas, etc., prácticamente material que suele emplearse en una guerra regular, a decir 
de los expertos en la materia.

Por su parte los prisioneros de guerra enfrentaron a pie firme el genocidio, utilizando los 
escasos medios con que contaban para defenderse, principalmente, ballestas, rústicos 
lanzallamas y un fusil conquistado a la Guardia Republicana, pero su arma principal se 
constituyó en su férrea moral comunista, su moral de combate, forjada y templada en el 
duro trabajo clandestino, en la lucha de clases, en la fragua de la guerra popular,  ante 
la tortura en los calabozos de la policía antisubversiva, en las Luminosas Trincheras de 
Combate, en su convicción comunista, en el encarnamiento de la ideología de la clase 
obrera el marxismo-leninismo-maoísmo, pensamiento gonzalo, en la línea política ge-
neral con su centro la línea militar y el programa del Partido, en suma se sujetaban a 
los planes del Partido de enfrentar el genocidio aun a costa de sus propias vidas, pues la 
moral de la clase había sido retada. 

Reducidos los prisioneros de guerra y presos políticos, los infantes de marina:

separaron a los combatientes en dos grupos, buscaban a los dirigentes, a algunos 
los reconocieron; los hicieron desvestir y luego de 5 en 5 los han ido sacando y 
fusilando. Cayeron agitando y vivando al marxismo-leninismo-maoísmo, pen-
samiento gonzalo, al presidente Gonzalo, al Partido Comunista del Perú, a la 
revolución; no se callaron ni en la agonía. Han rematado y arrastrado los cadá-
veres a una trinchera, la usaron como 

 142  Tomado del Documento del PCP ¡Gloria al Día...! Op. Cit. P. 19.
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fosa, ahí pusieron entre 30 y 40 combatientes fusilados, después les arrojaron 
una granada .

La Marina de Guerra fue la que planificó y dirigió los planes operacionales en el ge-
nocidio de El Frontón; atacó el centro de reclusión con “cañones, explosivos, basukas, 
FAL, granadas de guerra por aire, mar y tierra”. Según la prensa parecía “que se estaba 
combatiendo con otro país por el material bélico empleado”. Pese a ello sólo pudieron 
tomar el control del penal después de veinte horas de duro combate contra los desarma-
dos subversivos. Al igual que en los otros dos penales, se ensañaron con los heridos y 
sobrevivientes, e incluso con los cadáveres, destruyendo completamente lo que quedaba 
del Pabellón Azul.

8.4.2 EL GENOCIDIO EN EL PENAL DE SANTA BÁRBARA8.4.2 EL GENOCIDIO EN EL PENAL DE SANTA BÁRBARA

La Fuerza Aérea y bajo su mando la Guardia Republicana fue la encargada de ejecutar el 
genocidio en el Penal Santa Bárbara del Callao. Mediante explosivos y baleamientos to-
maron el penal de mujeres. Producto de ello asesinaron a dos prisioneras y procedieron 
a apalear brutalmente a las sobrevivientes, las que posteriormente fueron secuestradas 
y conducidas al Penal de varones “Cachiche” ubicado en el departamento de Ica, sur del 
Perú.

El 18 de junio a horas 10.40 de la mañana dos centenas de efectivos de la Fuerza Aérea 
Peruana, Guardia Civil y Guardia Republicana se:

abrieron paso en medio de ráfagas de metralleta y FAL, hirieron a 5 combatien-
tes y matan a 2; a la camarada Mabel Chavarri y a la combatiente Beatriz Sar-
miento. Luego pasaron a la celda 3, dieron orden de disparar en ráfaga, rescatan 
rehenes y las sacaron al patio a puntapiés quienes resistieron con heroicidad. Las 
tendieron en el piso y caminaron sobre ellas y las patearon; las enmarrocaron y 
esperaron el toque de queda para conducirlas al penal de Chorrillos . 

En este penal al igual que en los otros las fuerzas represivas se ensañaron contra las pri-
sioneras, aún heridas y asesinadas fueron víctimas del más espantoso trato por parte de 
quienes tienen que mantener el orden.

 143 Ibid. P. 26.

 144  Ibid. P. 39
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8.4.3 EL GENOCIDIO EN EL PENAL DE LURIGANCHO8.4.3 EL GENOCIDIO EN EL PENAL DE LURIGANCHO

El ejército se encargó de efectuar el genocidio en el Penal de Lurigancho y bajo su 
mando la Guardia Republicana con su escuadrón “Llapan Atic”. Bombardearon los 
ambientes del Pabellón Industrial en que se encontraban los prisioneros y presos va-
liéndose de granadas de guerra, basukas y explosivos. Una vez devastado este espacio 
procedieron a rematar a los heridos y fusilar a los sobrevivientes que a decir del propio 
García Pérez fueron cerca de cien, los que “fueron desnucados, atravesados con bayo-
neta y cercenados”. 

El 19 de junio, en el primer ataque, tropas del Ejército y la Guardia Republicana entran 
en acción disparando morteros, ráfagas de FAL, descargas de bazucas. En el segun-
do ataque lanzan una poderosa carga explosiva acompañada de bombas vomitivas y 
ráfagas de FAL. Como contraparte los prisioneros regresaban las bombas, disparaban 
hondas, ballestas y granadas artesanales. El tercer ataque se inicia con profuso fuego de 
fusilería, siete prisioneros son reducidos e inmediatamente ametrallados. 

Los combatientes entran al cuarto momento, hacen zozobra golpeando el piso, 
afilan cuchillos en el suelo, voces que ordenaban ¡Ya al asalto!, se trataba de 
aplicar la lucha cuerpo a cuerpo. El enemigo dispara selectivamente a los que 
están adentro y a matar. Heroica es la resistencia de los combatientes, el enemigo 
avanza los quiere vivos para exterminarlos afuera. Los combatientes quieren 
apagar el faro y lanzan una granada, pero no lo logran. Heroicos camaradas 
y combatientes que resistían, el enemigo descarga su furia masacrándolos (...) 
Afuera, hay soldados y GR designados para aniquilar a uno por uno; a los com-
batientes los tiran al suelo boca abajo, descargaban sus fusiles disparándoles .

Finalmente, los resultados del genocidio en las tres “Luminosas Trincheras de Com-
bate” arrojaron doscientos cincuenta prisioneros y/o presos asesinados, y treintaicinco 
sobrevivientes reconocidos, quienes fueron objeto de todo tipo de abusos pese a sus 
calamitosos estados de salud.

El PCP se pronunció posteriormente aseverando que “El genocidio del 19 de junio 
ha dado como resultado un triunfo político, militar y moral a la revolución dándonos 
incluso un DÍA DE LA HEROICIDAD como un monumento imperecedero que guar-
daremos por siempre” . Asimismo, precisa: 

  145 Ibid. P. 37

  148 Ibid. P. 27.



        151

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

El genocidio de exterminio de los prisioneros de guerra del 19 de junio de 1986 
ha sido la máxima expresión de todas las violaciones y negaciones de los de-
rechos, normas y principios y de los órganos de poder demoliberales; no ha 
quedado ninguno en pie, así la llamada independencia y autonomía del Poder 
Judicial ha sido arrasada por los mandos militares y el Poder Ejecutivo. El Par-
lamento totalmente sumiso no ha cumplido ninguna función ni legisladora ni 
fiscalizadora mostrando cada vez su incapacidad (...) Por otra parte, la desapa-
rición de cadáveres de muchos prisioneros de guerra, los entierros clandestinos, 
violan el derecho que tienen los familiares a enterrar a sus muertos y los hom-
bres a ser sepultados .

Las repercusiones y consecuencias del genocidio del 19 de junio no se hicieron esperar 
por la desbordada barbarie de que hizo gala el Estado peruano y sus aparatos represivos, 
y por la altísima expresión de heroísmo masivo de los Prisioneros de Guerra del PCP 
quienes pusieron de manifiesto una vez más el “nivel de resistencia”.

El gobierno se encontraba a casi un mes de cumplir su primer año de gestión. Durante 
esos días se desarrollaba en Lima el Congreso de la denominada “Internacional Socialis-
ta”. El genocidio perpetrado en los tres penales dejaba expuesta a la luz pública, nacional 
e internacionalmente, la llamada “Nueva Estrategia Antisubversiva”.

Prontamente, posterior al genocidio, el PCP desplegó una “contundente respuesta” a lo 
largo y ancho del país poniendo énfasis en la capital con “acciones militares de aniqui-
lamiento selectivo de los genocidas que tienen deuda de sangre con el pueblo”. También 
como respuesta al genocidio ejecutaron sabotajes, una profusa labor de agitación y pro-
paganda armada, combates guerrilleros contra las fuerzas genocidas principalmente en 
la serranía y selva peruana. Así, los meses de junio y julio fueron de violentos enfrenta-
mientos entre la guerrilla maoísta y las Fuerza Armadas y Policiales.

8.4.4 EL GENOCIDIO DEL 6, 7, 8 y 9 DE MAYO DE 19928.4.4 EL GENOCIDIO DEL 6, 7, 8 y 9 DE MAYO DE 1992

Para 1992 la guerra librada por el PCP se extendía hasta el último rincón del país. Hasta 
1990 se concretó la primera etapa de la revolución: la defensiva estratégica, en la cual se 
remontaron los baños de sangre que en medio del inmisericorde terror blanco desenca-
denó el Estado peruano a través de sus aparatos represivos en los 

  147 Ibid. P. 28.
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años 1983 y 1984 y en los últimos años del Gobierno de García Pérez. A partir de allí 
se desenvuelve la segunda etapa: el “equilibrio estratégico” lo que implicaba construir la 
conquista del poder en todo el país, quedando en perspectiva la tercera etapa: la “ofen-
siva estratégica”.

Para abril de 1992 el nuevo poder del PCP se expresaba en sus Comités Populares Abier-
tos, en el denominado collar de perlas, las Bases de Apoyo, que en su conjunto formaban 
la Republica de Nueva Democracia en formación que se consolidaban en cerca del 40 
% del territorio peruano. Lima, como capital del país, deviene más vulnerable para la 
ofensiva guerrillera y el trabajo en su cinturón de miseria se acrecienta. El Perú atraviesa 
una de sus peores crisis económicas, sociales y políticas consolidando las condiciones 
objetivas para el “crecimiento y desarrollo de la revolución”. Por un lado, la reacción en 
su conjunto buscaba recuperar posiciones para mantener su sistema, lo cual implicaba 
llevar adelante sus tres tareas: reimpulsar el capitalismo burocrático, reestructurar el 
viejo Estado y principalmente aniquilar la Guerra Popular; y por el camino democráti-
co, construir la conquista del poder en todo el país, aplicando tres estrategias: Política, 
Militar y de Construcción, y construir aparatos superiores a los de la reacción.

En noviembre de 1991 el gobierno de Fujimori expide decenas de decretos, en los cuales 
se hacía patente su decisión de barrer con todo el orden demoliberal para llevar adelante 
sus tres tareas, y anunciaba sin resquemores el futuro e inminente golpe de Estado. El 5 
de abril de 1992, con apoyo de las Fuerzas Armadas y Policiales y de la embajada esta-
dounidense, el presidente Alberto Fujimori ejecuta el golpe. Según datos históricos es el 
golpe militar número veintiséis en la República peruana desde 1810. El nuevo gobierno 
golpista anuncia el Proceso de Reconstrucción Nacional para tal cometido fue “liquida-
do el Parlamento, se dejo sin efecto la Constitución del Estado y se clausuró el Poder Ju-
dicial. Al mismo tiempo se suprimieron los últimos espacios de la libertad de expresión. 
Los medios de información y comunicación fueron tomados por los militares. Algunos 
periodistas fueron encarcelados. Se implantó una severa censura de prensa. El cabecilla 
del golpe señaló a través de la televisión que las medidas eran para salvar el sistema de-
mocrático, que a partir de ahora se gobernaría a través de decretos” . Sucesivamente se 
dictaron 126 decretos legislativos, que subordinó al país a un régimen cívico-militar. A 
partir de allí las fuerzas armadas lograron inmensos poderes y sometieron a la sociedad 
civil, muy especialmente a los sectores populares.

  148 El Diario Internacional. Abril de 1992, Bélgica, p. 3.
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El fin central del golpe del cinco de abril, según el gobierno, lo constituía “salvar la 
democracia”, en clara alusión a potenciar la lucha contra el PCP y dejando en claro que 
el objetivo fundamental del golpe era combatir la guerra popular. Ese es el meollo de 
la militarización del Estado peruano. El PCP tiempo antes ya había previsto de toda 
esta situación en uno de sus documentos partidarios titulado ¡Elecciones No, Guerra 
Popular Sí!

En el cumplimiento de su tercera tarea de aniquilar la guerra, el Estado peruano enmar-
cado en los lineamientos de la guerra de baja intensidad, establece un sistema legal anti-
subversivo inconstitucional, con los decretos norman y sancionan el delito de “traición 
a la patria” y el de “terrorismo” con los cuales no solo se violan flagrantemente todos 
los derechos fundamentales de los ciudadanos sino también los pactos internacionales 
que precautelan los Derechos Humanos. Así se gesta una carta blanca para consolidar 
y recrudecer la guerra contrasubversiva, así como de encarcelar en forma arbitraria, a 
miles de peruanos y someterlos a regímenes de exterminio.

El Diario Internacional denuncio, en abril de 1992 que el:

Ejército prepara ataque a prisión CONTRA GENOCIDIO DE PRISIONEROS 
DE GUERRA. El peligro es inminente. El tirano Fujimori y las Fuerzas Armadas 
y Policiales se preparan a ejecutar su brutal plan para asesinar a los prisioneros 
de guerra (hombres y mujeres), recluidos en el penal de Canto Grande (Lima) 
Los pretextos para este nuevo genocidio son los mismos que utilizó el régimen 
fascista de Alan García Pérez en junio de 1986, para liquidar sangrientamente 
a 300 prisioneros. 
El plan genocida de la dictadura está en marcha. Después del golpe militar del 
5 de abril tropas del ejército (600) soldados, han rodeado el Penal de Canto 
Grande; ahora sólo esperan la orden para aplicar el genocidio. Esta matanza, de 
llevarse a cabo, es una expresión vengativa de las fuerzas reaccionarias del país, 
que al no poder hacer nada para detener la victoriosa guerra popular, recurren 
al crimen de los prisioneros de guerra .

Efectivamente, violando y desconociendo actas y acuerdos firmados, así como conquis-
tas logradas por los prisioneros, el día 6 de mayo de 1992 en plena madrugada cerca de 
500 miembros de diferentes cuerpos de élite de las fuerzas armadas y policiales atacaron 
por aire y tierra el pabellón “1-A” (ahí estaban recluidas las mujeres). Utilizaron dife-
rentes tipos de armamento como ametralladoras, fusiles con mira telescópica, cohetes 
instalaza, granadas de guerra, 

 149  Ibid. P. 19.
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cargas dinamiteras, explosivos plásticos y rockets lanzados desde un helicóptero con el 
afán de demoler el pabellón y exterminar a las 131 prisioneras y 24 prisioneros que se 
encontraban allí por el hacinamiento en su pabellón. El ataque se prolongó por 22 horas 
y el pabellón fue parcialmente destruido. Ante toda esta acción militar las prisioneras 
en medio de “riesgos y alta audacia” se trasladaron al Pabellón “4-B” (allí vivían los va-
rones). Ante el fracaso de reducir a los prisioneros el gobierno dispuso la concentración 
de más de 1000 miembros del ejército y grupos especiales de las fuerzas policiales con el 
refuerzo de poderoso arsenal bélico, incluso de armas pesadas como un cañón grande y 
dos cañones pequeños, un tanque del ejército, helicópteros y centenares de transportes 
de guerra con el fin de lanzar el asalto final contra el pabellón 4-B. Desde el día 7 se 
potencio la demolición del pabellón. En los días 8, 7, y 9 se pasó a demoler el pabellón 
piso por piso.

Los prisioneros al cabo de tres días de resistencia heroica y tras haber demostrado ante 
el pueblo y proletariado peruano, ante el proletariado mundial y los pueblos del mundo, 
la altísima moral de la clase obrera y su superioridad sobre la moral del enemigo de cla-
se, decidieron dar por terminada la resistencia heroica, y mediante sus voceros plantea-
ron a los representantes del gobierno, como salida al conflicto, formar una comisión con 
representantes de la Cruz Roja Internacional, de la Comisión de Derechos Humanos de 
la OEA, sus familiares y abogados para trasladar a las prisioneras a un penal de mujeres 
con el objetivo de garantizar sus vidas. Lo propio se planteo para los prisioneros, así 

como el traslado inmediato de los heridos a recibir atención médica.

El día 9 de mayo, a horas 18.00, las prisioneras y prisioneros dieron por finalizada la 
“feroz resistencia heroica” en la cual plantearon que había sido plenamente cumplida, 
puesto que:

La disposición de muchos compañeros de luchar hasta el fin, en sus puestos 
de combate, firmes en mantener la trinchera y hasta en ocasiones ser parapeto 
humano, agitando consignas, cuidando al máximo preservar nuestras fuerzas 
sujetándonos estrictamente a las directivas del Partido, la zozobra constante al 
enemigo, etc. No había gemidos, ni signos de dolor en los compañeros, morían 
agitando consignas, al finalizar (cuarto y último día de la RH) los miembros 
de la dirección de la trinchera salieron agarrados de las manos y entonando la 
Internacional planteando el cumplimiento de la Resistencia Heroica, demos-
trando al mundo que así se defiende la moral de la clase sin más armas que la 
ideología. Ni bien llegaron a la rotonda los genocidas descargaron cobardemen-
te sobre ellos ráfagas de fusilería y ametralladoras. (Esther, 2000).
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En cuanto al genocidio se tiene un importante relato, el que señala: “A mi memoria 
vuelven atropelladamente las imágenes vistas el 6, 7, 8 y 9 de mayo desde las afueras del 
Penal, así como las imágenes transmitidas por la televisión. Bombardeos a los techos 
desde helicópteros. Fogonazos seguidos de explosiones y de densas humaredas grises, 
oscuras. Tronar de ametralladoras que vomitan fuego, infatigables. Disparos de fusiles y 
granadas seguidas de explosiones y polvareda o columnas de humo. Toma de techo por 
los militares. Lo perforan para disparar hacia el interior. Los uniformados cubren como 
hormigas los cerros que rodean parte del Penal. A varias cuadras de “Castro Castro”, 
el aire cargado de pólvora y gas lacrimógeno arranca lágrimas incluso a quienes pasan 
en micros. Las madres y familiares de los prisioneros permanecen en grupos por los 
alrededores, durante los cuatro días, incluso el quinto, soportando no solo el frío de la 
noche sino también el trato hostil y amenazante de los militares y policías. Proclaman:

No al genocidio de los prisioneros de guerra”. Exigen el respeto a la vida de sus 
familiares, asimismo el ingreso de una comisión de familiares, abogados, Cruz 
Roja Internacional y la prensa. A muy pocos se les escapan las lágrimas al escu-
char el bombardeo y los disparos que no conocen fatiga. Los que lloran son los 
niños. Los de la Cruz Roja Internacional piden ingresar al Penal, pero las fuerzas 
del Estado no les permiten. Igualmente, a los de la Comisión de Derechos Hu-
manos de la Organización de Estados Americanos, quienes por coincidencia se 
encontraban en Lima .

En plena Resistencia Heroica y en medio de las atrocidades político-militares que las 
fuerzas armadas y policiales desencadenaban contra los prisioneros, estos, según la ma-
yor parte de los testimonios, se distinguieron no solo por desplegar elevados grados de 
heroísmo sino también de una impavidez única muy similar a las que se libraban en el 
campo al enfrentar al enemigo de clase. Al respecto, un relato destaca: “Porque en plena 
acción no hay nervios ni dudas ni nada. Claro, cuando uno está decidido. Más bien 
piensas y decides rápido, tu cabeza se vuelve bien ligera, tus ojos y tus oídos captan bien 
nítido hasta las sombras y los ruidos más mínimos” .

Finalmente, merece destacarse que -en efecto- el largo caminar, la tenaz brega de los 
prisioneros, en medio de problemas y adversidades, prueba la fortaleza del alma, de sus 
convicciones y compromisos. Un ex prisionero sostiene:

te darás una idea de las penurias indecibles que los prisioneros pasamos duran-
te los diez largos años que permanecimos (…) Como consecuencia 

  150 VARGAS, Walter. Op. Cit. Pp. 49 - 50.

  151 HÉRNANDEZ, Víctor. En Camino de Ayrabamba y otros relatos. P. 148.
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muchos hemos quedado maltrechos de salud, casi todos peinando canas pre-
maturas y el que menos con sus condecoraciones del tiempo en el rostro. Pero 
te diré que los estragos son solo físicos, padre, porque el alma la mantenemos 
intacta. Yo diría que el tiempo es un escultor implacable, padre, que te cincela, 
te esculpe, igual que el viento y el agua hacen con las rocas. Si eres de material 
fuerte resistes, si no, te desmoronas y te haces polvo, desapareces. Y nosotros 
los prisioneros no hemos desaparecido, al contrario, hemos resistido a pie fir-
me el bárbaro y sofisticado plan de reducción y aniquilamiento al que fuimos 
sometidos por parte del Estado. Hemos soportado el terrible aislamiento del 
que fuimos objeto, allá tan lejos, sin visita de familiares ni comunicación con el 
mundo. En realidad, padre, el Estado quiso destrozarnos y desaparecernos de la 
faz de la tierra. Con esa proterva política se ensañó contra nosotros. Y siendo 
así, demás está decirte que no me fue permitido hacer ninguna gestión para que 
me liberen. Ninguna gestión era posible. Ni siquiera el hábeas corpus. Mientras 
tanto los años fueron pasando como grandes y dolorosos nubarrones que nos 
negaban hasta el contacto con el sol y la vida. Sin embargo, esos años no pasaron 
en vano, padre, en la lucha persistente nos fuimos forjando, haciéndonos más 
fuertes, sobre todo políticamente, con mejor comprensión de la lucha de clases 
en el país y en el mundo (…) Tu sabes que llamamos Trinchera de Combate a 
la cárcel, porque para nosotros no es un lugar de descanso ni de malgastar el 
tiempo, sino de seguir trabajando tanto o más que afuera. Las rejas te limitan, 
padre, pero no te anulan .

Este último testimonio pinta de cuerpo entero lo que implicó constituirse en un firme, 
resuelto y consecuente prisionero de guerra y político.

8.5 COMPOSICIÓN SOCIO-ECONÓMICA DE LOS PRISIONEROS DE GUERRA8.5 COMPOSICIÓN SOCIO-ECONÓMICA DE LOS PRISIONEROS DE GUERRA

Considerando los testimonios de los prisioneros, materializados en el desarrollo de los 
cuestionarios-entrevistas para este estudio y otras investigaciones referentes al tema, 
puede asegurarse que la composición económico-social de las casi 600 prisioneras y 
prisioneros de guerra del PCP se conformó de la siguiente manera: 

o	 Obreros:			    7 %
o	 Campesinos:		  3 %
o	 Pequeña burguesía:		 90 %

  152 HÉRNANDEZ, Víctor. Op. Cit. Pp. 165 - 166.
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La extracción social expresa la clase social de procedencia, pero el carácter de clase im-
plica los intereses que se defienden y por los cuales se combate y resiste; cualquiera que 
sea la extracción del dirigente, cuadro, militante, combatiente o masa cercana que lucha 
junto al PCP, desde que pertenece a alguna de las organizaciones bajo su Dirección, se 
fue transformando mediante la construcción ideológica y política, en medio de la lucha 
de clases y la lucha de dos líneas y en la fragua de la guerra popular, con el propósito 
de asumir firme y resueltamente la posición de la última clase de la historia, es decir 
del proletariado, por lo que se va combatiendo persistentemente en imponer “lo nuevo 
sobre lo viejo”.

La composición y extracción social, es cuestión que se toma muy en cuenta en el PCP, 
pero es la posición de clase la que define su condición de revolucionario. 

El PCP, al igual que otros Partidos Comunistas en el proceso de más de 150 años de Re-
volución Proletaria Mundial, sostiene que sus militantes tienen que “asumir la posición 
del proletariado”, los intereses históricos de la clase obrera. Así, pese a que buena parte 
de las prisioneras y prisioneros de guerra procedían de la pequeña burguesía; la forja 
permanente en el seno de la organización maoísta hacía de ellos combatientes conven-
cidos y consecuentes. 

En las prisiones del Estado peruano, con la generosa ayuda y permanente apoyo de las 
masas populares se venció el genocidio de la reacción y se transformaron esas sórdidas 
mazmorras -prisiones o cárceles- en Luminosas Trincheras de Combate (LTCs), en las 
cuales bajo la absoluta Dirección del PCP continuaron su forja bajo otras condiciones, 
desde su situación transitoria de prisioneros, no dejaron de luchar desenvolviendo las 
tres tareas de combatir, movilizar y producir. Las LTCs se transformaron en sólidos 
bastiones del PCP, desenvolviendo una rigurosa vida organizada y sirviendo a los planes 
del Partido, y al igual que fuera de las prisiones la vida de los combatientes comunistas 
pertenece al Partido, quienes elevan su conciencia política como revolucionarios para 
convertirse en hombres de nuevo tipo. Con el fin de efectivizar todo lo anterior el Par-
tido asume la conducción de sus vidas en las LTCs. El Partido al dirigirlo todo bajo la 
“justa y correcta línea ideológica y política del m-l-m,pg” va poner en acción toda su 
maquinaria organizada en función de crear un nuevo estilo de vida, la que ha de co-
adyuvar a que sus miembros se “forjen a imagen y semejanza del Presidente Gonzalo”.

La sociedad peruana cuyo carácter de semifeudal y semicolonial con un capitalismo 
burocrático que evoluciona, una sociedad atrasada con una industria incipiente y some-
tida al capital transnacional imperialista, impone una extensa y pauperizada pequeña 
burguesía o clase media, siendo este sector social el más cercano a la literatura socialista 
no es de extrañar que la predica del PCP y de los organismos 
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bajo su dirección en los predios universitarios y estudiantiles en general, debido a su 
consistencia ideológica y teórica, se convirtiera en un polo de atracción, y generara 
simpatías primero, luego movilización política y, posteriormente, organización. Así, un 
importante número de prisioneros lo constituían estudiantes universitarios, secunda-
rios y de institutos superiores, así como profesores, catedráticos, doctores, enfermeras, 
periodistas, ingenieros, abogados, técnicos, etc.

8.6 MANIFESTACIONES DE LAS RAÍCES IDEOLÓGICAS, POLÍTICAS Y SOCIA-8.6 MANIFESTACIONES DE LAS RAÍCES IDEOLÓGICAS, POLÍTICAS Y SOCIA-
LES DE LOS PRISIONEROS DE GUERRA Y EL MANEJO DE LAS MISMAS POR EL LES DE LOS PRISIONEROS DE GUERRA Y EL MANEJO DE LAS MISMAS POR EL 
PCPPCP

En el caso de los penales ubicados en Lima, cerca del 90 % de los prisioneros socioeco-
nómicamente provenía de sectores medios, más precisamente de la pequeña burguesía. 
Este componente va constituir una preocupación para el Partido porque se sabe bien 
que la clase media o pequeña burguesía suele arrastrar muchos problemas que compli-
can su proletarización, y, por tanto, ponerse al servicio de los objetivos revolucionarios. 
Así, el Partido bregaba por concretar la línea de construcción en todos los niveles; en 
militantes, combatientes y masas. Se trataba pues de asumir y encarnar la línea prole-
taria y refrendarla en la lucha de clases concretada en el desenvolvimiento de la guerra 
popular.

Por ejemplo, consideremos el caso de Andrés -sobreviviente del genocidio- cuando 
empieza a militar en el PCP trabajaba como técnico electricista en importantes insti-
tuciones privadas lo que le permitía tener una vida relativamente cómoda y estable, sin 
embargo, él refiere que:

El genocidio de 1986 me estremeció y me llevó a decidir mi ingreso al Partido. 
Desde chiquillo tenía sentimientos altruistas hasta revolucionarios los que los 
fui madurando. Me costó mucho romper con todo lo que me ataba a lo viejo, 
pero finalmente lo nuevo se impuso y me convertí en un soldado al servicio del 
Partido y la revolución. (Andrés, 2000). 

Se entiende que Andrés presentaba una estable situación personal y seguramente con 
legítimas aspiraciones personales y familiares, empero ya existían sentimientos germi-
nales de algo nuevo y en desarrollo en él, que dando un salto en su conciencia social, 
con la indignación ante el genocidio perpetrado por el régimen fascista y corporativo de 
García Pérez y por contraparte, el reconocimiento del heroísmo revolucionario masivo 
de los prisioneros de guerra y prisioneros políticos, conmocionó su alma de hijo del 
pueblo y lo impulso a tomar una determinación y asumir compromisos mayores como 
asumir la ideología de la clase obrera y desenvolver su práctica social en forma organi-
zada bajo la dirección del Partido.
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La respuesta de Andrés ilustra mucho el problema que abordamos en esta parte. La 
ideología logró transformarlo en “un hombre al servicio del Partido y la revolución” 
cuya forja se dio en, un primer momento, en la guerrilla y, posteriormente, en la Lumi-
nosa Trinchera, en la cual continuo su transformación ideológica. Ya en el genocidio, su 
temple y su posición de clase proletaria se pusieron nuevamente a prueba.

El PCP parte de que en el Partido se expresa la lucha de clases como lucha de dos líneas, 
y aplicando correctamente el principio de la crítica y la autocrítica se procura “curar 
la enfermedad para salvar al paciente”, pues se apuntaba a elevar la conciencia de los 
prisioneros, cualquiera fuere su extracción de clase. Asimismo, la disciplina voluntaria, 
la vida organizada en todos los planos en las LTCs, generaba y potenciaba el espíritu de 
lucha y de combate, imponiendo lo correcto en la cabeza de cada uno de los prisioneros. 
Por tanto, se va potenciando el proceso transformador de la militancia, proceso dirigido 
por el Partido en medio de la guerra popular y la lucha de dos líneas, combatiendo lo 
viejo e imponiendo en el alma de cada prisionero lo nuevo, dejando atrás los lastres del 
pasado y asumiendo cabalmente la ideología de la última clase de la historia, garantía de 
victoria para enfrentar todas las dificultades, fortaleciendo la trilogía comunista: posi-
ción de clase, espíritu de Partido y desinterés absoluto.

La trilogía comunista, es lo que permite, tener una clara comprensión del devenir de 
la lucha de clases, asumir la brillante perspectiva de la clase y la disposición a ser mo-
lidos como individuos en función de la consecución de los objetivos históricos de la 
humanidad, así no lleguemos a ver en forma personal su concreción, y, finalmente, a 
extinguirnos como clase.

8.7 ESTRUCTURA Y DINÁMICA DE LA VIDA COTIDIANA DE LOS 8.7 ESTRUCTURA Y DINÁMICA DE LA VIDA COTIDIANA DE LOS 
PRISIONEROS DE GUERRAPRISIONEROS DE GUERRA

La dinámica de la vida cotidiana de los prisioneros en las LTCs, se organizó en todos 
los planos, y sirve por entero a la consecución de los planes del Partido, lo cual implica 
que acorde a su situación transitoria y específica de prisioneros de guerra, se aplique la 
línea de construcción del Partido, única garantía para hacer de las prisiones bastiones 
del PCP.

El ex-prisionero de guerra José, a este respecto, precisa: 

Cumplíamos las tareas que cumple el EGP: combatir, movilizar y producir en las 
tareas de desarrollo cotidiano. Por ejemplo, cocinar era una de las responsabili-
dades más pesadas porque se tenía que preparar el alimento 
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para todo el contingente de 492 combatientes. El acarreo de agua también era 
muy atareado. Y la vigilancia externa que consistía en hacerlo durante prolon-
gadas horas y de forma muy vigilante para garantizar la seguridad de toda la 
Trinchera. Cotidianamente combatíamos los planes de genocidio del Estado 
peruano. Siempre movilizábamos a nuestras visitas y, por último, producíamos 
para no ser carga de nuestro pueblo. (José, 2001). 

Se tiene conocimiento que los prisioneros producían artesanía diversa lo que les per-
mitía a la postre generar ingresos en función de su autosostenimiento, asimismo los 
distintos productos artesanales se caracterizaban por reflejar su arte de nuevo tipo que 
además contribuía a concientizar y movilizar a sus futuros destinatarios.

La responsabilidad política de mantener en alto las rojas banderas de la clase en las 
peores condiciones de carcelería, recaía en todos y cada uno de los prisioneros, pero 
partiendo del principio de que la Dirección es clave, pues a ella le corresponde la apli-
cación sistemática de los planes, principios y normas del PCP, por tanto, era la llamada 
a asumir la organización de todos los aspectos de la vida de los prisioneros, incluyendo 
las facetas de tipo personal.

Andrés, en su condición de ex-prisionero, referente a este tema refiere: 

El Partido lo dirigía todo durante las 24 horas. Desde que nos levantamos, de-
sayunamos, producimos, almorzamos, volvíamos a producir, cenar, descansar y 
realizar vigilancia. Nos levantábamos todos a las 7.00, leíamos citas partidarias, 
entonábamos canciones y tomábamos posición por el Partido y la revolución, 
luego desayunábamos. Después nos poníamos a producir o trabajar física e in-
telectualmente. Al mediodía almorzábamos en medio de charlas sobre la reali-
dad internacional, nacional y local. Siempre se hablaba de lo que sucedía afuera 
y principalmente del trabajo del Partido. También hablábamos del trabajo de 
masas, de nuestra revolución y de la lucha de otros pueblos en otras partes del 
mundo. Después del almuerzo se realizaba arte, teatro, prácticas para marchas, 
lecturas, reuniones, aprendizaje de artesanía, composición de himnos, poemas, 
canciones, etc., volvíamos a producir. Después de cenar realizábamos varias co-
sas como las señaladas arriba hasta el descanso. Me olvida, ni bien nos levantá-
bamos nos aseábamos y realizábamos ejercicios. (Andrés, 2000). 

El nivel de trabajo en las Trincheras resultaba tan férreo que solía faltar tiempo para 
desenvolver las actividades partidarias.
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Queda claro que la vida de los prisioneros de guerra estaba planificada y organizada 
en función de su transformación permanente al servicio de los planes y objetivos del 
Partido y la revolución. Este fragmento del testimonio ilustra cómo se viabilizo la vida 
partidaria. 

8.8 ORGANIZACIÓN Y NIVELES ORGÁNICOS DE LOS PRISIONEROS DE GUE-8.8 ORGANIZACIÓN Y NIVELES ORGÁNICOS DE LOS PRISIONEROS DE GUE-
RRA EN LAS LTCsRRA EN LAS LTCs

La acción represora del Estado peruano en las prisiones, tenía y tiene como eje y centro 
la destrucción moral y física de los prisioneros, quebrarlos en su convicción de revolu-
cionarios y comunistas, escarmentarlos y sí fuera posible convertirlos, vía algunas miga-
jas, en cuchillos del pueblo; para ello ponían en juego la bestialidad que les son inheren-
tes, mediante reglamentos y prácticas disciplinarias denigrantes y humillantes, requisas 
y golpizas constantes, posteriormente pondrían en práctica un régimen carcelario de 
exterminio, de reducción, aislamiento y aniquilamiento sistemático y sofisticado. 

Estos planes dieron al traste por la férrea voluntad de combate y la altísima moral de los 
prisioneros de guerra, organizada y planificada por el PCP, que revirtieron y aplastaron 
los planes de genocidio de la reacción, sirviendo a la aplicación del camino revolucio-
nario. 

Históricamente, el proletariado, en la lucha por la concreción de sus objetivos históricos, 
estableció y desarrolló sus formas de organización, en contraposición a las formas orgá-
nicas de la burguesía. El gran Lenin al establecer la necesidad de construir un Partido de 
nuevo tipo, una máquina de guerra para conquistar el poder, desarrolló el centralismo 
democrático, el principio orgánico que rige la vida y el desenvolvimiento de los Partidos 
Comunistas y de las organizaciones bajo su dirección. Implica la sujeción de la minoría 
a la mayoría, de los organismos inferiores a los superiores, de todo el Partido al Comité 
Central, se expresa asimismo en democracia política, democracia militar y democracia 
económica, si se pone el acento en el centralismo el riesgo es el autoritarismo y el feudo, 
si por el contrario se pone el acento en la democracia el riesgo es el anarquismo y la dis-
persión. El centralismo democrático del proletariado se contrapone con el centralismo 
absoluto de la burguesía, “lo central en el trabajo partidario en términos organizativos. 
Es la médula de toda organización comunista, como tal del PCP. El centralismo demo-
crático es la aplicación correcta de la ideología del proletariado a la organización. Se 
expresa en libertad y democracia interna, en la lucha de dos líneas, en la sujeción de la 
minoría a la mayoría, etc. (Andrés, 2000). 
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Y, por tanto, al igual que todo el Partido y los organismos bajo su dirección, las LTC 
regían su vida en todos los planos por el centralismo democrático, todos los aparatos 
partidarios, los del ejército y los de masas, sin excepción, se regían por este principio y 
como no podía ser de otra manera el reflejo de las condiciones materiales de existencia, 
genera un reflejo en la cabeza de los hombres como conciencia social y por tanto, tam-
bién, como conciencia moral, así el centralismo democrático en constante y permanente 
aplicación alimenta la moral de combate de los comunistas en forja.

La estructura orgánica del PCP se reproducía en las prisiones, es decir, se mantenían 
las normas y principios de organización, lo propio acontecía con los tres instrumentos: 
Partido, Ejército y Frente, la estructura y sistema partidarios, las redes, así como lo que 
permitía desenvolver el trabajo secreto y el trabajo abierto. Se trataba de llevar adelante 
la construcción en sus 6 aspectos: ideológico, político, organizativo, dirección, lucha 
de dos líneas y trabajo de masas, todo esto enarbolando las cinco necesidades básicas: 
centralismo democrático, disciplina, vigilancia, clandestinidad y secreto, y las tres tareas 
del Ejercito: combatir, movilizar y producir.

En síntesis, las LTCs se desenvolvieron bajo la dirección omnímoda del PCP por lo que 
se garantizaba la forja del contingente en todos los escenarios.

8.9 EL PCP Y LA VIDA PERSONAL DELOS PRISIONEROS DE GUERRA8.9 EL PCP Y LA VIDA PERSONAL DELOS PRISIONEROS DE GUERRA

Desde un primer momento el:

Partido expresa pleno interés por sus combatientes. Desde que un preso o pri-
sionero es derivado al penal de máxima seguridad el Partido lo aborda a través 
de un representante, por lo general un delegado, para integrarlo. En cualquier 
Luminosa Trinchera existe espíritu colectivo en sentido que todos debemos 
conformar una gran familia. Cada miembro cumple un determinado papel en 
esta LTC. Los intereses del individuo, en todo momento, tienen que subordinar-
se a los intereses del colectivo. El Partido nos forma para servir de la mejor ma-
nera a nuestra clase, al Partido y a la Revolución. Nosotros siendo soldados rojos 
solo tenemos un objetivo: extinguirnos por el comunismo. En este ambiente nos 
moldeamos como hombres nuevos con una moral propia de los comunistas. 
También el Partido vela por nuestras necesidades y expectativas y nosotros le 
abrimos nuestra mente y corazón. Acá nos aceramos para reafirmar en todo 
espacio y tiempo nuestro compromiso por servir al pueblo de todo corazón, así 
como a nuestro querido Partido. (José, 2001).
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El PCP, como corresponde, se responsabilizó por el colectivo, por todos y cada uno de 
los prisioneros. La amplitud de la acción del Partido se hacía extensiva a cuestiones 
de carácter personal de los prisioneros. La norma dicta que la vida de los prisioneros 
debe desenvolverse acorde a los tres principios y siete advertencias, establecidas por 
el presidente Mao Tsetung para el desenvolvimiento cotidiano de los combatientes, 
en sus relaciones mutuas y con las visitas, ello implicaba el respeto por la mujer y los 
niños y por los visitantes. 

8.10 RELACIÓN DE LOS PRISIONEROS DE GUERRA CON LAS 8.10 RELACIÓN DE LOS PRISIONEROS DE GUERRA CON LAS 
AUTORIDADES PENITENCIARIAS Y POLICIALES DEL PENAL DE “CANTO AUTORIDADES PENITENCIARIAS Y POLICIALES DEL PENAL DE “CANTO 
GRANDE”.GRANDE”.

El ex-prisionero de guerra y sobreviviente Sebastián a este respecto señala: “El Partido 
nos enseñó que nuestra relación con las autoridades penitenciarias y policiales tenía que 
ser inteligente procurando ganarlos o si no neutralizarlos”. (Sebastián, 2000). Por prin-
cipio y norma comunista se desenvuelve el trabajo político con la policía, el ejército y los 
trabajadores penitenciarios; en las prisiones era imperativo actuar muy cuidadosamen-
te, puesto que es política partidaria la desintegración del enemigo de clase, desplegando 
una activa labor al interior de sus aparatos militares y administrativos, ya que no es cosa 
nueva que algunos de sus miembros pueden ser ganados o neutralizados. 

De modo tal que:

nuestra relación con las autoridades era estrictamente política lo cual nos per-
mitía definir campos con ellos. Considerábamos que ellos también son asala-
riados y, como tal, son también explotados y peor aún son usados como punta 
de lanza. Entonces, teniendo claro el panorama político aplicábamos plan y eso 
consistía en desintegrar sus fuerzas y ganarlas para el Partido y la revolución. 
(Esther, 2000). 

En suma. se trataba de no antagonizar sino neutralizar y ganarlos. Esto explica porque 
muchos trabajadores penitenciarios y policías fueron neutralizados sino ganados a la 
causa que abrazaban los revolucionarios.
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CAPÍTULO IXCAPÍTULO IX

9.1 LOS PRISIONEROS DE GUERRRADEL PCP Y LA FORMACIÓN 9.1 LOS PRISIONEROS DE GUERRRADEL PCP Y LA FORMACIÓN 
DE SU MORAL COMUNISTADE SU MORAL COMUNISTA

Al interior de la sociedad burguesa, desde la aparición del proletariado industrial mo-
derno, y su transformación de clase en sí en clase para sí, es decir al generar su sistema 
de ideas, su ideología, cuya fecha de nacimiento es 1848, con la insurgencia del Mani-
fiesto del Partido Comunista, redactado por Carlos Marx y Federico Engels -fundadores 
del marxismo- se van a generar organizaciones políticas obreras, sustentadas en dicha 
ideología, que desde un primer momento demostraron ser diferentes y opuestas a las 
organizaciones burguesas, pero tendría que pasar todavía algún tiempo para que Lenin 
construyera el instrumento indispensable para conquistar el poder para el proletariado; 
el Partido de nuevo tipo, la máquina de guerra. Así el Partido Comunista, clandestino y 
con carácter de masas, altamente cohesionado y dotado de una altísima moral alcanza la 
capacidad de movilización, politización, organización, combate, y resistencia.

El PCP, como vanguardia de la clase obrera, desde su surgimiento como la más alta for-
ma de organización implica también la más alta expresión de la moral de la clase obrera, 
la moral comunista y sus respectivas normas éticas, es decir el conjunto de conductas 
y formas de relacionarse entre sí y con las masas y con los miembros de otras clases 
tanto del pueblo como de la burguesía, que le imponían históricamente las necesidades 
derivadas de transformar la realidad en beneficio del pueblo, es decir una concepción 
del mundo concretada en Línea y Programa que exigía formas de conducta acordes a la 
consecución de sus objetivos históricos.

Los comunistas siéndolo, se forjan en el Partido y no fuera de él, la militancia se forja en 
la máquina de guerra partidaria que los acera día a día en su constante labor de transfor-
mación de la realidad, en medio de la lucha de clases. La clase obrera, así como todas las 
clases de la historia generan no solo su ideología y política sino también como expresión 
de ellas sus símbolos y sus paradigmas, el icono hijo de la lucha que nutre el alma de los 
comunistas, sus símbolos; la hoz y el martillo, su canto; la Internacional Comunista, sus 
efemérides, sus celebraciones, que sirven y coadyuvan a la forja, a la encarnación de la lí-
nea ideológica y política, la Línea y el Programa y su aplicación como planes del Partido. 

Ser comunista es una forma de vida y para toda la vida, hay que considerar que no solo 
implica asumir ideales o convicciones, sino, ante todo un estilo de vida acorde a los 
principios ideopolíticos y objetivos históricos que guían al proletariado en su marcha a 
edificar la sociedad socialista como antesala de la comunista. Así:
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construir organización no es nada fácil, es un proceso plagado de una lucha 
intensa: interna y externa; construir dirección lleva años, es el trabajo de toda 
una vida mucho más una dirección templada en la lucha y al servicio de los 
principios de la revolución. El pueblo peruano lo ha logrado, es más su direc-
ción ha salido de su seno, los más acerados hijos del pueblo oprimido coman-
dan la lucha y de ninguna manera es una imposición; es una necesidad que el 
mismo pueblo se impone y demanda de sus hijos más esclarecidos; tomar la 
vanguardia en la lucha . 

Como solían plantear “los comunistas son la sal de la tierra”, aquellos que voluntaria-
mente escogen el camino de la lucha, aquellos que no temen a nada y están dispuestos 
a dar la vida en la consecución de los objetivos históricos de su clase: el Proletariado 
Internacional, y dentro de ellos los que sobresalen por su perspicacia y sagacidad en la 
práctica revolucionaria de transformación, ven decuplicada sus responsabilidades. 

¿Los familiares de los prisioneros de guerra y políticos jugaban un papel en la forma-
ción de la moral comunista? Acorde a lo investigado podría asegurarse que sí, puesto 
que en el mayor de los casos el distanciamiento y sufrimiento de ellos fortalecía el 
ímpetu revolucionario elevando su moral y compromiso. Considerando selectas partes 
de una narración puede remarcarse el papel que ejercían los seres queridos en los 
prisioneros. Un prisionero en condiciones sumamente adversas y en una esporádica y 
muy corta visita de su compañera le refiere desde lo más profundo de su alma:

te pido que le expliques a nuestros hijos por qué estoy preso; háblales de lo 
mucho que nos queremos y de mi profundo amor hacia ellos (…) Hazles com-
prender que no es por falta de amor que me alejé de ustedes, sino por luchar 
por un mundo nuevo en el que vivieran mejor los hijos del pueblo, del que 
ellos son parte. Muchas generaciones anteriores anhelaron transformar el país, 
pero recién la nuestra pudo concretar el deseo en acción armada. Me incorpo-
ré a la revolución dispuesto a dar la vida, como todos los compañeros; y ahora 
que vivimos tiempos adversos, también estoy dispuesto a entregar la vida por 
preservar el Partido y lo mejor que ha dado la rebelión del pueblo, en función 
del futuro. Esta es mi resolución. Pero no por eso el Estado tiene derecho a 
alejarnos de nuestros seres queridos, a aislarnos en este lugar y a restringir e 
impedir su visita (…) Lucy, ayúdame a que nuestros hijos también lo compren-
dan; explícales estas ideas no una vez sino todas las que sean necesarias. Diles 
que los queremos mucho, 

  153 VOLODIA, Carlos. Op. Cit. P. 63.
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  154 Grupo Literario Nueva Crónica. Op. Cit. Pp. 64 - 65.
  155 Ibid. Pág. 68

porque es importante para su desarrollo, y no lleguen a condenar nunca lo 
mejor que ha hecho nuestro pueblo en toda su historia, dirigido por el Partido; 
por ese camino perdería el cariño de nuestros hijos . 

Aquí no solo se refleja el profundo sentimiento de los prisioneros por la causa comu-
nista sino también por el pueblo, en particular la pareja y los hijos, que forman parte 
de él. Precisamente la relación de pareja fue estremecida, en el mayor de los casos, por 
las excesivamente inmisericordes condiciones carcelarias que impuso el Estado y sus 
instituciones.

El mismo relato refiere, más adelante, que los encontrados sentimientos a nivel fami-
liar y de pareja:

irán mezclándose con los forjados en la lucha diaria y la camaradería de los 
prisioneros de guerra, unidos por el mismo pensamiento, los mismos anhelos 
y preocupaciones, así como por los momentos felices y ásperos de los que está 
hecha la vida en la trinchera. Resueltos a vencer las dificultades, como siempre 
lo hemos hecho, organizados y altamente cohesionados .

9.2 LA ESTRUCTURA ORGANIZATIVA DE LOS PRISIONEROS DE 9.2 LA ESTRUCTURA ORGANIZATIVA DE LOS PRISIONEROS DE 
GUERRA Y LA PRODUCCIÓN DE SU MORAL COMUNISTAGUERRA Y LA PRODUCCIÓN DE SU MORAL COMUNISTA
                                                                                                                         
La estructura organizativa del PCP y su carácter de máquina de guerra, demostró al 
reproducirse en las prisiones, estar a la altura del reto que implicaba enfrentar las duras 
condiciones de carcelería, de potenciar la forja y el temple de sus militantes en la dispo-
sición de enfrentar y vencer todas las dificultades para aplicar los planes del Partido pese 
a encontrarse en las manos del enemigo de clase.

Reiteramos que el PCP en las prisiones desencadenó resueltamente la Línea de cons-
trucción de los tres instrumentos de la revolución por lo que se hicieron todos los es-
fuerzos necesarios en la concreción de una alta cohesión, producto de la formación 
ideológica y política del contingente que permitió, tal como los hechos demostraron 
no solo enfrentar los genocidios que accionó el Estado peruano sino principalmente 
alcanzar brillantes victorias políticas, militares y morales.

El referente a que nos hemos dedicado, Canto Grande, ha sido tomado como tal, por un 
criterio muy sencillo, se pudo realizar la investigación con los combatientes del 
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PCP que se encontraron en dicha Luminosa Trinchera de Combate al momento del 
genocidio perpetrado en mayo de 1992. Ulterior a los luctuosos acontecimientos logra-
mos acceder a declaraciones y testimonios de algunos de los sobrevivientes, residentes 
en territorio peruano o en el extranjero.

En el penal de Canto Grande el PCP, sistemáticamente, realizó trabajo en función de 
ganar espacios conducentes a sus objetivos políticos. Asimismo, corresponde dejar 
en evidencia que esta política fue puesta en marcha en todas aquellas prisiones donde 
existían prisioneros de guerra. 

Otro ex-prisionero confirma lo anterior al aseverar que:

en los primeros tiempos existieron problemas y limitaciones para convertir la 
prisión en LTC, pero con la persistencia en el trabajo e innumerables luchas el 
Partido transforma las mazmorras en LTC al servicio del Partido y la revolu-
ción. Y, así ha sido. Luego la LTC devino en un lugar del Partido, porque allí 
reinaba lo nuevo. Quiero agregar que allí todo se hacía en función de los planes 
y objetivos del Partido. (Andrés, 2000). 

Así como se exigía guardar el secreto partidario ante el enemigo de clase al ser dete-
nidos, cuidando al Partido y su sistema de dirección aun a costa de sus propias vidas, 
el PCP exigía la aplicación de los planes ya establecidos y cómo las LTC servían a los 
mismos.

Respecto al desenvolvimiento de la vida en las Trincheras y el carácter de la misma, un 
ex-prisionero nos dice: 

la Trinchera era lo mejor que había conocido. Ahí había compañerismo, res-
peto, unión, amor, sinceridad, mucho estudio, mucho trabajo, mucha práctica 
para aprender a componer canciones, himnos, poemas, etc.; los familiares nos 
visitaban con mucho cariño y nos traían de todo. Era una muy buena familia. 
Lo más lindo que me haya ocurrido en la vida es haber estado en la Trinche-
ra. Allí todos producíamos, combatíamos y movilizábamos a las poderosas 
masas que nos visitaban. Además, siempre nos reuníamos, estudiábamos y 
escribíamos mucho, practicábamos música, marchas, teatros. Todo el día lo 
teníamos ocupado haciendo muchas cosas. Casi siempre nos faltaba tiempo. 
Como se decía era una grandiosa escuela revolucionaria (...) Sé que el Partido, 
tanto afuera como en la Trinchera, tenía un sistema organizativo muy fuerte 
y disciplinado. Todos nosotros nos forjábamos así. En la Trinchera todo lo 
dirigía el Partido. Gracias al tipo de férrea organización la Trinchera era lo que 
era. (Sebastián, 2000).
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El párrafo anterior pinta nítidamente la estructura organizativa de los prisioneros de 
guerra en la "LTC". Todo este trabajo de construcción en todos los planos del PCP, vigo-
rizaba a los prisioneros en la aplicación fiel de los planes del Partido. En prisión como 
en otro frente de batalla, los prisioneros entregan sus vidas al PCP y a la revolución las 
24 horas del día, el Partido establecía todo omnímodamente. Ellos hacen del colectivo 
su gran familia, su sentido de existencia porque como ellos mismos aseveran "dentro del 
Partido lo son todo fuera nada".

"El Partido siempre nos ha hecho ver nuestros problemas a la luz del marxismo-leninis-
mo-maoísmo, pensamiento Gonzalo; todas nuestras contrariedades hasta en lo más ín-
timo y la necesidad de poner la política al mando para comprenderlos y solucionarlos". 
(Diego, 2000). Es decir, el PCP desplegaba un sistemático y riguroso trabajo también 
al interior de sus filas con el que garantizaba la plasmación de sus objetivos. No se le 
escapaba nada, siempre estaba allí presente, por consiguiente, la militancia alimentaba 
su confianza en el Partido por tener éste una permanente presencia ante todos ellos.

¿Qué otros elementos coadyuvaron a la forja de la moral comunista en el PCP? 

Quiero destacar el elevado nivel organizativo, las buenas relaciones entre to-
dos los miembros, el optimismo y entusiasmo desbordante en los compañeros, 
la confianza absoluta en el Partido, la voluntad de hacer bien las cosas, la re-
suelta participación en las reuniones y celebraciones partidarias, el trabajo de 
producción en general con lo que todos aprendíamos cosas nuevas, el manejo 
de nuestros problemas individuales, de pareja y de familia, el valor y la valentía 
edificada, etc. (...) Las sesiones solemnes y las celebraciones partidarias están 
muy ligadas. Ambas tienen mucho que ver con los acontecimientos más impor-
tantes del Partido, como: el inicio de la lucha armada, el aniversario del Ejército 
Guerrillero Popular, el aniversario del nacimiento del presidente Mao y del pre-
sidente Gonzalo, el Día de los Prisioneros de Guerra, el Día de la Heroicidad, 
etc. Esas celebraciones y actos solemnes implicaban la participación directa o 
indirecta de todos los prisioneros de guerra. Se usaban vestimentas e instru-
mentos simbólicos de guerra, se usaban retratos de Marx, Lenin, del presidente 
Mao y del presidente Gonzalo (...). Las reuniones de remoción eran para re-
mover al contingente ante problemas y adversidades existentes. Las remociones 
perseguían el fortalecimiento de la cohesión interna, de forjar al contingente, de 
potenciar la ideología, el optimismo, el entusiasmo, la convicción, el compromi-
so y la moral comunista. En suma, se trabajaba persistente y decididamente por 
forjar a revolucionarios y comunistas en las más adversas condiciones (Andrés, 
2000). 
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Los integrantes de la organización al servicio de los objetivos partidarios, como parte 
de la forja de la moral proletaria en todos los militantes 

Puede asegurarse que todo el trabajo ideológico y político, toda la estructura organi-
zativa del PCP en la LTC, implicaba como consecuencia la forja y el desarrollo de la 
moral comunista encarnada en los prisioneros de guerra, y puesta de manifiesto en sus 
múltiples actividades.

La  moral comunista se expresó a diario al combatir el régimen carcelario y la dureza 
de la vida cotidiana en la prisión, y más aún, quedo incólume en las situaciones más 
críticas y riesgosas, y supo salir airosa y victoriosa en los momentos álgidos de los ge-
nocidios llevados adelante por el Estado peruano en las prisiones, y posteriormente se 
puso a prueba, una vez más, al enfrentar el nuevo régimen carcelario caracterizado por 
la reducción, aislamiento y aniquilamiento sistemático y sofisticado que el Estado, en el 
marco de su política contrasubversiva, imponía a los presos políticos y prisioneros de 
guerra. 

En consecuencia:

El 6, 7, 8 y 9 de mayo, la Resistencia Heroica se ha cumplido y plasmado un 
nuevo triunfo político, militar y moral del presidente Gonzalo, del Partido y 
la Revolución. Con el mismo espíritu que se concretó en un acto de heroísmo 
masivo, en el que ninguna prisionera de guerra se ha rendido y más bien salimos 
a enfrentar las balas con el puño en alto y cantando la internacional, renovamos 
nuestro compromiso de mantener siempre en alto la Roja Bandera, persistir en 
la Resistencia Heroica en nuevas condiciones, no dejar que jamás sea mellada 
la moral de la clase .

9.3 PROCESO DE CONSTRUCCIÓN DE LA MORAL COMUNISTA9.3 PROCESO DE CONSTRUCCIÓN DE LA MORAL COMUNISTA

¿Qué mecanismos permiten la construcción de la moral proletaria y cómo esta deviene 
en orientadora del accionar ideológico, político y organizativo del PCP? ¿Qué hechos 
permiten encarnar y forjarse en la moral comunista? ¿Cómo se desarrolla la conciencia 
y qué papel desempeña en la construcción? Previo a responder las interrogantes plan-
teadas se procederá a desarrollar algunas cuestiones fundamentales.

Marx sostiene que la moral, la religión, la política, el arte, etc., como formas de con-
ciencia social se encuentran determinadas en última instancia por las condiciones 

  156 Documento del PCP: Cartas y denuncias..., Op. Cit. Pp. 13 - 14.
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materiales de existencia, es decir por las condiciones económicas de una sociedad dada, 
y que no tienen condición independiente. Por ejemplo, los valores morales son de ca-
rácter ideológico, ya que son consecuencia de las fuerzas materiales que se constituyen 
en fuente y no producto de la razón pura.
 
La producción de ideas, conciencia, concepciones, visiones, paradigmas, etc., se en-
cuentran directamente relacionadas -como reflejo- con la actividad material concreta 
y las relaciones objetivas entre los hombres. Los hombres son generadores de concep-
ciones, posiciones, etc., por lo que la conciencia y sus formas no son otra cosa que el 
reflejo de su existencia real, siendo la existencia de los hombres su proceso vital. Con 
esto queda claro que el punto de partida no es lo que los hombres conciben y expresan 
sino más bien de lo que hacen en tanto sujetos reales. Las imaginaciones constituidas 
en el pensamiento humano son al mismo tiempo exaltaciones del proceso de su vida 
material la que puede verificarse. Así, la moral, la religión, la educación, la estética, etc., 
como manifestaciones ideológicas no disponen de ningún signo de independencia. ¿Por 
qué? Porque los hombres desarrollando su producción material y sus correspondien-
tes relaciones de intercambio material, modifican, junto a su existencia real, su forma 
de pensar y los resultados de sus pensamientos. Por consiguiente y reiterando, la vida 
no se encuentra determinada por la conciencia, sino contrariamente la conciencia está 
determinada por la vida. Se tiene que los hombres se desarrollan en un proceso real, 
empíricamente inteligible y bajo determinadas condiciones. Es ahí precisamente donde 
el conocimiento real asume el lugar que le corresponde. En síntesis, se tiene que el ser 
social, o sea las condiciones de vida determinan la conciencia social con sus respectivas 
implicancias.

Lo anterior trasladémoslo al escenario de los prisioneros de guerra como una situación 
concreta, es decir, condiciones materiales en la que ellos no solo han de viabilizar deter-
minadas tareas en función de los objetivos del Partido sino también en la que ellos se 
reproducirán como combatientes, como revolucionarios, aunque ya premunidos de una 
conciencia social y política. Esa es la situación existente, condiciones de vida completa-
mente diferentes al modelo que la sociedad les ofrecía afuera y que ante la organicidad 
que impera en ellos y la voluntad individual y colectiva de sujetarse a la misma pasan 
a desenvolverse en ese nuevo marco social. El reto era claro, se trataba de comprender 
que la “raíz de la ‘podredumbre’ no son los hombres ‘podridos’ sino el sistema que los 
pudre y que es a su vez el reflejo de toda la sociedad . Es acá en la que quienes detentan 
el poder político ejercen su dictadura de clase y por ende el gobierno de los medios de 
producción, por lo que definen las concepciones a prevalecer en una sociedad dada, no 
obstante, no podrán 
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hacer lo propio en las prisiones, como tampoco en los corazones y las mentes de los 
comunistas y los revolucionarios estén donde estén. En las prisiones transformadas en 
LTCs imperará, por un lado, otras concepciones alternativas, otra forma de pensar, decir 
y actuar, producto de una nueva ideología, una nueva política acorde a sus preceptos 
comunistas y se combatirá el sistema imperante y todas sus manifestaciones que, a decir 
de Gorz, pudre a los hombres.

Al mismo tiempo Gorz sostiene que es necesaria la rebeldía en los oprimidos para 
asumir por experiencia propia la certeza de su poder organizado. 

No puede haber rebeldía sin esa desmixtificación, sin esa toma de conciencia 
de la autonomía humana. Pero a la inversa, esa toma de conciencia no se reali-
za sino mediante la rebeldía. Es rebeldía. La educación política puede provocar 
en algunos que, avanzados sobre el nivel de conciencia de la masa, preparen la 
acción colectiva y, mediante ese trabajo preparatorio, se encontraran ya en re-
beldía contra la sociedad. Pero sólo la acción colectiva misma puede provocar 
esa toma de conciencia en la masa de los proletarios . 

En ese sentido, la dirección del PCP, aplicando correctamente la Línea Proletaria, brega 
a diario en función de elevar la conciencia ideológica para impulsar la acción política de 
los prisioneros en todos los planos, en el cumplimiento de los planes del Partido, puesto 
que únicamente la práctica que es criterio de verdad, puede fortalecer la convicción y la 
moral comunista.

En las LTCs, convertidas en solidos bastiones, el Partido organiza la vida de los prisio-
neros de guerra siguiendo la pauta de las Bases de Apoyo por lo que se van convirtiendo 
en los nuevos espacios de la República de Nueva Democracia. Ahora bien, se planteó 
desde un primer momento que los combatientes comunistas llevaban el nuevo poder 
en su mochila, habiendo desarrollado y fortalecido su trilogía comunista en cuanto a la 
comprensión de las grandes verdades del marxismo. En las LTCs se expresó, entonces, 
el desenvolvimiento de una nueva política, una nueva economía y una nueva cultura, 
lo cual sirvió para potenciar aún más su moral comunista. Moral de los militantes del 
Partido que se fue fortificando en la fragua inextinguible de la guerra popular, prin-
cipalmente en todo el proceso histórico de esta gesta inigualada hasta hoy, y si bien 
las condiciones materiales de vida en las Trincheras permitieron desarrollar algunos 
aspectos en forma más amplia; tanto fuera como dentro de las prisiones los comunistas 
llevaban el nuevo mundo sobre sus hombros, y fue en la Bases de Apoyo donde las ma-
sas realmente pudieron 
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ejercer su poder por primera vez y desenvolver por tanto una moral nueva con sus 
respectivos principios éticos. Las nuevas concepciones sobre la política, el derecho, la 
religión, la moral, el arte, la educación, etc., que como desarrollo social se expresaron 
históricamente en los países del campo socialista, especialmente en la ex-Unión Sovié-
tica y en la República Popular China; todas esas formas de conciencia social son parte 
fundamental de la ideología de la clase: el marxismo-leninismo-maoísmo, pensamien-
to Gonzalo, las mismas fueron internalizadas por los miembros del PCP, y aplicados 
según las condiciones específicas de la revolución peruana tanto en el campo, en la 
ciudad y en las LTCs. 
 
En las LTCs el PCP pondrá en acción una nueva producción material, se planifica y 
desenvuelve un conjunto de actividades económicas productivas de acuerdo a las con-
diciones y la disposición de medios materiales. Es así que se trabaja en artesanía, repos-
tería, crianza de animales domésticos, etc. en la que todos los integrantes sin excepción 
desempeñan una activa participación. El trabajo es la fuente de la producción y con ella 
se viabiliza el autosostenimiento, pero también el trabajo ejerce un rol fundamental en 
la cohesión del colectivo. Todos son parte del trabajo, pues es rotatorio y prevalece el 
accionar conjunto.

Los militantes del PCP, los combatientes del EGP y las masas cercanas van produ-
ciendo sobre esa base principios, ideas nuevas, conforme a la nueva economía que 
desenvuelven, en la cual todos sus miembros sin excepción la asumen, como elemento 
fundamental para su subsistencia y desarrollo.

La producción es dirigida por el Partido a través de su sistema de organización y direc-
ción. El modo de producción capitalista, a decir de Marx, genera la enajenación humana 
debido a la pérdida de la dignidad personal y la reducción del obrero a funciones a nivel 
de los animales; el PCP se encargará de que esto no se exprese en las LTCs. Aplicando 
la experiencia de la construcción del socialismo, los principios de: calidad, cantidad, 
rapidez y economía, el trabajo dejará de ser exterior a quien lo realiza, por tanto, le 
pertenecerá a quien lo desarrolla. Al desplegar esfuerzo físico y mental consciente, el 
prisionero se afirmará en sí mismo, se sentirá satisfecho y no miserable, no mortificará 
su cuerpo menos su mente, pues no solo el producto lo beneficiará directamente sino 
también contribuirá al beneficio del colectivo, aún más servirá al potenciamiento de la 
organización a la que se sujeta y sirve libre, consciente y voluntariamente. De esta ma-
nera su trabajo, en esos términos y particularidades, dejara de ser involuntario, forzado, 
obligatorio. 

En las LTC el Partido desplegara una serie de actividades que, inspiradas en la ideolo-
gía y principios políticos, cumplirán el objetivo de hacer participe a su militancia en la 
puesta en práctica de la teoría. Al mismo tiempo, se trataba de 
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“saludar, reconocer y reafirmarse” en las diferentes manifestaciones partidarias. Se 
define, planifica y se pone en acción el teatro escénico, las marchas revolucionarias, 
la poesía comunista, la composición de himnos y canciones proletarios, la confección 
de atuendos militares, la producción de instrumentos musicales y de guerra, pintado 
de murales donde se aprecia a los maestros del proletariado, al mar armado de masas 
acompañadas de consignas partidarias, la práctica de bailes colectivos, etc. En sí una 
infinidad de actividades ceremoniosas que han de caracterizarse por responder plena-
mente a los planes del Partido. En cada una de ellas va prevalecer la participación con-
tundente y disciplinada de los prisioneros, lo propio ocurre con el resto de acciones. 
Por la manera como son puestas en escena podemos concluir que ahí también se pone 
de manifiesto el temple adquirido en términos ideológicos, políticos y militares, así 
como el desarrollo que se tiene en las diferentes disciplinas que caracterizan la vida de 
los prisioneros, por ejemplo elaboran pinturas en la que se aprecia en el lado izquierdo 
superior a los mismos prisioneros con vestimenta andina actuando en su trinchera, 
mientras que en el lado inferior derecho figuran las fuerzas represivas asesinando y 
despedazando cuerpos. Como ellos afirman el arte tiene sello de clase y tiene que ser 
instrumento de combate en función de los objetivos del Partido y la revolución. En 
realidad, cada una de las actividades efectuadas en las prisiones expresan la ideología, 
la política y la concepción militar de la clase. Precisamente es ese el escenario que va a 
servir a fortalecer la moral comunista.

Vemos como el PCP fue construyendo, a través de la guerra popular, tanto en el cam-
po, como en la ciudad y en las LTC el nuevo mundo, y, por tanto, una nueva moral con 
la que se moldea al hombre de nuevo tipo.

La emancipación de la enajenación ideológica es una de las tareas fundamentales del 
PCP, pues sin ella no es factible la marcha y el triunfo de la revolución. Lenin al respec-
to demandaba la necesidad de “tomar conciencia”, y Marx “pasar de ser clase en sí, en 
una clase para sí”. 

Así, se entiende mejor el escrupuloso trabajo de masas del PCP que comenzó muchos 
años antes de ILA, trabajo de masas que se extendió a lo largo y ancho del país a medida 
que avanzaba la revolución. Precisamente el denominado trabajo de masas expresaba el 
impulso a elevar la conciencia de las masas campesinas pobres, generar un salto en su 
conciencia en función de su politización y posterior organización en el EGP. De igual 
modo y según los niveles se desarrollaba intensamente la construcción ideológica y po-
lítica, pues la revolución exigía dirigentes, cuadros y militantes fuertes en ideología y 
política, con “mente clara, voluntad resuelta y pasión inextinguible”.
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Lenin planteaba que:

La conciencia de la clase obrera no puede ser una verdadera conciencia política 
si los obreros no están acostumbrados a hacerse eco de todos los casos de arbi-
trariedad y de opresión, de todos los abusos y violencias, cualesquiera que sean 
las clases afectadas (...) La conciencia de las masas obreras no puede ser una 
verdadera conciencia de clase si los obreros no aprenden -basándose en hechos 
y acontecimientos políticos concretos, y además, actuales sin falta- a observar a 
cada una de las otras clases sociales en todas las manifestaciones de su vida in-
telectual, moral y política; si no aprenden a hacer un análisis materialista y una 
apreciación materialista de todos los aspectos de la actividad y la vida de todas 
las clases, sectores y grupos de la población .    

En ese horizonte Lenin afirma que la tarea de los revolucionarios:

no se limita a la agitación política en el terreno económico: su tarea es transfor-
mar esa política tradeunionista en lucha política socialdemócrata, aprovechar 
los destellos de conciencia política que la lucha económica ha hecho penetrar en 
los obreros para elevar a éstos al nivel de conciencia política socialdemócrata . 

Efectivamente, Lenin subrayaba que no puede existir movimiento revolucionario sin 
conciencia revolucionaria, solo así el proletariado puede realizar su tarea histórica. 

Tenemos, entonces, que la moral comunista es una forma de la conciencia de clase. Esa 
nueva moral va reflejar la justeza de la línea ideológica-política asumida por los prisio-
neros y se manifiesta en su conducta, en todos los momentos de su acción revoluciona-
ria, en su forma de pensar, decir y actuar.

9.4 LA REVOLUCIÓN PERUANA Y LA ELEVACIÓN MORAL DE LA CLASE 9.4 LA REVOLUCIÓN PERUANA Y LA ELEVACIÓN MORAL DE LA CLASE 
OBRERA REFLEJADA EN LOS PRISIONEROS DE GUERRAOBRERA REFLEJADA EN LOS PRISIONEROS DE GUERRA

Encarnar la moral de la clase implicaba que los prisioneros efectivizaran con convic-
ción todo aquello que contribuya a los objetivos del proletariado.

Con el ILA en el Perú se pasa de la guerra incruenta a la cruenta. Se sabe bien que en 
toda guerra se confrontan dos partes; en el caso del Perú se tenía, por un lado, al 

159V.I. LENIN ¿Qué hacer? Edit. Progreso, Moscú, 1956. P. 78.

160  Ibid. Pág. 82.



        176

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

PCP y la guerra popular o revolución proletaria, y, por el otro lado, al Estado peruano 
con su guerra contrarrevolucionaria o antisubversiva. Ese escenario también se expre-
só en la LTCs.

Al respecto el Dr. Abimael Guzmán declarara: 

Desde el comienzo la reacción, al no poder derrotar en el campo de batalla a 
la revolución, lo que ha hecho es cebarse con los que tenían en sus manos: los 
prisioneros de guerra. Así, desde que son detenidos son recluidos en calabozos 
inmundos, les son negados todos los derechos que su ley contempla, son tortu-
rados salvajemente desde la tortura psicológica como simulacro de fusilamien-
to pasando por los ahogamientos en pozas de agua sucia, descargas eléctricas 
en las partes más sensibles del cuerpo, quemaduras, golpes en la cabeza, en los 
pies, en el hígado hasta la violación sexual mediante la introducción de objetos 
contundentes (palo, fierro, hasta FAL), tanto a hombres como a mujeres, 
tratando vanamente de quebrar su moral revolucionaria y obligarlos a firmar 
declaraciones autoinculpatorias .

Las cosas resultaban claras para los prisioneros de guerra, sabían bien lo que implicaba 
estar dispuestos a pasar por todo tipo de sacrificios. Por su parte el Partido cons-
ciente de esta situación, prestaba suma atención a la forja del temple de su militancia 
desarrollando el trabajo de construcción ideológica, política y militar. Se tenía claro 
que la forma más eficaz de conjurar los planes de la reacción consistía en acerar la po-
sición de clase de los militantes, lo cual se conseguía con el arduo trabajo en todos los 
terrenos y con el fortalecimiento de la moral proletaria para que en los momentos de 
prueba -represión en sus múltiples variantes- expresen su superioridad sobre la moral 
del enemigo de clase.

Considerando lo anterior resulta sumamente necesario remarcar que la revolución 
peruana, guiada por su Programa, persigue el objetivo principal de conquistar el poder 
en todo el país, para luego marchar a la construcción de la sociedad socialista y me-
diante sucesivas revoluciones culturales arribar al comunismo. 

José Ingenieros nos diría: 

El hombre que atesora esas fuerzas adquiere valor moral, recto sentimiento del 
deber que condiciona su dignidad. Piensa como debe, dice como siente, obra 
como quiere. No persigue recompensas ni le arredran desventuras (...) 

  161 Documento del PCP: ¡Gloria...!, Op. Cit. Pp. 21 - 22.
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  162INGENIEROS, José. Las fuerzas morales, p. 9.
  163Documento del PCP: 4 DE OCTUBRE “DÍA DEL PRISIONERO DE GUERRA. 1992, p. 2.

Sólo el valor moral puede sostener a los que impenden la vida por su patria o 
por su doctrina, ascendiendo al heroísmo .

Precisamente la guerra popular forjó a los hombres del calibre a que alude Ingenieros. 
En un documento del PCP se lee: 

Estos heroicos combates y los sucedidos posteriormente, demostraron al mun-
do entero la fortaleza tenaz de los mejores hijos de nuestro pueblo, recluidos en 
las negras mazmorras que la reacción siempre ha intentado desbaratar y opa-
car. Más la sangre derramada jamás ahogo la revolución y muy por el contrario 
atizó y regó la revolución por todo el país y hoy sigue desarrollado mucho más 
alto la Guerra Popular .

9.5 LA MORAL COMUNISTA DURANTE EL GENOCIDIO, 9.5 LA MORAL COMUNISTA DURANTE EL GENOCIDIO, 
PRINCIPALMENTE EN EL MOMENTO CUMBREPRINCIPALMENTE EN EL MOMENTO CUMBRE

Hemos destacado que la moral comunista en el PCP se exterioriza en la conducta de 
sus militantes de conformidad a los intereses de clase que asumen, es decir los del Pro-
letariado.

Subrayamos, que ningún grupo humano, ningún colectivo social, puede lograr potencia 
en su acción si no alcanza establecer un espíritu cohesionado a partir de una identi-
dad ideológica, política y moral. Esto se reflejaba precisamente en el contingente de los 
prisioneros de guerra del Penal de Canto Grande que enfrentó el genocidio de mayo 
de 1992, por ser un contingente conformado por militantes y activistas; por obreros y 
campesinos; por estudiantes, intelectuales y artistas. Pero no obstante esta composición 
socio-económica, los prisioneros habían logrado forjar una sólida y consistente cohe-
sión, asumiendo y encarnado la disposición de dar la vida en función de la consecución 
de los objetivos del PCP, en defensa de los intereses históricos de la clase obrera y en 
defensa de la moral comunista, la disposición de llegar al sacrificio si fuere necesario, 
poniendo por delante los intereses de la revolución.

En las LTCS, producto del sistemático trabajo partidario, los prisioneros fueron inter-
nalizando normas de comportamiento y valores partidarios, construidos sobre la base 
de la ideología proletaria, la Línea Política, el Programa, y la aplicación de los Planes 
del Partido. 
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De esta manera el sacrificio del individuo, cuando se produce, perpetúa de alguna 
manera la presencia del caído en la memoria colectiva del grupo. Esto precisamente es 
lo que aconteció en los prisioneros de guerra durante el genocidio de mayo de 1992.

Una vez iniciado el genocidio los aparatos de vigilancia dan la señal de alerta, de inme-
diato las prisioneras y prisioneros de guerra, en estado de vigilia y ya organizados en 
células, pasaron a tomar posiciones en sus puestos de combate con el fin de hacer frente 
al embate del enemigo. Cada aparato y cada uno de sus combatientes tenían específicas 
tareas para que la Resistencia Heroica sea cumplida. Así, se ubicaron en sus respectivos 
puestos y realizaron constantes reuniones de "remoción, cohesión y disposición plena". 
Cohesión para mantener agrupado y decidido al contingente, remoción en función de 
poner en práctica la moral revolucionaria y disposición en dar la vida por la causa lle-
gando a arrancar lauros a la misma muerte.

Ante la arremetida de las fuerzas de asalto, cada aparato y prisionero desde sus res-
pectivos puestos enfrentaba las balas, gases y explosiones del enemigo. La intoxicación 
gasifera y las diversas heridas producidas no los amilanaban sino más bien potenciaba 
su belicosidad, pues era necesario defender de la moral de la clase. 

Ante la desigualdad de hombres y medios bélicos cada aparato se remocionaba 
con breves reuniones, entonando himnos y canciones revolucionarias, agitan-
do consignas partidarias, se retaba al enemigo incluso se efectuaban zozobras 
para atemorizarlo. (Pavel, 1999). 

Se pone de manifiesto la responsabilidad de asumir de la mejor forma las tareas colec-
tivas y las misiones individuales.

A medida que el combate se hacía más cruento se acrecentaba el número de efectivos 
de las tropas de asalto llegando a dos mil aproximadamente, lo propio sucedía con el 
armamento empleado. Por su parte, los prisioneros de guerra, disminuidos en número y 
armas, usaban los dos fusiles confiscados, las ballestas, piedras, dardos y ácido muriático 
y todo cuanto instrumento les sirva para defenderse. La dirección de la "LTC-CG", así 
como los responsables o mandos de los aparatos a tiempo de ubicarse en primera fila 
de combate garantizaban el cumplimiento estricto del "Plan político y militar de Resis-
tencia Heroica", es decir que los mandos y dirigentes asumieron organizadamente la 
conducción de la resistencia, pues el objetivo político se superponía al objetivo militar.

En pleno combate:
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muchos combatientes y mandos fueron asesinados y /o heridos seriamente. 
Ante esas situaciones sus puestos eran cubiertos de inmediato por otros, según 
las necesidades y exigencias del momento. El aparato de salud era uno de los 
que tenía mayor trabajo debido a la cantidad de heridos. En medio del combate 
los prisioneros de guerra apagaban bombas incendiarias, procuraban devolver 
las granadas al rojo vivo con saldos muy dolorosos, pues muchas veces en esos 
intentos volaban en pleno acto y morían en medio de agitaciones partidarias. 
Muchos de ellos sufrieron graves heridas, sino perdían la vida, como perder la 
vista, quedar sordos y sufrir la mutilación de sus cuerpos, pero sorprendente-
mente seguían combatiendo hasta caer asesinados o inmolarse frente a las balas 
del enemigo en medio de vivas al presidente Gonzalo, al Partido y la revolución 
y a los héroes caídos. (Pavel, 1999). 

Otro ex-prisionero de guerra refiere: 

Las cohesiones eran constantes, consistían en inyectar valor y reafirmación en 
ese compromiso tantas veces dado (...) en seguir el ejemplo de los compañeros 
caídos, en plasmar en los hechos nuestra condición: la moral lo demandaba. Los 
primeros ejemplos en defensa de la moral de la clase la dieron los compañeros 
del pabellón 1-A que en medio de una lluvia de balas trasladaron a las compa-
ñeras al pabellón 4-B. Los aspectos más saltantes, por parte de todos los com-
pañeros fue la total y cabal sujeción al Partido y a la dirección, la serenidad de 
los compañeros, las tomas de cohesión con belicosidad y firmeza. (Diego, 2000). 

Es aquí donde se expresa la moral comunista, que solo tiene parangón con la actitud 
de los hombres de clan, de tribu en la comunidad primitiva, dispuestos a las mayores 
hazañas en función de preservar la supervivencia del colectivo, la diferencia estriba en 
que la moral comunista se basa en la encarnación de la ideología científica del marxis-
mo-leninismo-maoísmo, pensamiento Gonzalo. 

Durante el genocidio el colectivo tuvo una conducta comunista, pues asu-
mieron a cabalidad su responsabilidad de hacer frente al genocidio con 
feroz Resistencia Heroica. El colectivo expresando inmenso espíritu de 
cuerpo se entregó de alma a hacer frente al genocidio. Fue muy heroica la 
lucha, todos estuvieron bien en sus puestos de combate asumiendo sus ta-
reas. No hubo quejas ni lamentaciones de ningún tipo. Lo que si hubo fue 
el derroche de heroicidad, de entrega en sacrificar el individuo por pre-
servar el colectivo, en inmolarse con tal de golpear y hacer retroceder al 



        180

LA MORAL COMUNISTA EN EL PCP. 
Historia, economía, sociología, ideología y política.

enemigo (...) Yo creó que toda esa forja en la LTC y fuera de ella se puso en ac-
ción durante el genocidio, sobre todo en los momentos más exigentes (...) cada 
combatiente ponía en acción lo encarnado, lo aprendido y tenía que demostrar 
cuan fuerte era enfrentándose a los cobardes enemigos y conquistar éxitos en 
medio de los más severos combates y una ofensiva cruel de las fuerzas arma-
das. (Andrés, 2000). 

Es necesario hacer hincapié que la heroicidad, fruto de una altísima moral, si bien se 
manifestó en los prisioneros, tuvo su climax, su punto más alto principalmente en los fa-
miliares, quienes dieron con su ejemplo el acicate necesario a sus padres, hijos y herma-
nos, quienes derrochando bravura se enfrentaron en los exteriores del Penal a las fuerzas 
de la reacción y a sus aparatos de choque, jamás cejaron en denunciar el genocidio me-
diante agitaciones, cantos y entrevistas periodísticas, radiales y televisivas, rechazando 
beligerantemente la arremetidas de los grupos de antimotines se sostuvieron durante los 
días que duró la matanza, pues demostraron en este, como en todos los momentos de 
prueba, que tal como rezan los canones el Partido: las verdaderas héroes son las masas 
populares que jamás dejan de luchar, ellas, en esos días intensos, demostraron ante los 
ojos del mundo, el material del que está hecho el pueblo combatiente y con su ejemplo 
transmitieron a los prisioneros un poderoso ánimo.      

Conforme transcurrían las horas, se ponía de relieve la conducta de los prisioneros de 
guerra, que aprendiendo del ejemplo de las masas combatientes cumplían con los obje-
tivos de la "Resistencia Heroica"; no se oía queja alguna o grito de dolor, por el contra-
rio, los cantos, himnos, agitaciones y zozobras eran más seguidos y estruendosos. Los 
ánimos mutuos eran constantes y crecientes. Esta parte también es referida por varios 
sobrevivientes. Por ejemplo, merece subrayarse: 

Un hecho que es digno de resaltar fue cuando la dirección dio por concluida la 
resistencia heroica y nos aprestamos a salir para enfrentar con el cuerpo las balas 
genocidas, la dirección, muy especialmente la compañera Yovanka Pardave dijo: 
‘en estos momentos corresponde que la dirección de el ejemplo, la dirección va a 
salir primero’ y salieron agarrados de las manos cantando la Internacional, cual 
escudo de hierro que nos protegía fueron fusilados, murieron agitando por el 
Presidente Gonzalo, el Partido y la revolución. Nos elevaron la moral, luego sa-
limos todos y si bien asesinaron a compañeros supimos también asumir el reto 
a la muerte. En el momento que asesinaron a la dirección, las compañeras desde 
el segundo piso cantaban: ‘Son hombres de acero de gran convicción, son hijos 
de pueblo dispuestos a luchar. (José, 2001).
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El último día se constituyó en el momento cumbre del genocidio, ese día se intensificó 
la ofensiva del Estado peruano, y, como contraparte, se hizo mayor resistencia por el 
lado de los prisioneros pese a que muchos se encontraban heridos y asediados por 
todos lados. Ese día fue muy intenso. Entre tanto las repercusiones en lo nacional e 
internacional llegaron a su clímax más alto.

A las 18.00 h. Del sábado 09-05-'92 las prisioneras y prisioneros de guerra con-
cluyeron que la resistencia heroica había sido plenamente cumplida. Comuni-
caron a viva voz que iban a salir y lo hicieron agarrados de las manos y en-
tonando la internacional. Las bestias genocidas iniciaron entonces un cobarde 
fusilamiento selectivo de los prisioneros de guerra que dejaban el pabellón, así 
cayeron heroicamente, defendiendo la moral de la clase y acribillados por las 
ráfagas en el patio del penal (rotonda) los héroes del pueblo .

A tiempo de desarrollarse el genocidio, el PCP puso en acción su maquinaria de guerra 
combatiendo al mismo mediante la Resistencia Heroica. Pero su accionar no solo se li-
mitó a actuar en el penal de Canto Grande, se dio la respuesta correspondiente tanto en 
el campo, como en las ciudades. Respondiendo golpe por golpe y medida por medida, 
el Partido “sanciona a los genocidas”. Así el siete de mayo, un día después de iniciarse el 
genocidio en las prisiones, el PCP ejecuta una acción guerrillera en Huaura (provincia 
del departamento de Lima); el ocho de mayo desata una ofensiva en la ciudad de Huan-
cayo (capital del departamento de Junín) mediante sabotajes a instituciones públicas y 
privadas, voladuras de torres de alta tensión, ataques con explosivos y “coches bomba” a 
cuarteles militares y puestos policiales; el nueve de mayo, día que se da por concluida la 
Resistencia Heroica, se intensifican las acciones subversivas dirigidas a objetivos prin-
cipalmente militares y policiales. Ese día, al amanecer, fue destruida una Comandancia 
de la Policía Nacional, ubicada a escasa distancia del palacio de gobierno y de la plaza 
de armas de Lima, con la detonación de una camioneta bomba. A esa misma hora en un 
distrito contiguo al Penal donde se cometió el genocidio un grupo de “combatientes” del 
PCP atacó un puesto policial hiriendo de gravedad a varios de sus custodios, también 
durante ese día atacaron otro puesto policial localizado en la ciudad de Chiclayo (norte 
del Perú). Los días posteriores se intensificaron las acciones insurgentes, teniendo como 
objetivos las Fuerzas Armadas y Policiales tanto a nivel de sabotajes como a nivel de 
“aniquilamientos selectivos”.

En conjunto, tanto la Resistencia Heroica de los prisioneros de guerra en la LTC-CG, la 
férrea Resistencia heroica de los familiares en las afueras del Penal y la 

  164 Documento del PCP. Cartas y denuncias..., Op. Cit. P. 4.
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ofensiva desenvuelta por el Partido; sirvieron a la concreción de los planes estableci-
dos, dejando establecido y desenmascarado ante la opinión publica el bárbaro accionar 
genocida de los aparatos represivos del Estado peruano, así mismo dejando sentada la 
actitud de sancionar a los responsables del genocidio, cualquiera fuere el tiempo que 
medie entre los hechos y la justa sanción que solo el Partido y el pueblo ejecutaran. 
Todo ello significó un éxito político y moral del PCP.

Otro testimonio que destaca el papel de la moral comunista en el momento cumbre del 
genocidio señala:

Que al lugar donde estábamos los enfermos pude ver llegar a Jorge Muñoz he-
rido de bala con los intestinos afuera; a Pablo Efraín Jorge Morales, herido por 
esquirlas de granada por todo el cuerpo, incluido los ojos, razón por la cual no 
podía ver, a quien hice comer y beber por su grave estado y en pro de su recu-
peración: a Rosa Luz Aponte Inga, agonizando a causa de haber recibido una 
ráfaga de fusil en una zona del vientre, en efecto tenía toda la parte del útero y 
cadera destrozada, la hemorragia era incontenible, rápidamente murió; a María 
Villegas de bala agonizando a causa de la hemorragia y falta de atención médica. 
(Edgard Tolentino, 2001). 

Se concibe, pues, la magnitud del genocidio por cuanto los prisioneros no sólo fueron 
desgarrados y mutilados, sino que muy a pesar de encontrarse así proseguían comba-
tiendo, sea con su resistencia en medio de la agonía o en los últimos suspiros dando 
valor al resto de los combatientes, agitando consignas, entonando canciones revolucio-
narias, etc.

Asimismo, ya al dar por concluida la Resistencia Heroica, se puso de manifiesto la 
sevicia de las fuerzas armadas y policiales, en el cumpliendo de los planes genocidas 
establecidos por el Estado peruano, pese a que los prisioneros salieron del pabellón 
completamente desarmados: 

Vi cómo fueron fusilados los prisioneros que salieron en el primer grupo, luego 
de haber pedido a los comandos de la PNP y afines que dejaran de disparar, los 
prisioneros salieron en pareja, abrazados un hombre y una mujer, totalmente 
desarmados y muchos de ellos heridos y sangrando, cuando estuvieron a la al-
tura de la rotonda, los acribillaron a todos en masa, sin contemplaciones y con 
crueldad extrema. Yo salí en el segundo grupo luego de volver a pedir que no 
sigan disparando, al salir vi cerca de la puerta del pabellón al abogado prisio-
nero Tito Valle Travesaño con la cabeza destrozada por los disparos y el pecho 
lleno de heridas de bala, de donde emanaba abundante sangre, también vi a la 
abogada prisionera 
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Yovanka Pardave Trujillo igualmente acribillada, a la periodista Janet Talave-
ra Sánchez, con el pecho lleno de heridas de bala, unas 20 como mínimo, de 
donde salía sangre en cantidad. Y así, doy testimonio haber visto en la rotonda 
aproximadamente unos 30 cadáveres de recién fusilados y a los que se podían 
mover todavía en su agonía o intentaban incorporarse los remataban con una 
ráfaga de fusil. (Ibid).

9.6 CARACTERÍSTICAS CENTRALES DEL CÓDIGO DE LA MORAL 9.6 CARACTERÍSTICAS CENTRALES DEL CÓDIGO DE LA MORAL 
COMUNISTA EN LOS PRISIONEROS DE GUERRACOMUNISTA EN LOS PRISIONEROS DE GUERRA

Aludir al Código de moral comunista, en los prisioneros de guerra del PCP, implica 
abordar cuestiones centrales de su forma de vida, como comunistas en transformación 
ideológica constante, en permanente forja.

Ya antes precisamos que la moral constituye una categoría histórica que se modifica con 
el desarrollo de las relaciones sociales, de las relaciones de producción, puesto que el ser 
humano participa activamente en la transformación de la realidad y en tal proceso crea 
y establece reglas para normar su vida colectiva y genera los llamados valores morales y 
sus principios éticos que se reúnen en los denominados códigos. En el caso de los prisio-
neros de guerra del PCP el código de moral comunista es la guía de acción en el trabajo 
revolucionario donde el Partido lo dirige todo.

Los fundamentos morales del PCP provienen del derrotero histórico de la clase obrera, 
de su larga brega jalonada de heroísmo en todos los confines del mundo, de la larga 
tradición de lucha de las masas combatientes a nivel mundial -las verdaderas hacedoras 
de la historia mundial y su brega incansable por transformar el mundo- de su reflejo en 
la ideología de la clase, en la Línea Política y el Programa del Partido, y en el caso del 
PCP se sintetizan en forma concreta en “Aprender del Presidente Gonzalo y encarnar el 
pensamiento gonzalo”, fundamentos morales que se resumen en el principio ético que 
guía el accionar de los comunistas de “servir al pueblo de todo corazón”. Y en cuyo cum-
plimiento los dirigentes y los mandos son los primeros en el sacrificio. 

Los principales elementos morales que conforman el código moral de los prisioneros 
de guerra y presos políticos, puestos en práctica en su vida cotidiana en las “LTC”, son:

	 v Encarnación y aplicación de su ideología comunista: m-l-m, pg.
	 v Sujeción al Partido y a su sistema de dirección.
	 v Firmeza en los principios y flexibilidad en su aplicación.
	 v Lealtad a la causa comunista y servicio al pueblo de todo corazón.
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v	 Práctica del internacionalismo proletario sirviendo a la revolución proletaria 
mundial.
v	 Elevada conciencia del deber revolucionario al servicio del Partido y la revo-
lución.
v	 Subordinación de los intereses del individuo a los del colectivo.
v	 Reto a la muerte y disposición de arrancar lauros a la misma muerte.
v	 Cumplimiento concienzudo de las tareas del Partido: combatir, producir y 
movilizar.
v	 Vida dura y sacrificada como norma de conducta.
v	 Aplicación del centralismo democrático y de la lucha de dos líneas.
v	 Optimismo histórico y entusiasmo desbordante.
v	 No tomarse libertades con la mujer.

9.7 LA FORMACIÓN DEL “HOMBRE DE NUEVO TIPO”9.7 LA FORMACIÓN DEL “HOMBRE DE NUEVO TIPO”

El fundador del PCP, José C. Mariátegui, sostenía que la edificación de la nueva socie-
dad socialista devenía en una “creación heroica” y que “no hay revolución, mesurada, 
equilibrada, blanda, serena, placida” . Y que inexorablemente el poder se conquista por 
violencia y se defiende a través de la dictadura, es decir de la violencia organizada del 
proletariado. Esas son las ideas directrices que han de guiar la revolución en el Perú y 
que a la postre serán asumidas por el conglomerado de miembros del Partido.

El PCP establece que el hombre de nuevo tipo será fruto de una nueva sociedad: so-
cialista y comunista. Y que, en la brega por conquistar el poder para la clase obrera y el 
pueblo en medio de la guerra popular, se van forjando los hombres de nuevo tipo, en 
medio de una dura lucha de dos líneas en la cabeza de cada cual, lucha entre lo viejo y lo 
nuevo, pues como decía el fundador, uno de los dos contendores queda derrotado en la 
arena, y que el héroe solo llega a su meta lacerado y lleno de heridas.

En el proceso de la revolución peruana, en la Guerra Popular, dirigida omnímodamente 
por el PCP, se avanzó en la destrucción de la semifeudalidad y del capitalismo burocrá-
tico como nunca antes, y lo que es de suma importancia, en la construcción del nuevo 
poder de obreros y campesinos, en las Bases de Apoyo revolucionarias, se comenzó a 
edificar la nueva sociedad, y se avanzó a establecer nuevas condiciones materiales de 
existencia, sintetizadas en una nueva economía, 

  165 José C. Mariátegui.  Cartas desde Italia, en el tomo XV de “Obras Completas”. Edit. Minerva, Lima, 1982.
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una nueva política y una nueva cultura y en consecuencia en la forja de hombres de 
nuevo tipo. Esta situación se reprodujo en las LTCs. 

Esto, sin embargo, es una ardua tarea, teniendo en cuenta lo que Lenin plantea: 

Es imposible construir el comunismo de otro modo que con los materiales hu-
manos creados por el capitalismo, pues no hay otros materiales humanos crea-
dos para ello; es imposible expulsar y aniquilar a los intelectuales burgueses, hay 
que vencerlos, transformarlos, asimilarlos, reeducarlos, como hay que reeducar, 
con una lucha prolongada, sobre la base de la dictadura del proletariado, a los 
proletarios mismos que no se desembarazan de sus prejuicios pequeño burgue-
ses de golpe, por un milagro, por gracia del Espíritu Santo o por el efecto mágico 
de una consigna, de una resolución, de un decreto, sino únicamente por medio 
de una lucha de masas prolongada y difícil contra las influencias pequeño bur-
guesas que existen entre las masas .

Siendo la revolución comunista la ruptura más radical con las relaciones de propie-
dad del pasado, no resulta raro que en su proceso de desarrollo haga lo propio con 
las ideas, la moral también heredada del pasado. Esto conduce, a situar al hombre de 
nuevo tipo como aquel que no desea nada para su beneficio personal y lo quiere todo 
para la humanidad, un hombre desprovisto de intereses mezquinos, subordinando su 
pensar, decir y actuar a lo que la revolución demande.

Mientras exista esta sociedad bajo la dominación de la burguesía, no se puede evitar la 
presencia de individuos predispuestos a la reproducción del orden social imperante. El 
hombre nuevo será fruto de un largo proceso de lucha, apuntando a subvertir las viejas 
ideas en la nueva sociedad, debido a su forja en el Partido o alguna de las organiza-
ciones bajo su dirección. Destacar dos aspectos importantísimos: una lucha dura y 
prolongada para transformar al individuo en medio de la tormenta revolucionaria y la 
dictadura del proletariado, cuando nuevamente se imponga va determinar las normas 
y principios morales y éticos que han de formar hombres de nuevo tipo. 

El PCP forja a hombres de nuevo tipo que al tiempo de servir al pueblo y a su revolu-
ción se forjan a su vez sirviendo a la revolución mundial. El PCP moviliza a las masas, 
las politiza, y las organiza. Este proceso representa una impronta partidaria sistemati-
zada en la Línea de masas, todos los militantes comenzaron en 

  166 V.I. LENIN. La enfermedad infantil del “izquierdismo” en el comunismo. En obras completas, editorial  
Progreso, Moscú, 1982.
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Escuelas Populares de formación ideológica y política, y, posteriormente, de acuerdo a 
su disposición y práctica revolucionaria accedieron a otros niveles de mayor responsa-
bilidad.

La extracción social u origen de clase, es un factor a tener muy en cuenta, pero no es lo 
que define, lo principal es a que se sirve, los intereses de que clase se asume. Ya Marx 
señalaba que la pequeña burguesía es bamboleante pues oscila, según los acontecimien-
tos e intereses, entre la burguesía y el proletariado. Esa clase que tiene mitad corazón de 
pueblo y mitad corazón de burguesía es la que manifiesta más problemas en cuanto a 
su forja como hombres de nuevo tipo. En esta parte merece destacarse que los maestros 
del proletariado, como Marx, Engels, Lenin, Stalin y Mao Tsetung si bien de raíz social 
pequeña burguesa, ello no representó óbice para cumplir el elevadísimo papel que les 
correspondió en la Revolución Proletaria Mundial, ellos se encumbraron como maes-
tros de la clase obrera al proletarizarse.

Se sabe que cerca del 60 % de la población de los prisioneros de guerra en los penales 
de Lima tenía procedencia pequeño-burguesa. Esta situación obligó a que el Partido 
enfatice en el trabajo de construcción ideológica, política y organizativa con el fin de 
“templar a sus militantes”. Un aspecto vital lo constituye la lucha de dos líneas, donde se 
combaten los problemas políticos y se asumen las críticas y se desenvuelve la autocrítica 
correspondiente.

Amílcar Cabral , en el Congreso de la Tricontinental, planteaba:

que la pequeña burguesía al integrarse al proceso revolucionario, tendría que 
sufrir una transformación, un verdadero suicidio como clase, pues, las posicio-
nes de la pequeña burguesía son reformistas, limitadas (...) debe ser la organiza-
ción la que transforme al pequeño burgués y no éste a ella, esta transformación 
es perfectamente posible y necesaria (...) debido a sus ataduras con el sistema . 

Esta parte nos ayuda a comprender porque el PCP llevaba adelante un riguroso, 
exigente estilo de trabajo para servir a la forja de los prisioneros y vencer en lucha, los 
lastres de su extracción de clase pequeña burguesa.

  167Destacado político y dirigente revolucionario de la Guinea y Cabo Verde colonizadas por Portugal. 
Fundador del Centro de Estudios Africanos y Secretario General del Partido Africano para la Independencia de 
Guinea y Cabo Verde. Fue asesinado en 1973.
  168 Documento del Ejército Revolucionario de los Pobres (Guatemala), en INTI,  Nº 2,  La Paz, noviembre de 
1997.
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Un hombre de nuevo tipo es aquel que asume una justa y correcta línea ideológica-polí-
tica y está plenamente dispuesto a consagrar su vida a la construcción del nuevo mundo. 
Esa fortaleza no se asienta en misterios, ni cae del cielo sino más bien emerge de la con-
ciencia política y se denomina moral comunista.

Es pertinente destacar, como ejemplo de comunistas internacionalistas dispuestos a 
servir al pueblo de todo corazón y con desinterés absoluto, al escritor Jonh Reed quien 
combatió en la Revolución bolchevique junto a obreros y campesinos rusos; al médico 
canadiense Norman Bethune quien combatió con los comunistas chinos, distinguién-
dose por su entrega y valor en el 8° Ejército, falleciendo mientras atendía a los heridos.

10 CONCLUSIONES10 CONCLUSIONES

La condición determinante en la formación de la personalidad lo ejercen las relaciones 
sociales de producción, la política y la cultura. Esto explica en los individuos la asimi-
lación de normas y valores materializada en un tipo de moral.

Una moral nueva, siendo lo principal el bienestar del colectivo antes que el individual, el 
servir al pueblo y a la construcción de la sociedad socialista para marchar al comunismo 
constituye un valor altamente apreciable para los combatientes y militantes del PCP en 
su lucha diaria, para forjarse como hombres de nuevo tipo a través del heroísmo, la ab-
negación y la inquebrantable resolución en el combate. Esto explica porque la acción en 
interés del colectivo, identifica el carácter armonioso y otorga la verdadera satisfacción 
personal a los revolucionarios. Bajo la premisa comunista acuñada por Marx de que 
“nuestra felicidad es la lucha”.

La moral comunista en el PCP se sustenta en el marxismo-leninismo-maoísmo, pensa-
miento Gonzalo. He ahí la sujeción del individuo al colectivo, del militante al Partido. 
Esa moral comunista cumplió un papel de primer orden en el combate a los diferentes 
genocidios y entre ellos durante la resistencia heroica de cuatro días (6, 7, 8 y 9 de mayo 
de 1992). 

La moral comunista encuentra palpables manifestaciones en la voluntad de actuar en 
defensa de los intereses de la clase, con febril humildad, disciplina, firmeza, esfuerzo, 
sacrificio, consecuencia y apasionamiento en la asunción de tareas y responsabilidades, 
así como, exigente camaradería, entusiasmo y optimismo. 

La moral comunista se basa en una disciplina férrea y se distingue por ser libre, cons-
ciente y voluntaria.
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El PCP presto prioridad a la forja de sus militantes, pues con hombres forjados, dis-
puestos a asumir todas las exigencias marcharían a desarrollar la guerra popular con 
el objetivo político principal de conquistar el poder para el proletariado y el pueblo. 
Referido proceso ha llevado adelante la transformación de su militancia, tomando el 
ejemplo preclaro de Marx, Engels, Lenin, Stalin, el presidente Mao Tsetung y el Pdte. 
Gonzalo; para concretar esa gigantesca tarea aplicó una Línea correcta proletaria en el 
plano de la construcción del Partido, y de los instrumentos de la Revolución, en medio 
del fragor de la guerra popular. Se forjó en torno a la Ideología, en torno a la Línea y 
entorno al Programa.

Para los comunistas lo primero es el Partido, lo segundo es el Partido y lo tercero es el 
Partido. Sacrificar los intereses personales, y aún la propia vida, sin la más ligera vaci-
lación, por la causa del Partido, de la revolución, por la emancipación de la clase, por el 
servicio a la revolución proletaria mundial, deviene en la manifestación más elevada de 
la moral comunista. Es la expresión de la forja de un soldado del Partido y la revolución.

La moral del PCP es la moral del proletariado, es la moral del comunismo. La moral 
proletaria se sustenta en los intereses del proletariado y de los pueblos del mundo, la 
emancipación definitiva de la clase obrera en la lucha por barrer la explotación y la opre-
sión de la faz de la tierra, y construir el reino de la armonía y la libertad, el comunismo.
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